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Resumen: 
hace un estudiO gencrali?ado de los cscnbanos r notan os en todo l'l tcrntono cash.~ll;.mo. par a J~::\pucs conctc:tar e-n una c.:imi.ld unrortant\." 

en el baJomcd¡cvo como era Córdoba. Se anali1a lo que sigmficaba el ofic1o, cómo obtcnalo, ~., f,:"~mlJllOn de c!Jm'"~ fam1h.arcs, ~.·.n~u' ~ 

conflictividad en las disuntas cscnbanias, in\'crsioncs en orros campos económicos. fraudes y corru¡:Ku.lncs En d~.'f!Oilt\ a, hl llll:Olt.lnJ hJstor1ca 
de un periodo. 
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Abstract: 
To ltself a w1dcspread study of thc clcrks and notarics m thc wholc Casul!an tcrntory, latcr makc concrete m an 1mponant Cll) m thc 
baJomedicvo sincc 11 was Cordova. Therc is analyzcd what was mcanmg thc profcss1on, ho" to obti!m 11, thc fonnat1on offam!l)' dans, chargcs 
and conflict in thc diffcrcnt clcrkships, 1nvcstmcnts m othcr cconon11c ficlds, frauds and corrupt1ons. Dcf1nlll\ el) , the h!StO!Icalmcmol) of J 
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rNTRODUCCIÓN AL OFICIO DE ESCRIBANO 

L 
as Partidas definen el oficio, en general, como aquel 
en que un hombre es puesto en un servicio señalado 
para servir al rey, es decir, con una función específi­

ca, y nombramiento y subordinación al rey '. Frente a la 
época altomedieval, en la que a la condición de oficiales se 
ailadían la de magnates y vasallos regios, convirtiéndolo en 
casi honorífico, en el bajomedievo, por regla general, fueron 
reclutados entre las capas medias: burgueses, hombres 
buenos y pequeña nobleza, más idóneos por su cualificación 
profesional, más adaptados a las nuevas exigencias de la 
Corona y su deseo de prosperar a su servicio, con lo que se 
nos presenta ya la figura del funcionario gubernativo en la 
administración bajomedieval y moderna . No obstante, 
pennaneció la concesión feudali zante del oficio, con la 
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práctica regia de su otorgamtento a través de las mcrccdc:;, 
s1endo frecuente la desvmculación entre el tnular del oftcto 
y el verdadero servidor, práctica ncgattva ya que produJo 
una degeneración de los oficto:; baJomedtevalcs, al 
convertirlos en obJeto de tráfico económ1co por parte de 
sus beneficianos, por medto del arrcndamtento y la subasta, 
a lo que la Corona tampoco fue aJeml, pese a las protestas 
de las Cortes, aunque como nos dtce Torres Sanz, no pcrdtó 
«SU relación orgánico-funciOnal con el rey y su SJgntficación 
técnico-admin istratJva»'. 

A la functón pública se la identifica con jurisdicción, 
puesto que la justicia es una competencia genérica de 
aquella'. No obstante, los notarios tuvieron competencias 
judiciales secundariamente. El ofictal baJomedJeval, tras ser 
nombrado, juraba su cargo y perctbia una retnbución 

~TORRES SANZ, D., La adminislradón central castellana en In JJaja Edad Media, Valla<.lolid, 1982, p. 59 
'GARCiA MARi N, J_ M•., El oficio público en Caslilla durante la Baja Edad Metlia, Sevilla, 1974, p 35 
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adecuada Junto a ella, la exenCIÓn tnbutana y la del serviCIO 
de armas, como pnvrlegws. Las desgravaciOnes fiscales 
ongmaron con frecucncra mcidcntcs, protestas y dcnunc1as 
mtcntando contener unos abusos tales que producfan entre 
la clase pechera una pr~"liiÓn mayor por pane de una Hac1enda 
Real cada vez más msae~able. Además gozaron de protección 
espec1al en el ejcrc1cio de sus oficios. Por supuesto, tuvieron 
unos deberes respecto al monarca como lealtad y 
obed1enc1a, defensa de su persona, poderes y derechos y 
búsqueda de su benctlc1o. Junto a éstos, hay que inclu1r 
otros como la te. el derecho, la comunidad, el honrado 
cumplim1en1o de la> tareas prop1as del oficio, etc., pero 
con más amb1güedad en su expres1ón que en aquellos 
refendos al rey. Y aunque su mcumphmicnto entraba en las 
competencias de la esfera real, el monarca actuaba 
frecuentemente en vlfturl de las queJaS mterpuestas por la 
comumdad, bien a través de los procuradores en Cortes, o 
por la vía JUdicial o llegaban ante el Consejo Real como 
órgano supremo de la gobemación generaL 

Concretando en los escnbanos, y al decir de Torres 
Sanz, <<los escnbanos fueron ofic1alcs imprescindibles 
para la tarea de gobiemo en cualquier época y circunslancia 
y, en consecuencia, no puede indicarse ningún acto o 
momento creador de los mismos>>'. Siguiendo al mismo 
autor, los cscnbanos bajomedievalcs tendrían su referencia 
en la Cancillería forjada en el s1glo XII, epicentro del aparato 
de gob1erno real , alcanzando más pleno desarrollo en la 
centuria siguiente. o obstante, sus servicios fueron 
utilizados en cualqu1er actividad gubernativa reaL Las Partidas 
los definen exactamente como lo que son, un oficio 
burocrático por sus actividades y competencias, y auxiliar, 
en tanto que dependen de otros oficiales superiores. Así 
mismo nos aportan las exigencias que tienen el deber de 
cumplir como los demás oficiales, lealtad, secreto 
profesional, obediencia puntual y cualificación o idoneidad 
en su ejercicio, así como su condición laica'. En el Espéculo 
se distmguen escribanos vinculados personalmente con el 
rey (los de Cámara), los dependientes del Canciller y los 
Nota rios•. También la constitución de tribunales 
profesionales detenninó en un principio la adscripción de 
escribanías eventuales que más tarde se convirtieron en 
fijas. La Baja Edad Media presenció un desarrollo del oficio 
de escribano en número y ubicación multiplicando las 
escribanías o secretarías administrativas. En tal sentido los 

' IURRI S S.\ N/, ll, Ob cu, p lOó. 
'l'•rlhl••· 111. 1'1, 1; 11 , 9, 8 y 111, 19, 2 
• hopC't,:uh.l 11 , 1 :!, (, 

escnbanos tuneron funciOnes en las d1stintas mslltuc10nes 
reales y locales: Escribanías de la Canc1lleria. Escribanía:; 
de Cámara. Escnbania de la Pondad (tenedor de los ~éllos 
para autentificar la documentación elaborada por la 
Escribanía de Cámara). Escribanías jud1ciales, Escribanía 
del ConseJo, Escribanías fiscales, Escnbanías de las Cones, 
Escnbania del :vlayordomo, etc., es decir, Jodo órgano u 
ofic1al con entidad gubernativa propia tuvo escribanos a su 
servicio, pues la fragmemación burocrática no es cosa de 
hoy como podemos ver. A ellos se agregaban en el espac1o 
local, los escribanos del concejo o cab1ldo municipal, los 
del número, los reales y notarios, más los notanos 
apostóhcos ' en la esfera de la Iglesia. 

La d1ferenc1a entre escnbanos del número y los del 
remo estribaba en que los pnmeros tenían su ámbito de 
actuación en la ciudad y su distrito y eran competentes 
para redactar escrituras y dar fe de actos JUdiciales y 
extrajud1c1ales y sólo podían ejercer sus funciones dentro 
del territorio para el que fueron creados por lo que su número 
era limitado y de ahí su denominación, mientras los segundos 
no podían redactar escrituras salvo cuando estaban al 
servicio de los anteriores y no estaban limitadas sus 
actuaciones a la jurisdicción local, sino que podían trabajar 
en cualquier lugar en el que no existieran escribanos del 
número. La única condición exigible a los segundos, al 
margen de obtener el beneplácito de la Cámara, era la de 
ser admitidos por el gob1emo de la ciudad para ejercer. Eran 
nombrados por el rey y, mediante provisión real, el Consejo 
de Castilla expedía el correspondiente título . 

Los escribanos, en general, podían ser nombrados 
para ostentar algún cargo relacionado con su ejercicio, como 
escribano de rentas, escribano de cámara en el Consejo', 
escribano del Concejo, escribano de las Audienc ias, 
escribano de la Hennandad, escribano de la cárcel9, de la 
universidad, etc. 

A raíz de la definición de escribanos en las Partidas, 
como hombre que sabía escribir, la literatura didáctica 
alcanzaría un papel importante en su formación con los 
llamados Manuales de Escribientes como el realizado por 
Antonio de Torqucmada 10, obra que a su vez conslituye un 
testimonio eficaz de un momento crucia l en la lengua 
española -mediados del siglo XVI- que nos puede servir de 

'·\r..:hiH> (j~,.·neral \.h:: Sml4ncoa Rcg1!'ttru General del Sello (en adelante A G. S., R. G. S.), fol. 133, 1498-10-30. La ley de Enrique IV de las Cortes 
dt.' CvrdPhJ \1C 14\~ pruhrbla a los C!lcrib;mo 0¡>03t4.\hcos dar fe ni h:tcer auto alguno en matcna no cclesiOstlca Srempre que hagamos alusión a este 
ardmo) TC'~t,tn.l del sello. rccurnrcmos u los \'Oiúmencs XIV, XV y XVI, elaborados por M•. J URQUIJO, correspondientes a los af\os 1497, 1498 
y 14'1'1, MJ~ro~. 19M~) 1991 Y la. ref<W1<IO> al a~o 1492 corresponden al volumen IX elaborado por A. PRIETO y C. ÁLVAREZ, Valladolid, 
1 qó~ 

' 1.11 es el ca..-.o t.Je Pedro de Córdoba, que en l~H6 ern escribano de cdmarn del rey y vecino de Córdoba, Jo que nos manifiesta su doble función como 
c ..... nbJnll )' la mt~ntac:u.ln dd cargo mrncaonudo. AHPC"O, PN, 10288 P (Escribania 30), fol 2r El documento se hace porque el sobrino del 
nlCn~nmoulo P~Jro de Córdoba ) lambt~n escnbano pUblico, Pedro González. paga a su tlo una deuda Solidaridad familiar y de oficio. 

• A G S. R G S., fol 44, 1499·10-04 Donde se nombraba escribano de la drcel de Toledo a Pedro de Marai'lón, caballero reul, con la finalidad 
Jc que el ~o:orrclpllur de dacha c:audad le penniucse nombrar sus oficiales 

te ,\nh.'OIU de Torqucmada nac:1ó en AstMgo. (1 eón) h.ac1u el ai'lo 1510 y murió en 1568 o principios de 69. A partir de 1530 entra al servicto del 
t:On\le de lknavente hure su.., obra·, Coloquios satir1c-os y Jnrtfin de flores curiosas 



.:·empl<> y donde se ocupaba d la n~J~t:ctón de tod s crtc 
d• canas y desarrollaba un bre\e tratado de ,,rto¡;rafiJ 
castellana pues e te autor eslu\ o preocupado. como muc·hll> 
rramallCilS desde '\ebrija a ;..1a) ans. de fipr los preceptos 
j 13 ortogratia \ulgar, tan anarquica y capnchosa entone e•, 
Eltr:llado estaba dingido al conde de Bena\ elll<, .\ntc>nw 
Alfonsll Ptmentel y de Herrera.l:ntrc las dtsltntas pro\lstones 
que con u ene estan aquellas referentes a la· escnbanias del 
nümao, la de apelaciOnes. la del Regtmtento, stempre con 
la con firmactón en las cartas de nombramtento de la 
habtltdad y sufictencta del nombrado, confim1ado medtantc 
examen realizado por los alcaldes mayores de dtcho lugar 
de l:lenavcnle, y confiando en su buen y fiel uso. otorg:indok 
el conde la merced de la escribanía por todos los dtas de su 
v1da y remtlténdolo al Regitmento para que le tomaran 
JUramento > ast tenerlo por escnbano y notario público y 
uno de los del número de la villa. Y que en todo los autos) 
cscnturas que pasaran ante él debían constar día. mes ) 
año y el suficiente número de testtgos confonne a las leyes 
) pragmáticas de estos remos y el signo corrcspondtente, 
alcanzando \alor y valtdez en juicio y fuera de él como 
escnturas otorgadas ante escribano. Mandando así mtsmo 
que le sean entregadas todas las escnturas, regtslros > 
protocolos pertenecientes al oficio y escribanía y que le 
cumplan y guarden las gractas y preemmenctas, exencwnes. 
ltbertades y franquezas que por razón del oficio le son 
debidas y pagados los derechos que al mtsmo correspondan. 
Así como expresa en dichas cartas que las vacantes se 
pueden producir por renuncia, fallecimtento y stempre se 
han de cubrir mediante examen y merced del citado sct1or 
con la finalidad de que no se vean afectados los negoctos y 
los lttigantes no recibieran daño ni se dejen de hacer y ordenar 
Jodas las cosas necesarias para el bien y procomún de dtcha 
villa11 Así pues, tenemos un buen exponente del ejercicio del 
oficto de escribano público recogido en este tipo de manuales: 
Cualidades, privilegios, obligaciones, uttltdad y memoria. Este 
oficio reflejaba muy bien la vida soctal de las ciudades y 
vi llas de aquella época, qutzás mejor que ningún otro. 

Metodológicamente exponemos en pnmer lugar los 
mattces generales del oficio en la Corona castellana, para 
concretar los mejor en segundo lugar, en un ejemplo 
tmponante como es lo concerniente a la escribanía pública 
en una ciudad mteresante como lo era Córdoba, donde se 
pueden percibir más plenamente todas las cualidades y 
ctrcunstanctas que lo conformaban. 

PODt:RF' Ql'l O ll)Rl; \B \ \ llll 1 \( 10 l ' 

en 
cscrtl>an ' · la Ra: ) la r , d, nd.~n , mo h mü. 
di.-ho, d 1 p r u, 1 , 1 rpb . \si en 1 pnm ·r ,·ase> la 
ntcr ·d cr.J ~ o cdt por d re) m :lt nt< ~ana real c-on d 
stgno corre ·pcmdtentc que d.bta tr n 1 s 'c"Uill nt, qu • 
n:ahzara) en ·1 ,cgwrdo 'Orrcspoodta a 1,. t <lltlbramtentc» 
propuc,to por 1 c"ludad. hta duahdad it•rmm, dctt\ ndo 
en confltcto, rcil'jJdc> <."11 la tc'll túa entre d (l<l<.kt real ~ d 
comunal de las ctudad, . que lle\O a 1~ fiJ~l"t<>n d 1 numero 
de cs,·nbamas púhhc'Js en ca a .:tudad, numt:ro ('crrad<l 
que no se podta rebasar <11 tc,ma. pucsh' qu '-" t<') e 
hineron \ akt su poda nombr. ndo '"·nhanos pithlt.:th dd 
número a tra\ és de cscnbamas ac' t<Cetlladas, suhtafugto 
que les pcmutia, no solo hcncftctos cc·om>mKvs ) otorgar 
pnnlcgios ) mercedes a aqudlas personas que ks habtan 
presudo sen te tos. smo que adcmas C'otcndtan su poJct al 
propto concejo ctudadano en el que ) a contaban 'on la 
prcscncta del corrcgtdor a la que se unia aht'tJ la de t:slo · 
profesionales tan tntercsantc•s ) umcdtátJco " en las 
ciudades. Bcncfictos económicos que tambtcn obteman de 
los escribanos reales, que postbtlttaronuna fuente de trtgresos 
en el fisco real nada desprcctahle, nrcunstane1a yuc taetltto 
la designanón de más de los debtdo lo que llevo a un numero 
cxcestvo que obltgó a las ciudades a ele\·ar sus quejas J las 
Cortes para limitar su número a t como hacer nkr su'> 
derechos en los nombramientos de los dcln(unero"- Incluso 
los propios vectnos ttcncn que rcclamat por el 
incumpltmtcnto de las leyes de Toledo" que no sicmpl\! le 
fueron reconocidos y por los que lucharon tenaLmcnte". 
Estas ctrcunstanctas dcnvaron el conflicto a Jos propios 
escnbanos públiCos enfrentando, en ocastoncs, a los del 
número anltguo con los acrecentados. a qutcnes protegía la 
ley de Toledo Cuando los Reyes Católtcos enlraron en el 
tema a peltctón de las nudades y 'tilas con voto en Cortes, 
se vteron en la obltgactón de tener que e:-.pedtr dos cartas 
reales en sepucmbre y octubre de 1480. En la pnmcra 
amparando a los acrecentados a fin de que pudicrnn eJercer 
el oficio conforme a la ley y en la segunda ptdtendo que se 
guardase la citada ley de toledo frente a las alegactoncs 
dadas por los escnbanos del número anttguo". Las tenstones 
reflejadas son el resultado de una acltvtdad tan comp leJa 
como era la representada por este o ficto que llevó a enfrcnlar 
a dtslmtos poderes entre si, el poder real y el de las 
ciudades" y el de éstas con el del grem io, a lo que se unía 

11 TORQUEMADA, A. de, Mamwl de escribiemes, Fd. de Maria Josefa(' de Zamora y A Zamora Vicente, Anejos del Uoletin de la Real Academia 
h;pal'\ola-, Anejo XXI, Madrid, 1870, pp. 138-142. 1:1 manual de escribientes ong1nal no ind1ca fecha de c.>crJtura, aunque en el con11cn/o Jparcl.."c 
el ano 1547 pero esta referencia scrla la el paso del manuscnto al hiJO de Torquemadu, Jerónimo de los Rlos 

'!Fernando 111 al otorgar el fuero a la ciudad de Córdoba en 1241 atribuye a la m1sma el nombramiento de cscnbano~.Jucccs, alcalde~ Y otros cartt<h 
munictpales 

n francisco de Bazán, corregidor de Cuenca y Huete, debía enviar al ConseJO mfom1ación acerca de la clccctón de Alonso l·cmándc' de Parada 
como escribano de lluete. A petición de Bcmaldino de la Torre, vecino de lluele, denunctando el incumphmtcnto de las lcyc~ de luledo A. (.j. S , K 
U S., fol. 24, 1499-12-31. 

14 El corregidor de Cáceres debía eleg1r a d1ez escribanos, los más hábiles, con tilulo y env turlos al ConSeJO para ser c"ammodos y CJcrccr como 
cscnbanos del número de dicha ctudad A G S., R. G. S, fol. 317, 1499-07-31. 

IS ARRIBAS ARRANZ, r., (< Los escnbanos públicos en Casulla durante el siglo xv.,, Ci·numnrw de IIJ lf·y dt•l Nuummlo. Vol 1, \1ndllll, 19CJ·l, pp 
200-201 

El correg•dor de Baeza debía rcm1t1r al ConseJo información acerca del incumplimiento por esta c1udad de lo mandudu por el ¡ltllll"IPC don Juau 
para la provis16n de oficios de cscnbanos. A. G S., R. G S, fol 82, 1498·0 1-29 
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el de los propios escnbanos y su cadct~r patnmomailzado. 
por lo que no sólo se mtentaba tener el pnvtleg10 de los 
nomhrarn1clllos sino la búsqueda de las personas idóneas 
para su CjCrctcto, ya que los cscnbanos de cualquter llpo no 
se les consideraba sólo en su cometido profesiOnal privado 
smo que llevaban aparejado un carácter o comettdo oficial, 
rectbiendo la denommactón de «pública persona». y su 
cargo como «oficto público•>, estando dotados de autoridad 
para formaltzar contratos de todo tipo dando de ello <<fe 
pública», son, por tanto , fedatarios de la vida públtca y 
pnvada de los ctudadanos en todas las facetas que requerían 
de su intervención, stcndo éstas muy amplias , pues 1ban 
desde las decisiones y transacc1ones efectuadas por el 
concejO mumctpal a fin de dmgir la v1da ciudadana como 
eran las relaciones cstablec1das con los vecinos y viceversa 
para lo cual estaba el escnbano del concejo y su 
lugartententc , hasta las entabladas entre los propios 
ctudadanos en su vida laboral, económtca, socta l y cultural. 

RF:Q UfSITOS DE LOS ASPIRANTES 

La idonetdad que debían reunir los aspirantes a 
cscnbanos públicos se basaba en una sene de cualidades 
personales y de una formación profesional conveniente al 
puesto a ocupar y que éstas se aplicasen y cumpliesen ya 
que no s iemp re fueron efect tvas, cometiéndose 
megulandades y corruptelas puesto que en s us manos 
quedaba la decisión de la capacidad de los intcrvinientes en 
los contratos y la de los testi gos, de la legitimidad de los 
títulos presentados y del negocio a realizar, incluso de su 
intervención dando o no su autori zación pues el requiriente 
debía someterse a la potestad notarial , lo que da idea del 
poder que concentraban en su persona y de la infonnación 
privilegiada que quedaba a su merced. Por tanto, en teoría , 
la persona debía tener unos conocimientos y una ética a 
prueba de todo tipo de mezquindades, algo no fácilmente 
factible de lo que se dieron una serie de conflictos, a veces 
resueltos , pero en otras ocasiones de dificil so lución. De 
ahí una serie de leyes que se suced ieron en el tiempo 
demostrativas de que no siempre se cumplieron". 

Entre las cualidades personales que debían reunir 
indicamos edad, aptitud física , sexo, estado civil, ser libre, 
re li gión, seglaridad, moralidad y vecindad. Respecto a la 
edad no hay uniformidad. En Castilla parece que se exigió 

la edad de 25 años , la llamada «plena edad» castellana. 
aquella en la que se pudtera haber alcanzado una cterta 
sabiduría, prudencta y capactdad para el dtscemim1ento ya 
que con antenondad a dtcha edad necesitaban contar con 
tutores o curadores cuando no existía la autoridad paterna. 
no obstante se dieron excepctones que la documentación 
nos ha dejado"- La literatura didáctica de la época está 
impregnada de la idea de que la experiencia se alcanzaba 
con la edad y un buen ejemplo lo da la obra de don Juan 
Manuel, El Conde Lucanor. donde se refiere que el JOven 
sólo consigue la madurez a partir de la edad setialada 
anterionnente. No obstante en algunos lugares bastaba con 
tener 24 años como en Sev11la o en Córdoba". Hasta aquí 
lo establecido por la legislación y la literatura didáctica, 
aunque la casuí stica nos depara otras situaciones que se 
d ieron en la prácttca y que en parte podrían estar 
relacionadas con lo establecido para la sucesión en el oficio 
por los hijos prev ia renuncia del titular o fall ecimiento del 
mismo, cons iderando entonces como edad mínima exigible 
la de 18 años, según lo contenido en el Ordenamiento de 
Cortes de Toledo de 1480, reflejado posterionnente en las 
Ordenanzas de Escribanos de Sevilla de 1492. En definitiva, 
la falta de acuerdo en los textos lega les sobre las edades 
mínimas de los diversos oficios es la tónica genera lizada. 

En referenc ia al sexo, el requisito era ser varón , 
quedando excluidas las mujeres y como tal se daba por 
sentado ya que no se consigna nada en las fuentes legales 
ni en la documentación notarial. No extraña esta 
circunstancia a la vista de la mentalidad de la época donde 
la mujer estaba relegada de la esfera pública y este oficio 
llevaba implícito tal cua lidad . 

lgualrnente estaban excluidos los judíos y moros pese 
a lo cual, el papel desempeñado por los conversos fue muy 
importante como se expone más adelante, aunque también 
fueron perseguidos y denunciados por herej es a la 
Jnquisición . 

La seglaridad se imponía para evitar la inmunidad 
eclesiástica por parte de los escr ibanos ante cualquier 
responsabilidad que se les pudiera exigir. 

La moral les exigía «Ínteg ra fama» 20 , quedando 
excluidos o con la posibilidad de la pérdida de la escribanía 

"•'"' 'e ha¡,;cn rcdam:u:•tmc') de d1\crsa indolc al ConseJO Real, que se \'C obligado 11 intervcmr como es el caso de dar órdenes a los corregidores 
dl· Sc~tl\ 1:1 y Ho!!tc para que rl!suehan en la demanda presentada por Pero Pau~o. contmo, porque en una escritura de traspaso que habia hecho ante 
c:l co;¡;n}lano ,le Scgmta, t'em de Morillo, no constaba una de las cldusulas A G S. R. G , fol. 37, 1498-08-02 

11 Se le ctm~.:t·c.h! la rn::~)r.,ria de edad a tion~alo de llerrcra, htJO de Pedro Garcht de Herrera, d1runto y vecmo que ruc de Burgos, aunque tiene menos 
Je 111i i.lfl,•s pero n\3, de 10, •lUthentlosl! ernanc1par de la tutoria de Pedro de Valladolid, escribano y \ ecmo de esta crudad A G. S., R. G. S., fol. 204, 
14YM 'm ~ -" d lambrcn se le cmia otra cana de vemu racuhdndole para admrnistrar sus brenes y tener capac1dad JUridica. A G S, R. G. S., fol. 5, 
149tr•- OI ''· ' J 

1
• rt ORI·/ DI • QL IÑONI:s, V, ur:l Archivo de Protocolos de C'6rdobw>, Anales de la Academia Matritense del Notariado, T. IV (Madnd, 1948), 

tk~( 1, pp 7t.l~ . 7t,~8 Ordenan/as de Fscnbanos de 1533 de Córdoba. En uno de los capitules se expone· <• Hordenamos que de aquí adelante los que 
e prmc)'crcn para e sen\ ano pUbhcu dcst:J c;1bdat y de las \'illas de su jurisdicción sean de he dad de más de veyntc y quatro ai\os, porque tengan 

npc.·ncn\1a de ncgO\Ill~, 
Se ~am:1ona al e ~nbano pUblico lltl concejo dl· Almcria Cristóbal de Oiedma, a que pague siete ducados a Alonso de Mora les como pena por 

hab<rk t'ltbiJlh.l m;b dcrc..:hll. de los debu.Jo~ ) no obslanlc se le mantuvo intacta su reputación. A . G. S., R. G S., fol. 59, 1499-11-15. 



pub!tca s1 mcurrian en el de!tto de tal •dad. h r Jla. 
corrupción. etc. La verdad C> que ante tal abam ·o Je 
pes1billdadc a su alcance para poder lucrarse. y no ,1empr 
de manera legal. la tentaciÓn e taba pre ente' 

Otra e~igenc1a era la de wcmdad ya que debían re ·1d1r 
en la ciudad o \lila por la que eran designados. dado el 
conocumento que podían tener de la· personas que 
solicllaban sus sernc10s ". Esta med1da e ·tableclda en la 
nom1ativa castellana deb1ó referirse a los de designaciÓn 
concejll. puesto que los escnbanos reales estaban exentos 
Je tal requisllo, ya que u ámbito se extendía a todo d 
remo. aunque en ocasiOnes las Ciudades reclamaron que 
fueran onundos o avecmdados en ellas. :\o obstante se 
d1eron excepciones como es el caso de Franci ·o de \ladrid. 
secretano y escribano del conceJO de Ronda, al que los 
Reyes pem1i1en tener oficio de escnbano sm ser vecmo de 
d1cha ciudad y que pueda ser desempei\ado por su 
lugarteniente. sm que se cons1dere que esta c1rcunstanc1a 

1 aya contra el fuero de la ciudad". 

Económicamente se les ex1gía una cuantía minuna 
de capital que debían tener los aspirantes al ofic1o. Asi cst:í 
conten1do en las Ordenanzas cordobesas de 1533: « y 
tengan a lo menos veynte mili maravedis en ha71enda, como 
lo dispone la premállca fecha en \1edma del Canpo. año de 
quatropentos y ochenta y nueve años>>". Otra cosa es que 
se cumpliera a rajatab la, al menos así pudo suceder en 
Córdoba dada la exigencia conten1da en las citadas 
ordenanzas, ya que hay autores que no están de acuerdo en 
que tal requisito legal abarcara a todos los nota nos y piensan 
que sólo es alusivo a los escribanos de la cancillería real, 
como José Bono, admitiéndolo sobre la base de que no fue 
tomado en cuenta por F. Casado para su obra 7í·ntado de 
Notaría de 1895", aunque los documentos hablan. La med1da 
Implicaba tener una economía medianamente saneada, quizás 
creyendo que serían menos dados a la corrupción o 
stmplemente que tuvieran unos bienes mínimos con los que 
hacer frente a posibles pérdidas por malos usos en la 
cscrituración documental de los so licitantes del servicio. 
La leg1slac1ón intentaba abarcar todos los supuestos posibles 
de mal hacer aunque luego la realidad demostrara que no 
siempre se cumplían". 

No sólo son tenidos en cuenta los aspectos éticos y 
económicos, puesto que la persona designada debía tener 
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d ·1 lugar C<>noc>lllllcnhh que pudl<'n>n akanzarl<>. ·n <.'1 
aprendiZ3JC ~ >n e. ·nba1ws como succdw en S \lila d<>nd • 
se ex1g1a para ·er tttular t ner tl<"llda ,fe es<Cnbama haber 
pasaJo un l'<'n<>Jo de <CIOCO a1'''' ,¡. prendiTaJe antes de 
·ometersc a la ek·,·~wn C'-l¡!l<ia <'<>111<' C<>lof,>n 1 a pra<Cti ·a 
como amanuen:e o escnbicntc en 13 que s.· empkal>.m o 
aprend1an JUnto a un ll<'tJII<> 11 ''aba 1mpl11:tl<' d 
conoellnl 'nto de la téClllC.I d<h'llllletltJI <'11 su ,lspC<"It> 
JUridico-nonnatll o. l·n Córdoba tamblctl se di<> dteha 
pdctica como podremos 'cr en el apartad,> rcfendo a 
nuestra CIUdad. ya 4ue hemos <JUcndo hacer una 
generalizacion prc' 1a antes de .llknuamos <'11 la lnst,ma 
particular de lo escribanos cordobeses. <JU<' tW ,le ¡a tamhl<'n 
de estar en la ¡!enerahdad) ólo se hace ron 1111ras pdrtl<'!ls 
> metodológicas. 

En estos aspectos de aprcnd11a¡c, tJill<> los cscnh;mos 
públicos del número como los reales pudiCI<lll est;u 
somct1dos a las m1smas reglas. ya <JIIC de 1<" últim<>. e'1ste 
constanc1a 1gualmente para la cmciJd de Se1 dla , a lincs del 
s1glo XV. de una práct1ca 4ue duraba ruatro o <"lll<"O a11os 
realizada por uno de los as¡Hrantes a cscnbano real en la 
esenbanía de un notano público del número . 

ODTE CIÓ DEL TÍTULO D~~ ESCRIBA!'. O 

La 1mplantac1ón del examen estaba regulada en los 
libros <<iegalesH de Alfonso X. pero refcndo >Óio al supuesto 
de escribanos reales, mi entra· en las c1udadcs y 'lila' h1s 
alusiOnes 1ban a un proccdu111cnto de clecc1Ón como 1mhcan 
las ordenanns sevillanas de 1492 al rcfe11r que tal clccc1ón 
seria efectuada por los cabtldos de la Ciudad y de los 
escnbanos conJuntamcnte entre aquellos que tras haber 
pasado e l penodo de práct1cas fueran los más ant1guos y 
hábiles, sin añadir nada acerca de examen alguno. ]\;o 
obstante, una provisión de Juan 1, antenor, puesto que se 
dio en 1389, especificaba que todos los cscnbanos públicos 
tenían que pasar un examen para va lora1 su aptitud y en 

Se Cll\'Ía :al corregidor de Cuenca una mcitativa a petición de fcmnndo de Valdés, vccmo y regidor de d11.:ha ctudad. ¡>l<lléndule que el C'il'nbunn 

público Álvaro de Gumtcl, acusado de dos hurtos no siga ejerciendo el oficto por no ser persona dtgna. A (,. S, R (j, S. fol. 61, ¡.¡t)t).J0-29 Sanc10nc~ 
a escribanos las encontramos también por fraude de monedas como es el caso del cscnbano de Andújar, Gontah:> Sónchct, sanctonado por ~.:cn.:cnJt 

reales y otros delitos. A. G. S., R. G. S., fol 183, 1499-11-12. Incluso la sanción podía ser el destierro junto cun li1 f)fl\i1Ción l.lcl CJCTClCitJ como al 

cscnbano de cámara Martin de Cantos por fraude en las cuentas del llospltal de Mátcr Dc1 A G S, H G. S, fol. 66, 1499-11 ló 
~:A petición del concejo de la isla de Gran Canaria, los Reyes ordenan a los escribanos que no residen en ello, lo hn!!Uil y cjl'T7an su olic1o en el pla1o 

lle se1s meses, siendo destituidos si no lo hacen, ya que sólo dos de los seis escribanos nombmdos residen en ella A. (i S., R G S, 101 56,1499·10-JI 
"A G S, R. G S., fol. 83, 1498-03-13. 
" t·l.ÓREZ DE QUIÑONES, V., Ob. cit., pp. 795-798 
~s BONO, J., Historia del Derecho Norarinl Español. l. La Edad Media. 2. Utertllum e lnstitucio11e.r, Madnd, 1 ?82, pp 220·22\, nota 53 
:' El escnbano público de la ciudad de Sevilla Rodrigo de Zamora fue a prisión por ciertas deudas que no alcan1abi1 u pagar con su cscrib;mia A G 

S., R. G S., fol 386, 1498-03-22. 
:• 130 O, J., Ob. cit , p. 227. 
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14 O,la Cortes de Toledo regularon firmemente la práctica 
del examen para la obten 16n dc:lutulo de c<>cribania púbhca 
y aun má tarde, en 1533, las ordenanzas cordobesas 
aprobadas por Carlos \', d1cen que han de ser exammados 
segün lo d1 ponen las Pamdas. La dllcrenc1a estnbaba ante 
qu1en o qu1enes habían de ser examinados por la 
problcm~t1ca que suponía cltra lado o desplazamiento para 
ser e¡¡anunados ante el rey, por lo tanto lo que hacían era 
acogcr~e a la ley de '1 o ledo dada por los Reyes Católicos en 
1488, que pcrm1tia el examen ante el rcg1m1ento por personas 
que supiesen de escribania23• A>i, desde unos comienzos 
tim1dos en e'te sentido, se va avanzando hac1a la ex1gcnc1a 
deb1da ~m que ello s1gmfique que todos los que obtuneron 
el título fuesen evidentemente idóneos para el oficio ya que 
la teoría s1empre excede a la realidad legislando para que 
los deSignados actuasen con legalidad y equ1dad, por ello 
se ex1gia el correspondiente JUramento de los examinadores 
que iban a actuar a tal fin. Igualmente se recogía mformac1ón 
personal del asp1rante previa al examen. Éste cons1stia en 
la rcdacc16n de una o varias cscnturas, con exphcacwnes y 
preguntas de los exam10adores, todo ello ante el alca lde 
mayor. Los exammadores debían ser escribanos públicos. 
Aquellos reconocidos como hábiles, prestaban JUramento 
de comportarse en su ofic1o con legalidad, equidad, 
1mparc1ahdad, fielmente y s1n falsía, es decir, prestan 
JUramento de hacer y de cumplir el oficio b1en y lealmente, 
además de la fidelidad debida al rey29 • 

.ua. .. %1 

El <<título» otorgado a los que superaban el cxam~n 
fue la denommadón que de de med1ados del s1glo X\' dio 
la Cancillería real castellana al documento de aptnud del 
peticionano. aunque coexiStiÓ con la antenor denommac1ón 
«Carta de escnbanía». Con respecto a los títulos de creac1ón 
municipal. éstos consisueron en un acta realizada por el 
escnbano del concejo, refrendada por el alcalde mayor y 

los jurados, donde figuraban la aprobaciÓn del examen y el 
juramento prestado por d des1gnado, al que sólo se le podía 
qu1tar tal nombramiento en el caso de cometer algún delito'• 
sanciOnado con esta pena, porque aparte de constituir una 
profesión liberal, el nombrado recibía un oficio en cierta 
manera a lo que hoy const1tuye el ser designado 
«funciOnano». ErJ una persona pública y de ahí su 
Hrevocabilldad y su validez aunque camb1aran los 
otorgantes. Para la exped1c1ón del titulo debían abonar unas 
tasas" y los nombram1entos se anotaban en los registros 
mumc1pales y en los libros de la contaduría real a los efectos 
de la percepción de rentas". Dicho reconocimiento le 
confería al oficio una especie de patrimonialización, por la 
cual se podía transm1t1r mter vivos e incluso mortis causa. 
no obstante, cond1c10nado a que la persona que lo adqUiría 
estuviese facultada para su ejercicio. De todas fonnas estas 
precauciones no 1mp1dieron que se dieran corruptelas, como 
tráfico de escnbanías", absentismo", venalidad de las 
concesiones, etc., y, por supuesto, no se puede dejar de 
lado que los reyes concedieron ca rtas de merced como 

'
1 El Conse;o Real designa al arzobispo de Granada, confesor de S. S. A. A. y del Consejo, y al ltccnciado Andrés Calderón, alcalde de Corte y corregidOr 

de d1cha ciudad, para que examinen a Fernando de Medina para escribano del número de la misma_ A G S., R. G S., fol. 502, 1498-03-28. 
29 l.os Reyes ordenan al corregidor de Ponfc:rrada, de acuerdo con la ley de Cortes de Toledo de 1480, nombre a tres escribanos para que sean del 

número de d1cha villa entre los que tuvieren probada su habi l id~d o que se exammaren para probarla. A. G. S., R. G. S., fol. 155, 1498-12-06. Los reyes 
determman que el concejo de Alcnraz pueda clegrr n las personas que deberán ocupar los oficios de escribanla que vacaren, y que para ello se guarde 
lu pragrnAuca sanción dada en Madnd a 20 de diciembre de 1494, que prohibe toda clase de corrupción en tales elecciones. A. G. S., R. G. S., fol. 20, 
1498-12-15 

)O A. G S., K. G. S., fol. 179, s. d.-s. m.-1490 ol491, según las investigadoras que han redactado el Vol XIX del citado archivo. El Consejo empla za 
n Alfonso M~ndez, escribano del ayuntamiento de León, y a Juan de Ribadesil, escnbano y notario público de la misma crudad, acusados de haber 
obtenrdo sus ofic ios comprando los votos de la justicia y regidor que los eligieron, quebrantando una pragmática de SS. AA., en la que se ordena que 
mngtin ofíe'10 ptiblrco c;e venda ni trac;pa"ie por interés o dádivas 

\ctt'm ciiiTIOlcl ClUllcnhlo en lb Ontcnantas de <:ancrllerla de Ennque 11, en 1369, se salisfada por el titulo de escribanía 60 mrs. La misma tasa 
lOO!tiiÜ'Id e-n t'lunanccl eJe 1~76 l·n camhro ~)r la carta de arrendamiento de un oficro notarial se abonab3 sólo seis mrs . BONO, J., en su obra ya 
('lUido&. jl 272, nutu<t ' y 4. 

u,\ J'IC!ilr ll\.' du.:ha l'tunxraUrlK1(m en ),ls tramrtcs, habra casos en los que se colaba de rondón qUJen no tenia titulación, aunque a veces se dcscubrla 
<1 tn¡¡&llo n • .. ,~. lomo <J<mpkl> cuan10< lo< docum<niO> A G S, R. G S, lo! 245, 1499-07-10, A. O. S, RO. S., rol 45, 1499-08-27, y A G 
S. R li s, lul Hl 14119-10-1'1 

llmhu:n In t lnhallll tU\ICH'In que rcdamar fll.1T la m1sma situac1on a las personas que ocuparon otros cargos y que no tenían los conocimientos 
(UiturJil rt"qutruln f"Jra ¡u C'JC:r\.·1~.:10 Cllmo enCllntramus el documento A. G S, R. G S., fol. 220, 1499-07-14, en el que el escribano D1ego Garcia 
dr S•htl, ' uno t.le H r~cna, p•dc al u'rregrdor de la Menndad de Trasmtcra ponga en adelante como alcaldes a personas que sepan leer y escribrr. 

JJ lllOrrt'glcJvr ~e JJC:fll"OIIellt.iJ. en el ca''-.l di! 1;~ escnbania del concejo que fue servida por Martfn Gon7ó:lez Palommo, a qu1en se la arrendó Antón 
\'ara) ihma su tu¡o l·ram.1 ... co \'ara le p1dc los registros, JI parecer con grave perjuicio. A G. S., R. G. S .. fol. 65, 1499-01-03. Este documento deJa 
cntrt\l'r ~OO'k.) lll pnlt~leolo":o o reg• ... tro!t fueron moti\ o de discordia frecuente, puesto que dejaba en manos de Jos herederos de los escnbanos un;¡ 
111 om\1.\.i~ll\ rmpt1rbntc 4uc adema~ ~•gmlicaba un beneficio económico por lu expedictón de cop111S. Estos casos dan lugar a que los corregrdores se 
'knln uhlt~Jdth a obtener mlúrmación sobre ~o:ómo se prove1n en leg1SI3cJOnes antcnores el paso de los reg1stros a los sucesores en el oficio como 
no mUC'!!trD ,.¡ d~.X:umcnto :\ G S., R G S" ftll 136, 1499·01-29 

,. \ (L S , R l• ~, f~ll 1 ~2. 149.:!-s m ~s d Los Rey c.!> ordenan que los csnibanos de la ciudad de Jcrel usen sus oficios y no pongan suslltutos Lsta 
cucstum tkbr~ de C!ltar mu} scncrahtada ) repelida en este lugar, aunque tambu~n puthcron darse tilles hechos en otras ciudades y Villas. 



pago por los servicios prestados y el acrecentamiento d' 
e cnbanias que beneficiaban al fisco real'' 

p.\TRIMO:'\IALIZACIÓ=" Y PRI\'ILEGIO. DEL 
OHCIO 

Los Reyes Católicos miciaron una polittca encaminada 
a hacer más eficaz la regulactón de la escnbania castellana. 
Las Cortes de Toledo del año 14 O suprimteron la perpetUidad 
de los oficws de escribanía en un miento de poner orden a 
un número desbordado de éstas en las ciudades. sobre todo 
las acrecentadas, por muerte del mular, privac16n por sanción 

0 cualquier otra forma. Así mismo revocaron la carga fi ·cal 
llamada del marco de los escribanos"', que cons1stia en el 
pago de dos marcos de plata por año por parte de los 
escnbanos de cámara, de la Audiencia Real y de los del 
número de las ciudades y v11las, y un marco de plata anual 
el resto de los escribanos. 

También las fuentes de la Baja Edad Media aluden al 
carácter vitalicio de los escribanos del concejo , y fue 
reconocido el mismo carácter a los escribanos de cámara 
de las Audiencias en 1480. En cuanto a los pnmeros, y 
referente a sus actuaciones, debían llevar un libro donde 
asentar o registrar las reuniones del concejo, siendo guardado 
por el escribano de turno. 

El oficio de escribanía pública fue muy deseado, no 
sólo por aquello derivado de su ejercicio, ya de por sí bastante 
importante, sino porque además se obtenían beneficios 
mdirectos a través de exenciones de pedidos y monedas. 
Estuvieron liberados igualmente de la prestación del servicio 
militar, aunque podremos ver casos en que los mismos 
escribanos prestaban dicho servicio en nombre de otros 
profesionales por una cantidad de dinero, que posiblemente 
harían por necesidades económicas, pese a que la situación 
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so 'Jo-e~onónuca d< ~st<>. en ncral f'u, ha tant hu na 
con re;p to a otr ' rama. profe wn 1 s, n,, obstan! s~ 

dieron excep·1on :, bren pe r faltad, -h ntda o por sancJ< n 
monetana o p rd1da d 1 ofic1o P< r un llt'tt!P.,, d hrdo a dd1w. 
comeudos, o nr·unstalh:Ja: fam1har(':, de 

1 os e:cnhano· d ·1 '''llC<'JO de 1 ' ciUdade d<' 
BadaJOZ. ' enlla. C,\rdd>a Tol do, cs1ahan hhrcs d pagar 
lo impuc ·t,>s C<>nceJIIes. no as1 en <>tw: lugarc. ".) demá: 
gozaron de las men.:wnadas exenciOnes de p dtdos. de 
monedas y d • Nros pechos. l'oncedldJ el 20 de JUIIlO de 
1477. A pesar de sus pnnlegios ~n el ·,>nce¡o. :1 s<: e>.<'ed1an 
en sus funciOnes o cobraban m:is de lo deb1do. estaban 
c:-.pue tos a la misma justic1a que los dcm;l cscnbanos" 
Ademá estos escnbanos onoctan todo· lo· asuntos 
relativos a la cmdad lo que 1 s apl>rtaba beneficios de toda 
índole y Cierto poder, lle\ ándoles a Intentar la 
patrimonializac1ón del m1smo a fin de que pasara 1 oticm a 
su herederos y USI poder medrar en los asuntos cmdad.mo · 
Contaban con la ayuda de otros cscnbanos que ocup;tban 
el cargo de lugartenientes y que actuaban en su nombre · 
así como aquellos. éstos no Siempre actuaron correctamente 
y en JUSiicra. 

Igualmente estuvreron e-..entos del sen1cto mtlttar 
aquellos escribanos que enseñaban a los mozo a leer )' 
escribtr y que no gozasen de racrones o quttac1ones reales, 
ya que una de las causas de dtcha excnc1ón era la actrndad 
docente e¡ercida por los escribanos, digna de ser tcmda en 
cuenta en su ejerc1cio profes10nal -en el padrón de Córdoba 
de 1509, se citan una sene de escnbanos dedicados a la 
docencia- como así mismo y por analogta la cxenctón 
otorgada a los cuerpos docentes oficiales, como al Estudto 
General de la Universidad de Valladohd, al cual conccd16 
dispensa el rey" . El ámbito umversttnrio no estaba vedado 
a la actuación de estos escribanos pues actuaban como 
notarios en asuntos adrnmtstratJvos de las universidades"'. 

u La concesión real podía ser a perpetuidad, vitalicia o por una o varias vidas, dando lugar a la suces16n y enajcnac16n por renuncia, que podio 
encubrir un arrendamiento o negocio encubierto. En esta última -modalidad muy usada en Castilla- el beneficiario podia ser un pariente o un extrano .., 
En el primer caso podemos estar hablando de una donación, pero indudablemente en el segundo no podemos ser tan ingenuos como paro considerarlo 
de igual fonna, ya que no se hace una cesión por nada a personas fuera del entorno familiar, pero estos hechos no son tan féciles de controlar máxime 
cuando los propios reyes, como Juan JI y Enrique IV libraban <<cartas de escribanos en blanco,, o <<cartas en expectativa e vacaniCII, hasta que con 
la llegada de Jos Reyes Católicos se redujo el número de escribanfas, se reglamentaron las renuncias a fin de ev1tar los fraudes -Jambién Jo recogieron 
las Ordenanzas cordobesas de 1533- y se trató de dotar de efectividad el examen notarial 

*La anulación de esta tasa o tributo castellano, establecido por Juan 11 en 1433, fue repetidamente ped1da hasta su logro en 1480. 
n En Ronda, por ejemplo, los reyes ordenan que Jos escnbanos públicos del número paguen cada uno al afio 500 mrs como tributo y penstón paru 

los propios de la ciudad, según está en el fuero . A. G. S., R. G. S., fol. 242, 1499-09-05. 
u El condestable ordena al licenciado Álvaro de Porras, juez de res1dcncia de Cuenca, haga guardar una carta donde se menc1ona el salano que debe 

cobrar Diego de Va lera, escribano del concejo de dicha ciudad, ya que por cobrar más de lo que corresponde deberá devolver el exceso. A. G. S., R G 
S., fol. 215, 1498-09-04. 

" ARRJBAS ARRANZ, F., «Juan 11 y la Universidad de Valladolid••, Boletín del Seminario de Estudios de Arre y Arqueología, tomo XXVIII, 
Valladolid, 1962, p. 251. 

ao En algunos documentos encontramos cómo el notario del Estudio y Universidad de Salamanca, Pero López, fue e~culpado de responsabilidad en 
una revuelta de estudiantes contra el corregidor de la ciudad, Juan Guti~rrez Tello, en la que se VIO envuelto. A. G S, R G. S., fol. 252 (1498-08-18), 
250 (1498-08-20), 251 (misma fecha) y 82 (1498-12-03). 
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FRAlULS Y SA . . CIO,ES f' LA fU~CIÓ' 
• "OT RI.\1. 

Ante d1cha~ circunstancias, no es de extrañar que 
hub1~e mdiv1duos mtcrc ado en el ejercicio de la cscnbania 
públtca, aun stn haber obtemdo el título correspondiente de 
hablltlac16n", con el consiguiente fraude y los problemas 
que denvaban de la mencionada falsedad puesto que toda 
su actuac1ón quedaba anulada . Pensando en los usuarios y 
las trall'>aCCIOncs que habían llevado a efecto y las 
circunslancias en que éstos quedaban -puesto que los delitos 
de este t1po tmplicaron pérd1das económicas para los 
contratantes que pud1eron ser rcsarc1dos, a veces, con las 
haciendas y btenes de los falsos escribanos-, la garantía 
exig1da de 20.000 mrs. que debían lencr los aspirantes a 
escribanía tenía su ra;.ón de ser, pudtendo constituir una 
especie de responsab1ltdad notanal para estos casos. 
Continuando con los pos1bles delitos de los escribanos 
públtcos y las exogencias que su otic1o detraería para el 
buen cumpltm1ento, entre ellas, los deberes de fidelidad, 
equidad y veracidad, comunes a todos los oficios públicos, 
que Implicaban la obedtencoa a la legalidad vigente, lanto 
real como local, a tin de evitar los negocios ilícitos, ya que 
la funcoón notanal se equiparaba con la judicial. Las 
cxogenctas estrictamente notariales tales como sigilo o 
secreto profesiOnal, la obltgación de prestar sus servicios a 
quienes los requirieren, incluyendo el de mostrar los registros 
a los intervinienles en la escnturación cuando lo reclamaran, 
por tanto, debían tener formalizado el protocolo con el 
registro correspondiente yendo unidos estos dos últimos; 
no abusar en la percepción de honorarios, por lo que se 
lijaron unos aranceles que debían estar expuestos a la vista 
del público y expresados en las mtsmas escrituras aunque 
el incumplimiento debió ser frecuente ya que la misma 
normativa se repetía con reiteración", pero no podían cobrar 
ningún derecho sobre las escrituras relalivas a las ciudades 
ni a quienes se les había reconocido el estado de pobreza"; 
obligación de residir en el ámbilo local en el que ejercían los 
del número, no así los reales ya que desarrollaban sus 
competencias en todo el reino , fijando su residencia 
libremenle, puesto que lo inamovible, en realidad, era el 
protocolo notarial. Una cualidad propia de la función notarial 
radicaba en la independencia frente a la potestad real, señorial 
o municipal. La personalidad propia del oficio implicaba no 

.oa.- .JI 

poder delegar en otro, no obstante. se tolera y se conceden 
mcluso por lo propoos reyes escnbanias que llevaban 
implic1ta dicha condición, así se obserTa en las ordenam:as 
sevillanas de 1492 y en la ctudad de Córdoba donde en las 
escnbanías públtcas se comprueba la extstencia de dos 
escnbanos en cada despacho notanal, lo que podía llevar 
aparejada la sustttuctón entre ellos según necestdades, o 
stmplemente uno actuaba fuera del recinlo cuando era 
necesario y el otro quedaba a tin de atender los asuntos que 
se presenlaran. Esta ampliación, que en un principio puede 
ser considerada lógica, podía llegar al fraude derivado de 
dejar en manos de un sustituto toda la función, pud1endo 
así estar enmascarando actuaciones ilícitas como la cesión 
por arrendamiento, venta encubierta, etc. 

El oficto de escribano público generó cienos 
derechos proptos del cargo como el derecho a la «guarda y 
honra>>, o consideración y respeto y a la protección penal 
denvada, exenc1ón de cargas serviles como la referida del 
servtcio militar, el derecho a la retribución por su trabajo, 
regulada ésta por medio de tasas o aranceles notariales que 
no siempre se cumpl ieron aunque pudieron impugnarse y 
así lo refiere J. Bono: «En Castilla si el notario se excedía 
en el cobro de derechos, se le imponía la pena del duplo del 
exceso, q ·e percibía el que sat isfizo aquellos, lo que 
presupone L ·1 procedimiento de impugnación; tal sanción 
fue impuesta ya por Sancho IV ... en 1293>> ... Este autor 
añade aun más en relación al Ordenamiento para Sevilla de 
1360, donde se mdica que el notario que cobrare más de lo 
debido podía ser acusado presentando dos testigos de los 
que hicieran contrato con él, siendo sancionado con la pena 
del doble, que iba al fisco municipal para la reparación de 
los muros y calzadas de la ciudad, pero a la primera 
reincidencia se volvía a duplicar la sanción y ya en una 
segunda, la pena era de privación del oficio y en este último 
caso se debía contar con la declaración de cuatro testigos . 
En ciertas ocasiones, podían ser los propios escribanos del 
número los que tasaran el trabajo de otro compañero, de 
acuerdo con los aranceles de la ciudad". En el supuesto 
contrario de que fueran los contratantes los que no abonaran 
los derechos, el pago de éstos era fácilmenle asegurable 
reteniendo el documento en cuestión hasta su pago, pero si 
esta medida no era suficiente podía reclamarse por la vía 
judicial reduciéndose la prueba a mostrar el registro notarial. 

•• l'ur mcJ1o de un.t JlTO\'I~IOn del ('onst:jo Hcal otorgada en Alea!:\ de llenares a 8 de febrero de 1498, Siendo secretario Cnstóbal de V1tona, se 
tmnda •1 ¡,:oncgtlh'r tk Córdoba rcqucnr al \<C~mo dt CJstro del Rfo, Manín de Castro, donde ejercfa de escnbano público, a fin de que muestre su 
lltulu, ya qut" hab\J 1do th:nuncJado por no po cerio, obrando como en JUStiCia correspondiese. ARRIBAS ARRANZ, F. en su obra cuada «Los 
t\\:nhano• plibhcl'' en Ca,lllla H, p 225 

•· ltl' hcnbanlh puhlu:u:. de Cut.:nca cobren los derechos de las CJCCucioncs scrtalados en los aranceles y que el corregidor de dicha Ciudad y lluctc 
wuan.k la carta dnndc e 10\trta. en la I.{UC se manda se haga constar en las escrituras los derechos cobrados por ellas A G S., R. G S .• fol. 42, 1498-
0N ~ _\1 1 a rcltcra~.·lón en C\lglr el cumplimiento de la norrnatl\a nos indica que ésta era obviada con frecuencia por los escnbanos y asi lo 
rncontrarn<» <n dl\t"O> documento' como i\ G S., R G S, fol. 183, 1498-09-06 y A. G. S, R. G. ., fol. 63, 1498-10-02. 

u A ¡x·sar de todo, uunbu;n CXI!Hian cscnbanos que no cumpllan esta normativa como vemos en el siguiente documento en el que se le dice al 
ihlstc:ntc de St:\ 11la que aprcm1c al lc-trado de la ciudad a fin de que ayude a los pobres que hicieron solemnidad de tales para que no le sean llevados 
d(T(\'h\l\ Mlgunos y casugue J. lo~ csc.:nbanos que los hub1cran cobrado mdebidamentc. A G. S., R G S., fol. 43, 1498-09-18. 

_.. BOI\:0, J. Ob cu. p 360, nota 113, rcfcnda 11.! Ordenom1cnto de Cortes de Valladolid de 1293. 
~· fl Cun!loCJU nombra a RUJ <..iontUiel l)alonnno y a Andrés de Arandu, cscnbanos pUblicas del nUmero de la c1udad de Jaén, para que tasen, según 

l\1\ anull·dn tk la ciudad, el proceso del pleito que pasó ante el cscnbano Fernando Sánchcz y se le pague lo que se le adeuda. A G S., R G. S., fol. 
417, 149Q-10-11 



en caso de tncumplimienlo de u· deberes. '3 
refendo · anteriormente, los escribano podtan _-er 

53nctonados con duras penas como muerte. perdida Je la 
mano ... confiscación de btenes. multas. y otrn· 3Cce,oria · 
como pnvación o suspen tón del oficio. acompañadas de• 
¡3 obhgación de resarctnuento de los daños. lo que llamamo · 
n:sponS3btlidadctv!l. En los casos de ilegahd3d, el documento 
asi realt7.ado se anulaba y el escnbano en cue tión perdía el 
oficto. Los escribanos incurneron tambtén en otras 
responsabtlidades por incumplimiento de fonn3hdade 
documentales: no mostrar las notas o registros a lo 
mteresados que los solicitaran, no expedir la carta o cartas 
que se entregaban a las partes intervinientes y que en los 
docwnentos normalmente se indicaba con la expresión udos 
cartas a un tenor, hechas, llevadas>>, no guardar la nota o 
perderla, omisión de alguna formalidad en los documentos 
que los anularan. La sanción correspondtenle a los 

1ncumplimientos anteriores era de resarcir los daños 
ocasionados. Pero también ellos pudieron recurrir si 
sospechaban que sus pleitos no eran llevados con JUSticia''. 
Estuvteron sujetos a incompatibilidades respecto a ostentar 
conjuntamente otros oficios o cargos ciudadanos, como 
podían ser la abogacía o la procuraduría'', ni podían actuar 
en casos en los que intervinieran sus familiares". 

Por otra parte, la participación de los escnbanos en 
la administración de justicia les obligaba a evitar parcialidad 
en su cometido bajo castigo que conllevaba la pérdida del 
oficio y a dar cuenta de sus actuaciones al finalizar su cargo 
o durante el desempeño del mismo'0. A veces a las propias 
autoridades institucionales no les interesaba la actuación 
de los escribanos públicos en la administración judicial por 
lo que el Consejo Real se ve en la obligación de recordar el 
privilegio por el cual los escribanos públicos del número de 
las ciudades debían ejercer su oficio en todos los juzgados. 
No todos los que fueron designados para los distintos cargos 
de la administración de justicia, concejo, Hermandad, etc. 
estuvieron dispuestos a ocuparlos, sobre todo aquellos que 
no les eran interesantes o rentables económica y socialmente; 

en • mbw cuand< 1· mr r ,aba no 1 mrr~ e,IU\Icron 
dtspu ''''~ 3 dcJ rh> tr nscurnJo d t>< mpv parJ el que 
fueron d . IgttaJo_, lo qu cmgm,, una ,·onlli 'll\'td J a toJ,,.­
Io nt\elc: 
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Los despache'. o ttenda. Jc e ,·nbania 'oh.l podtan 
tenerlo· los escnbanv · públh.'<'." dd núm ro~ wmtalmente 
estaban sttuadas en 13s <onas comerctak. <'Oill<> su.:edto en 
Córdoba en la <'alle de la l·scrtbania Publica tac·Iual 
C'aptlularcs) en la collactón de San ·\nJrés en un arca 
estratégica p3r.t el com~rc·ío ~ la 311Cs:lnt3, 1 ;¡ · dtfercnc·ias 
entre los locales Jesttnados a la escnbanfa ) al l't>m~rcll> 

estnbaba espectalmentc en su di tnbuc~<\n tntem)r. pues 
contaban con escnlonos y arcas para contener lo» registro 
y notas. En estas ttendas era donde normalmente »e 
escnturaba aunque, como hcino · rderido antes. podtJn _ ahr 
fuera de ellas para prestar sus en tctos st los ca os lo 
requerían, lo que moitvó la perccpctón de ctertas canttdaJes 
adicionales de dtnero en concepto Jc derechos de 
desplazamtento, según quedó rccogtdo en los aranceles 

Los escnbanos pudteron acoger a aprendtces del 
oficto y amanuenses para la escnturación Jc los Jl\·crsos 
documentos , estando regulados estos úhtmos mcdtantc 
contrato de trabaJo". Los aprcndtces teman su actuacton 
regulada por contratos de aprendi7aJC. practtca que podía 
ser para alcanzar los conocimtenlo del oficto corno queJó 
regulado en las mencionadas ordenanzas sevtllana de 1492, 
abarcando un periodo de cmco at1os, pero también para 
aprender el oficto de escribtente y, en ocastones. como en 
otras profesiones, una vez alcanzado un ctcrto ""el en el 
aprendizaje, pudieron ser uttli¿ados en el puesto de los 
oficiales escribientes con el consiguiente ahorro salarial. 
Una curiosidad es la relacionada con el uso de mtérprcte en 
las áreas donde se hablaba otra lengua difcreme al castellano, 
como sucedió en el País Vasco, donde existieron personas 

46 Los reyes otorgan el perdón a Rodrigo de Ovicdo, escribano del número de Valladolid, condenado a perder In mano, por el dehto de falsificación 
de firmas. A. G. S., R. G. S., fol. 5, 1498-1 1-19. 

47 El Consejo ordena a Juan López Navarro, corregidor de Baza, que tome acompai'lante en los pleitos y causas tocante!! a Juan Pare; a, escnbano 
y vecino de dicha villa, a petición de éste, que sospecha de la actuación del corregidor. A. G. S , R G S , fol. 271, 1499-09·28 

4S El Consejo ordena al concejo de San Sebastián que cumpla la orden por la que se determina que SI algún cscnbano público del número de d1cha villa 
es elegido para ejercer algún oficio de la misma, no pueda desempei'lar la escribanía mientras tUVIere el citado oficio. A G S , R. Q S., fol. 61, 1498· 
12·19. El Consejo ordena al corregidor de Vizcaya que no consienta que Pedro Martlnez de Lugo, escribano, uullcc el oficio de abogacla 01 

procuraduria. A. G. S., R. G S., fol. 278, 1499-10-03. 
49 El Consejo ordena al corregidor de Segovia que prohiba a Antonio de A randa, escribano de dicha civdad, llevar los pleitos que su suegro, Suero de 

Barros, tiene con los vecinos del lugar de Martín Mut1oz de las Posadas, con mouvo de la ocupación por parte de éstos de un ~fttrminon de aqu~l y 
que a petición del concejo de dicha villa, las demandas sean puestas en ~sta y no ante la justicia de Segovta A G S , R U S , fol. 85, 1499·12~ 12 

.so MARTÍNEZ GIJÓN, J., ccEstudios sobre el oficio de escribano en Casulla durante la Edad Modcrnan, Cemcnario de la ley del Notnnado, Vol. 
1, Madrid, 1964, p. 278. Se refleja que el oficio de escribano se basa, entre otras caracterlsticas, en ser indt~pcnsable para el C.:JCrCicto de la justicia pero 
al mismo tiempo ningún otro es capaz de invertirla, alterarla y confundirla con dai'los trreparablcs tanto como él cuando es depositada en persomt~ 
mcompetcntes e interesadas . 

Por ello era tan importante la fonnación, capacidad y principios éticos de estos profesionales, de ahl las continuas legtslacionc), pragrnáuca) y 
ordenanzas que se sucedieron y las peticiones ciudadanas reflejadas por los procuradores en Cortes. 

51 BONO, J., Ob. cit., p. 338, nota 20. Nos da una serie de ejemplos. Contrato por el que el notario sev11Jano Lufs Garcla de Celada toma como 
escribiente a Gonzalo de Baeza, durante un afio para escribir «todas las cosas pertenecientes a dicho oficioH, por 2.000 mrs anualrs más habitacJón 
Y mantenimiento. Este contrato se realizó en el ano 1483 . En otro del ano 1496, el notario de Sevilla, Martln Rodrlgucz, toma como escribiente 
a Diego Fernández para «que le sirva en su oficio de escribin> durante un afio por 25 mrs. diarios, sin habitación ni mantcntmtcnto E.!n 1492, dn 
noticia de la contratación de un escribiente por un ano con un pago de 3.000 mrs. y las idas o derechos de salida 



72 

que ólo conodan la lengua va ca y era necesario el uso de 
dtcho trabaJador para entender e con los dtversos 
organtsmos msutucionales12• 

Los escnbanos estuvteron agrupados en gremios y 
cofradías a fin de defender sus prerrogativas y soluciOnar 
sus probkma s y en base a este carácter y a la 
patnmonialización del oficio surgteron nuevas normas que 
htcteron que la transición del stglo XV al XVI fuera un 
momento fundamental de la politica reglamentista y 
ordcnanctsta con gran influencia en su configuración y 
forma de trabaJo durante la Edad Moderna Entre estas 
normas se encuentran el Ordenamiento de Cortes de Toledo 
de 1480 y la Pragmáttca de Alcalá de Henares de 1530, 
ambas para todo el reino, y los Ordenamtentos u ordenanzas 
locales 

CA'I EGORÍA SOCIAL E IDIWLOGÍA 

En cuanto a la categoría social, podemos decir que 
los escribanos y notarios conformaron un «grupo burgués>> 
o lo que Francesc de Eixtmcnis llamó la segunda mano, la 
med1ana -él reconoce tres manos a las sociedades urbanas 
de su tiempo, mostrando las diferencias internas entre ellas­
' donde incluye <dos juristas, notarios, mercaderes y drapers 
poderosos y todos aquellos que tienen grandes riquezas en 
la ciudad>>", lo que nos da una referencta general de la 
pos1ción ciudadana de dicho grupo laboral y de las 
postbilidades a su alcance en el ejercicio de su labor, que no 
tuvieron otros profesionales situados en m veles sociales más 
bajos, lo que no implica que todos los escribanos alcanzaran 
el mismo estatus socio-económico. En realidad esta segunda 
mano estaría integrada en el escalón más alto del grupo no 
privilegiado, el común o <<gente menuda>>, en el cual el 
«estamento escribanil>> estaría agrupado a manera de 
<<bisagra>> entre los grupos privilegiados y no privilegiados 
a los que servían en su oficio mediante las diferentes 
relaciones contractuales, aunque a los que la fortuna les 
pudtera sonreír podrían acabar situados en el primer grupo 
o conformar el de los <<hombres buenos>>, como las fuentes 
de la época califican y a los que Salvador de Moxó definió 
como aquel «grupo de vecinos que debido a su habilidad, 
tesón y presteza habían conseguido formar un patrimonio 
que les proporcionaba una posictón económica de cierta 
solidez>>", lo que les llevaba a querer intentar una 
participación política en la vida ciudadana, origen de diversos 
l'Oll01ctos, pero en sí 1mphc6 una c1erta movthzación que 
no venia mal u las CIUdJdcs, removtendo su condición urbana 
y burguesa y despertando la conctcncta de otra medida del 

.DlS. .._ JI QOit) 

mundo y de la vtda, en la que no esruneron tmplicados sólo 
escnbanos, sino tambtén, ) con gran importancia, hombres 
de negocios, mercaderes y comerctantes además de 
profesiones liberales, sobre todo, en el tramo final de la 
Edad Media, aunque los profesionales liberales constituyeron 
la nueva nobleza de toga , que con el ttempo term1nó 
equiparándose a la de sangre. 

Entre los escribanos hacen acto de presencia los 
judeoconversos, así como en otras actividades profesionales: 
médtcos, bol!canos, plateros, JOyeros, traperos, tintoreros, 
sederos, alJabibes. sastres, curtidores, caldereros, 
herradores , mercaderes, etc ., aunque donde destacan más 
es en este oficio escribanil. J. Gil y para Sevilla, señala que 
un gran número de escnbanos eran conversos y P. Rábade 
Obradó, para Madrid, nos dice que un número relauvamente 
importante de escribanos públicos en el siglo XV eran de 
ascendencia hebrea o mantenían relaciones estrechas con 
el grupo judeoconverso" . Córdoba no fue diferente a las 
dos ciudades anteriores con la presencia de judeoconversos 
en las filas de los escribanos públicos , contando con una 
serie de documentos de escribanos que fueron condenados 
por la Inquisición bajo diversas acusaciones judaizantes, 
sobre todo por hereJÍa, que se detallarán más adelante. 

La clase notarial asimiló la ideología rentista de la 
nobleza mvirtiendo en tierras, censos y juros así como en 
propiedades inmobiliarias en las ciudades, intentando 
ingresar en el patriciado urbano, bien por enlaces 
matrimoniales o bien mediante privilegios y premios 
derivados de la política proteccionista que desarrollaron los 
Reyes Católicos, ya que esta clase siempre acruó en defensa 
de las acciones del poder real, pero también derivado de 
sus bienes y riquezas pudieron ingresar en la caballería de 
premia, lo que pudo servirle como paso previo para el ingreso 
en el mencionado patriciado, y además , por su formación y 
especialización integraron los cuadros dirigentes de gremios 
y del gobierno de las ciudades. 

Existieron auténticos linajes entre los escribanos en 
todas las ciudades. Concretamente en Medina del Campo y 
citado en diversos documentos, se alude al de los Barrienlos y 
al de los Mercado". Esta ciudad, por su importancia mercantil 
y comercial, fue una plaza interesante para dichos profesionales, 
no sólo por su mediación en las transacciones comerciales, 
sino por los delitos de fraude y usura que debieron cometerse 
y los documentos derivados pudieron ser una fuente legal 
importante y, sobre todo, por el papel que ejercieron en el 
cobro de las penas tmpuestas por dichos delitos. 

u 1-1 rey vturv,a la ~~nbania y receptoria de nUmero de lo Aud1encia de Valladolid a Juan de Murga, que por ser vasco no necesita mtérprete para 
los I<>IIJO> que se presen<aren de esta lengua A O. S., R O. S., fol 92, 1498-08-s.d. 

tJ RUI/ 01· LA PL ~ :\SOLAR, J 1, «CIUdodes y SOCiedades urbanas en la Espai'ia Medieval, siglos XIII-XVn, Las sociedades urbanas en la España 
1/rd~rm/, '\'\l'\ Semana de Fstud10s Mcdlc\·ales (l'stclla, 2002), Pamplona, 2003, pp 36-37 . 

... \i0.\0, S de, Rrpoblación y soctedad rn la F.Jpañn ufsliana medieml, Madrid, 1979, p. 466. 
» Gll, J, Los con•·rrsos y In lnquiSicion sr~·íllana, Vol 111, Sevilla, 2000-2003, p. 91. RÁlJADE OBRADÓ, P., Orígenes del Norariado 

mudr1/~ño : /.os ncnbanos pUb/icos en ~1 s1glo XV, Madrid, 2001, PP- 179-183 
"A G S, R G S, fol. 297, l4Q9-l0·l5 y A O. S. , 1\ 0. S, fol. 167, 1499-10-19 



71 

¡,_ CRIBA '\:OS ' :\OTARIO E:"'i LA CÓRDOBA errad1c ol)n d· una pi , los camp' 
los 'e llle>s 

d ·JteJI< n 
B.\JO.\U:DIE\AL cordobes s, .1 nde' 11 

E CRIBAS OS PÚBLICO Y CATEGORiA . CLA:'E 

¡. \.\IILIARES 

El conceJO cordobés tuvo la prerrogatt\'3 del 
nombramtento de los escribanos públicos del numero de la 
ctudad > de los que desempeilaban tal ofic1o en los lugares 
baJO su JUrtsdtcctón. Durante el remado de los Reyes 
Catóhcos aumentaron las escnbanías de 24 a 30'., debtdo a 
Jos acrecentamtentos de ofictos. aunque los mayores 
acrecentamientos se acometieron baJO los reyes Juan 11 y 
Enrique IV, puesto que era una forma de obtener fondos 
hacendisttcos cuando se precisaban, lo que conlle,·ó que 
llegasen a los diversos oficios, entre ellos a las escnbanía , 
nuevos grupos sociales que poseían sufictelltes medtos 
económicos para acceder a los mtsmos. Pese a dtcho 
aumento por los Reyes Catóhcos, éstos corrigieron, en cterta 
medida, el tncremento ya que suprimteron la perpetuidad 
por JUro de heredad de los oficios, no obstante volneron a 
retomar, puesto que en 1522, y a pctictón de la ciudad, se 

. elevaron a 38 y en el XVIII aumentaron las escribanías 
cordobesas hasta 43. 

Referente a la categoría social de esle oficio contamos 
con un texto sobre el colegio de los escribanos cuyo autor 
es D. Luís María Ramirez y de las Casas-Dcza, que alude 
en primer lugar a su antigüedad desde la época de Fernando 
lll y donde dice que se nombraron «para esle destino a las 
personas más distinguidas, por lo que aún casas tituladas 
descienden de algunos escribanos públicos de Córdoba. 
Con el tiempo fueron ejerciendo este oficio sujetos de clase 
menos elevada pero siempre muy nobles y calificados, o 
por lo menos muy decentes, lo que ha durado hasta nuestros 
tiempos»". 

Además de los diferentes tipos de escribanos y 
notarios que existieron en el resto del reino, y que se 
tndicaron anteriormente, reales, del número y notarios 
aposlólicos para la jurisdicción eclesiástica", se han de 
agregar los escribanos de «mostrar leem renejados en el 
Padrón cordobés de 150960, realizado con motivo de la 

"A G S., R. G. S., fol. 183, 1492-s.m.-s.d. 

lgU3lmcnte n t'l>rdoba cn,·,>ntt.llll<'- cscnbano' que 
fueron 3 la \Cl reales~ púhhú' d 1 núm<n' ~-' ,:>un Ost<h 

alcedo. la prd3ctOn pudo se·r realo ) postenormcntc 
lograrían' serlo dd numere> d la ctuJ:tJ. ctr -unslan,-ra esta 
illttma más 'ent3JOS ~ menos pr,>blcmauca en cuan lo 1 
cjerci io del ottcio en Córd,,b~ ... 

El número de e ·cnbanos púhltcos con respecto a la 
población cordobc:a fue c~e·csÍ\ ''· hecho que pudo ser 
deb1do a la apetencta a un pucst'' lliU) mtefl•santc desde• 
todos los punto· de nsta, polittco, ·conón11co son al , . 
que le acercaba a los ~rupo · prl\llcg1ados) ohf!arqutco de 
la c1udad ya que ésto demandaron frecuentemente sus 
sen te tos. No obstante el grupo de los pecheros tamht¿n 
recurnó a sus tntervenl·tones, ) que no fueron pocas en la 
epoca, lo que le aportaba cl)nocimlcnto de los entresiJO . 
laborales y mercantiles de la red Ciudadana cordobesa ya 
que el acercarmento al poder era su mayor totcres, pCII) a 
ello contribuyó no sólo el ofic1o smo tambtén su parttelpat·ión 
en la vida econónuca que les aportó tmportantcs henefiCJI)S 
monetarios, dándole más cercan1a aún. Cuando d1chos 
grupos pecheros en su base más baJa, deveman en estados 
carenciales económicamente, ya dejaban de rcsultarlcs 
mteresantes debtdo 3 la pobreza documental que podían 
desarrollar, simplemente aquella de estncta necesidad y, no 
en pocas ocasiones, sm cobrar derechos porque as1 lo e"tgian 
los Reyes y su Consejo.,. 

Los escribanos públicos actuaron como asesores, 
fedatarios, notarios, arcl11veros, en func1onc cconórmco­
fiscales y JUdictales y Las Parttdas lo expresan claramente. 
al decir que tenían como mis16n «cscnb1r las cartas de las 
vendidas, e de las compras, e los pleitos, e las posturas que 
los homes ponen entre sí en las cibdadcs>>0

·'. C'ontim1ando 
la definición que de los mismos da Lllasco Martínez al dcctr 
que «el notario es un testrmonio cualificado, un paradtgma 
de la sociedad en la que v1ve y trabaJa»•'. Aunque en 

"RAMiREZ Y DE LAS CASAS-DEZA, L. M'., Indicador cordobés. Manual hisrórico topogrirficu de In ciudt1d de Córdobtr, León, 1976, p 245. 
" Según la ley de Cortes de Córdoba de 1455, se les prohibe a estos cscnbanos episcopnlcs y upobtólicos que den fe en las escrituras entre legos, 

y asf mismo sobre las escrituras que deben hacer los escribanos del número, en lns que no se deben entrometer ni aquellos m los escnbonos reales 
Igualmente expresadas en las leyes de Toledo de 1480. 

"'Archivo Municipal de Córdoba (AMCO), Caja 1085, R. 203. 
61 OSTOS SALCEDO, P., Notariado, tloc~tmentos notariales y Pedro Gonzálcz de 1/oces. veinticuatro de C6nloba, Stv11la, 2005, p. 58, y en la 

nota 192, nos da un ejemplo de esta doble titulación en Juan Pérez de la Serna, en 1486. Igualmente en el documento AIIJ'C'O, PN, 13666 P 
(Escribanía 18), fol. 440r-440v, 1486-05-12, van unidas las titularidades de notario y cscnbano púbhco del número en üontulo Pérc1. de Jlenarunda 
y en AI-IPCO, PN, 14104 P (Escribanía 14), fol. 4r-5v, 1464-05-24, encontramos al escnbano del rey y notano, FranCISCO Fcrnánde1:, en 1464 

u Referido a Córdoba se encuentra documentada una orden dada por el Consejo por la que se ordena que el escnbano público de llacna, Gonntlo de 
Pareja, entregue a Leonor Rodríguez, una vez hecho el juramento de pobre, una sentencia y otras escnturas a ella refendas A G S , R. G. S , 101 JJ5, 
1499-09-10. La condición previa para la entrega de documentos sm cobro alguno, era reah1.ar el juramento atestiguando la pobreLa, como garantla 
de que la persona en cuestión se encontraba en tal situación de precariedad y tenía neces1dad de realizar los actos documentales que la ley cx1gfa 

'
1 Lns Partidas: Ley 1, Tit. XIV, Panida JIJ. 

64 BLASCO MARTÍNEZ, R. M, Una aproximación a la institución no/anal en Cnntabrin_ Desde sus origencl a la ley 1fe/ nolanado, San~nder, 
1990, p. 154. 
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ocaswnc~. se excedieron en sus comcltdos al usurpar 
func1ones úc los abogados en los plc1lOS, sm estar graduados 
en d1cha d1sc1pllna, quiás debido al conocin11cnto que 
podían tener de las leyes den vado de su ofic1o y el Consejo 
Real se v1o obligado a recriminados y proh1b1rles tales 
func1ones01 

En Córdoba, según l'ieto Cumplido, la pnmera vez 
que se alude a la dcnommac1ón de escribano púbhco, surge 
en una donac1ón al cabildo catedralicio de fecha 3 de 
septiembre de 1267", aunque es en el s1glo XV cuando se 
de borda el número de éstos, sobre todo a través de las 
escnbanías acrecentadas otorgadas por los reyes, que tuvo 
como consecuencia el surg1m1ento de d1scord1as entre los 
escnbanos del número antiguo de la c1udad y los del número 
acrecentado, a qu1enes protegía la ley de Toledo, VIéndose 
obligados los Reyes Católi cos, y a petición de las ciudades 
y villas con voto en Cortes, a expedi r en septiembre y 
octubre de 1480 dos cartas reales. La primera, de amparo a 
todos Jos ac recentados para que conforme a la ley pudieran 
eJercer el oficio y la segunda , de ratificación y guarda de la 
ley de Toledo frente a lo alegado por los escnbanos del 
número antiguo, pero no obstante, de lo que no hay duda 
es del exces ivo número de notarios en Córdoba pues 
representaban el 5,33% de todos los profesionales, aunque 
para los reyes fue una fom1a de otorgar mercedes a aquellos 
que les habian prestado algún servicio y un beneficio para 
la hacienda real por la tributación que conllevaba el oficio, a 
la par de ser muy apetecido por los privilegios y exenciones 
de su ejerc1c1o, la honra que aportaba por la confianza puesta 
en el los por los reyes y vecinos de la ciudad, los 
conocimien tos que adquirían del discurrir ciudadano en 
todas sus facetas unido a su cualidad de mediadores en la 
tramitación documental y la aportación económica que 
obtenían con su trabajo, nada despreciable por lo que no es 
de extrañar que la profesión pasara de padres a hijos, aparte 

" A. G. S, R. G. S., fol. 19, 1497-09-04. 

-ZIQ9CI9J 

de la mentalidad exisiente en la transmisión familiar de las 
profesiones, creándose verdaderos clanes familiares en las 
notarias67 , especialmente cuando se requería de una 
cualificaCIÓn educativa y formativa para su desempeño' . 
así como de una práct1ca que podían adqumr con sus padres, 
fam1hares u otros escribanos, facilitando el proceso de 
aprendizaje. Uno de estos clanes lo formaba la familia de 
escnbanos Jos Sánchez, de la collac1ón de Santa :viaria, 
estando constitmda por e l padre, Pedro Sánchez, que estaba 
ejerc1endo en la década de Jos sesenta del siglo XV, y sus 
cuatro hijos, Diego Sánchez, Gonzalo Sánchez, Juan 
Sánchez y Luis Sánchez - nótese la persistencia del apellido 
palemo, no siempre frecuente en este período, donde existía 
libertad en la elección del m1smo, bien por la vía paterna o 
por la materna, lo que ya de por si implicaba un deseo de 
patrimonializac1ón y estmcturación oligárquica fam11iar, un 
reconocimiento de dicho clan familiar de escribanos· que 
no sólo están actuando en dicha década sino posteriormente, 
en la de los setenta e incluso ochenta, puesto que el primero, 
Diego, estaba fim1ando documentos como escribano público 
junto con los también escribanos públicos Lope Ruiz y Jolm 
Ruiz en 1474, y en 1486 con el escribano público Pedro 
González. Siguiendo las vicisitudes de esta familia , podemos 
decir que este oficio alcanzó entre sus miembros !al 
relevancia como para que cuatro de los hijos lo ejercieran, 
dado que entre sus miembros también los hubo de otras 
profesiones de gran interés en la ciudad como era la de 
trapero , ejercida por otro hijo también llamado Diego 
Sánchez69

, o platero desempeñada por un nieto de Pedro 
Sánchez, hijo de Gonzalo, llamado Ruy Sánchez70, y otro 
hijo de Pedro, de nombre Luis de Córdoba -cuando no 
ejercen el oficio de escribano, sí se produce un cambio en 
el apellido, utilizando en este caso el nombre de la ciudad- y 
de profesión mercader", implicando así a esta familia de 
escribanos en relaciones .mercantiles con lazos o redes que 
no sólo abarcaron el ámbito de la ciudad, sino extensivo a 

"NIETO CUMPLIDO, M., Corpus Mediaevale Cordubensis, Córdoba, 1979 y 1980, pp. 176-177. 
67 Ouena prueba de ello es incluso el deseo de insti tuir mayorazgos. A. G S., R. G. S., fol. 6, 1497-02-13. Los reyes otorgan facultad -a Juan Pércz 

de Otaloza, escribano de la Audiencia de Valladolid y a su esposa Teresa Hemández, para instituir mayorazgo de unas casas que poseen en la calle 
Francos de dicha villa. 

" Uno de los casos que nos aporta la documentación en este aspecto es el del escribano Juan Rodriguez de Escobar que se preocupó de que sus lujos 
tuvieran una formación adecuada, al menos los varones, quizás con la intención de que prosiguieran en su actividad profesional ya que los escnbanos 
tuvieron esta cuest ión muy presente pues la consideraron como un patrimonio que tenfan que transmitir a sus hijos, y así tenemos constancia a rravés 
de un documento en el que contrata a un maestro para que eduque a uno de ellos, Alfonso de Escobar. El documento en cuestión es AIIPCO , PN , 
136(,6 r (r&cnbanfa 18), fol JJ!i,·, 1483-10-24, en el que se nos informa del interés del menc1onado escribano porque su hiJO aprenda a leer y 
e ~o;nbtr rn lo te~ttos «Pilrtes y Pnnclp!O de Catón y Juvenco y Doctrmal o lo que se leyere ~~~ durante dos ailos por importe de 500 mrs., pagados 
la m1tonl 11 l'Omtcnto y la otra mttad JI fina l del llempo contratado. 

1 n definll•va ·e traUlha de lot educac1ón del hiJO de un escnbano pUblico y el padre estaría mtcresado, no sólo en el aprendizaje de las primeras letras , 
SIOU t¡ue adcmAs aprcndtcro& gram.111ca lat1na, de donde denvaban muchos términos jurldicos, y una formación moral necesana para su desarrollo 
Ptf'>(tnal ~ para el CJCll.:ltiU profestonal de la escnbnnia. 

1 te ..:astJ no fue el untco, puesto que la:, fanuhas de escnbanos, para tntroductr a sus h1jos en el oficio, hicieron pasar a éstos por dicho recorrido 
r,Hn\atnu. bttn a . u lado, con m:lestros, con c:scnbanos de umostrar leer)) (como atestigua el padrón de 1509), con otros escribanos pUblicas en sus 
d~pa..:ho·, obten en la e!K:uclas y entre: ellas las de gramAttca en un segundo nivel , e incluso llegar a la univerSidad, llamada antes del siglo XVII 
ut: tud1u <.iencrah•, en los trts grados de bachtller, hcenciado y doctor, aunque en algunos casos sólo optaron por el primero como los escribanos 
puhltt.:O!t c:ordobe5t:'> que fueron bachtlleres Antón Martfnez de la Cruz y Antón Ruiz . 

"AIIPCO. PN, 1)666 P (Fscnbanla 18), fol 809v-810r, 1487-09-17. En es1e documenlo se alude a Diego Sánchez, hermano del escribano 
D><ao S6n<her, como 1rapero comprando uno e clava mora por 8.000 mrs 01ro documenlo (A HPCO, PN, 13665 P (Escribanla 18), cuad . 12, fol. 
h, 14~0-01-22) nll fica el parentesco de esto dos hennanos Stendo citado como testigo Diego Sánchez, trapero, junto a su hermano Luís Sánchez. 
e rribJno. htJOS del escnbano pUbltco Pedro SAnche.l 

· ,\!IPCO , PN, 136óó P (E cnbania 18), fol 304r-l04v, 1483-10-09. 
"A IIPCO, PN , !ló69 P (l'•cnbanlo 18), fol 177r, 1493 -08- 12 



otr.lS nllas ) lugares del reino cordobés. como es el caso 
de uno de sus miembros. el cttado Gonzalo • :ínchez. que 
en ¡.¡77 reclama la escribanía púbhca de Torremtlano"". Asi 
mtsmo estuvieron tmplícados en el mundo cofr.1de. no sólo 
en Ja cofradía de los propios e cnbanos. smo a traves de 
otr.lS como la de la Caridad de ::-;ue tro eñor Jesucristo''. 
donde uno de los hijos del escnbano Pedro S:inchet. el 
escnbano Juan S:inchez, er.1 hermano cofr.1de. 

Cttamos a continuactón otras famttias de escribano 

- La familia compuesta por el padre Gómez González 
)" sus dos htJOS Gonzalo González y Juan (sm especiticar 
apellido pero rattficado por un documento en el que se mdtca 
que es escribano e hijo del escribano Gómez González). 
actuando los tres en la década de los 60. Este úlumo y su 
padre residían en la collación de Santa María y Gonzalo 
González en la de Omnium Sanctorum. teniendo a su vez 
tres hijos escribanos, Pedro de Córdoba, restdente en San 
Mtguel y Juan de Córdoba, ambos actuando en los O y 
Alonso de Córdoba, al que le fue concedida por el Rey 
escnbanía y notaría pública de Cone en el año 1492·'. 

- Los Orvaneja, formada por Lope Ruiz de OrvaneJa, 
padre de Lope de Orvaneja, hijo que actuaba en la década 
de Jos 90 del siglo XV. Su primo, Fernando Ruiz de Orvaneja, 
era escribano público de la Axerquía y actuaba en la misma 
década y en la siguiente pues en 1506 se negó a dejar la 
escribanía de la Audiencia y firmaba el padrón de 1509 por 
la collac ión de San Nicolás de la Villa. Otro miembro más 
de la familia, Luís Femández de OrvaneJa, residente en la 
collación de Santa María, actuaba a comtenzos del siglo 
XVI siendo designado en 1508 escribano de las entregas". 

- En la familia Escobar -el más antiguo de los 
miembros era el escribano Juan González de Escobar 
(actuando en 1436-1450)- encontramos a Juan Rodríguez 
de Escobar en escribanía acrecentada y Juan de Escobar y 
Hemando de Escobar que residían en la collación de San 
Pedro y relacionados en el Padrón de 1509. Este último 
daba su nombre a la calle, calle de Escobar, hecho frecuente 
cuando se trataba de algún personaje de cierta entidad. 

Amh ' pudteron ,er b~mlJnl. ) f: nultarcs dd pnm 10, 

aunque en 1 padflln no , md~c3h3 d nombr de h" 
prc-¡; mtorc: dehtd que en d1cho p ·m"'' Jo, pJdrones 
no eran tan 'h u' u' o · mo 1 ' o:1u Jc, 

- l. a fannha ChtiJ,>n •. tal> a compucst P•'r los 
cscnhan,,s Gonz lo Fcmandc.~: ,] lulk,n, el n¡j anttgu,, 
conoctdo) que a tuaha a cl'mtenl'', 1 >tglo X\' •, ,\lf,,n"' 
de Chrllón a tinales dd :\\ ~ pnn,·tpi,, del X\'1, Juan Ruiz 
de C'h1llón en la de·aJa de los ochenta d ·J '\', PcdTl' Rurz 
de Chillón. hennano del antcnor ~ que en 1:-00 renuncró a 
la escriban in a fa, or de l.ui. 1 ernandez d,• ÜT\ anep. 
Jerontmo de Sona (hiJO del maestro tmtorero Gonzalo 
Fem:lndeL de C'htllón ). e"nbano y tintorero ~ mayoral de 
la Casa de an Lazaro > p,>r ult1mo, un segundo Gonralo 
Femández de Ch1ll<.>n que rccihtó la e>cnbania de 1 istobal 
Rlllz de aucedo por rcnuncta de este en L04. 

- La famtha :O,.laqucda Cl>mpuesta por el p.tdrc Pedro 
Fern:indez de !\1aqucda y sus hiJOS Lope de :'llaqueda ~ 

Rodrigo de :\1aqueda. estando estOs ultunos actuando en la 
década de los ochenta del >tglo XV 

- Los Tru_pllo eran dos hem1anos llamados Dtego de 
Trujtllo y Femando de lrujtllo y el hiJO dd primero. Juan de 
Trujtllo. 

- Los Correa la formaba el padre, 01cgo otTea, que 
fue alcalde ordmano en 1490. , su htJO. Juan Correa que 
actuaba en 1500 y, postblemcnte hcnnano del pnmero. Luis 
Correa. que en otras ocas1ones aparece en los documentos 
como Luís Martine/ Correa actuando en 1489, fecha que 
coincide con las de Dtcgo Correa. 

- Los ClavtJO estaba formada por Juan Pércz de 
Clavija, actuando desde antes de la década de los ochenta 
del stglo XV, pues en 1488 estaba fallectdo, Pedro de ClavtjO, 
que firmó el padrón de 1509 por la collacton de San Andrés, 
habiendo rectbido la escnbanía por rcnuncta de Juan Ru11 
Maderero en 1496, y lo. jurados Sancho de Cl<niJO'', que 
lo fue en 1486 y en 1497, y Diego de Clavijo, en 1510, 
1512, 1516 y 1521. 

~~RUFO YSERN, P., de su tesis de licenciatura: Andalucía a rrm•és del Registro Gemwz/ del Sello. 1474 1480. J T, Sevilla, 19K7,médlta, 11- 620, 
citado por Pilar Ostos Salcedo en su artículo ~<Los escribanos públicos de Córdoba en el trónsito de la Edad Mcd1a a la f;dad Modcmtbl, FJ nuwrindo 
nndaJ,z en eltrimsito de la Edad Media a In Edad Moderna, Sevilla, 1995, p. 177, nota 34. 

'l AIIPCO, PN, 13666 P (Escnbania 18), fol. 58r, 1482-08~27. Se trata de un testamento donde actuó como tcsllgO el cscnbano y hermano de 
la cofradía Juan Sánchcz, hijo del escribano Pedro Sánchel. Uno de los albaceas fue Antón de lu Cruz, hiJO del baclullc:r y cscnbano público Antón 
Martínez de la Cruz (otro miembro de esta familia, Fcmán Martíncz de la Cruz, que actuaba en In década de Jos cuarenta del s1glo XV y munó en 1494, 
bien podria ser hermano del anterior). 

"A. O. S., R. G. S., fol. 24, 1492-04·14. 
75Aigunos miembros de esta familia estuvieron relacionados con lo iglesia, como el doctor fray Juan de Orvancjn del monasterio de San Pablo de 

esta c1udad (AIIPCO, PN, 13665 P (Escribanía 18), cuad. 5, fol. 69r-69v, 1474-06·22) 
Otros dos miembros de la familia ostentaron el cargo público de alcalde ordmario de Córdoba, Alfonso Femández de Un,ancj a (AIIPCO, PN, 

13665 P (Escribanía 18), cuad. 5, fol. 17r, 1474-11-20) y Diego rcmández de Orvancja, actuando en 1508 y ten1endo como escribano) o Pcdru 
Gonzálcz y Luís de Mesa (OSTOS SALCEDO, P., «Los escribanos públicos de Córdoba en el trllns110 de la Edad Me<lla a la Edad Modema Una 
aproximación>~, en El notariado andaluz en el tránsito de la Edad Media a lt1 Etlall Moderna, Sevilla, 1995, p 197) 

~, OSTOS SALCEDO, P., Notariado, documentos no/ada/es y Pedro Gonzále: de 1/oces ... , p. 82, nota 304. 
"A IIPCO, PN, t3668P (Escnbanía 18), fo l. 987v, 1490-10-29. 
7 Este jurado ocupaba en 1477 dicho cargo indebidamente a tenor de un documento de A. G S., R. G. S., fol. 336, 1477~0~~18, en el que el Con!lejo 

le ordena, a petición del bachi\ler Gonzalo de Córdoba, entregue a éste o a su padre, el doctor Juan Martinc:z, un ofic1o de Juradurfa de Córdoba que 
mdebidamente les tiene ocupado. Había sido privado de su cargo por ser converso, tras las rcvuellas contra esta mmorfa rcilgiO!Ia en 1473 y 1474 
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- Los Ortí7. formados por el padre P~dro Ort1z, su 
hiJO .\1artín Ort1z y un sobnno, Pedro Ortiz, que en 1507 
aún no stgnaba al no estar suficientemente mstruído en el 
ofic1o cuando su tío le deJÓ su escribanía. Con lo cual 
podemos dectr que por enc1ma de la preparación del 
designado se tmponen los lazos familiares lo que es una 
ventaja frente a los demás aspirantes. Ya en el Padrón de 
1509 lo encontramos firmando por la collactón de la 
Magdalena. 

. l.a famtha de los Alcaraz estaba formada por Juan 
Rodríguez de Alcaraz, padre, actuando en la década de los 
seserna del siglo XV, res1dente en la collación de San Juan y 
que había stdo lugarteniente de alcalde mayor en 1452 y 
1453, su htjo Fernando de A lcaraz que ejercía en la Rambla 
como escnbano real en la m1sma década y, posiblemente, 
un hiJO de ésle, Gonzalo Rodríguez de Alcaraz, que ejercía 
en 1483 de escribano público" 

• Ülra famiha, de apellido González-Scvilla -{;uyo 
mtembro más antiguo conocido era Diego Fernández de 
Sevilla que figuraba como escribano real durante la década 
de los veinte del siglo XV·, la forn1aban el padre, Fernando 
González Sevtlla, y tres hijos, Pedro Femández de Sevilla, 
Diego y Alfonso González, escribano del rey y residente en 
la collación de San Nicolás de la Villa, siendo lambién 
escribano su h1jo Martín González domiciliado en la collación 
de Santa Maria. Todos ellos actuando en la década de los 
sesenla. 

- Los Fernández, formados por el padre Juan 
González de Olvera, su hijo Alfonso Femández, que actuó 
desde la década de los sesenta del XV y seguía haciéndolo 
en 1482 como escribano del rey y su hijo Pedro Femández, 
escribano público, actuando en la década de los ochenta. 

· Existe, igualmente, una larga lista de escribanos 
de l siglo XV de los que se conocen el nombre del padre y 
de un hijo y que exponemos a continuación indicando la 
década en que actuaron: 

lDD.- I\(1109) 

l'lárt ~ 
Dl<pl..ópa.ncribloorn; O) Joatde\/Jnlabo(IO,ü'\1} 
S..ChaRomao(&'l) Fmciseo R0111no(IO,~ XVI) 
FamodoRIIizde~(70.Su \t.ru) SadloRuiztCOI1UCIIlOSs x·vo 
FtllUIIdo MuAoz(60) lu'" Fanilldezt60, Su \lanDJ} 
\lrio Xin<Dezde fans (!!ll, Su>t)oolU!go) \!JrnA de Pans(allru<rullH :\'V O 
,\t.nael Siocllez de C/Jnlabo (60) P<dro de Córdoba, <scnbano ltll (60¡ 
MOlluel Alfonso Ru¡ Gonzáltz (60) 
Juan Gonzllez Ruy Gooláltz (60, Sto Dommgo) 
Fm311do Gonlález (60.80) Pedro(80) 
Gonzalo Femándc Alfooso Femlndez. rscribanodel rt) (60. Munuz) 
Juan Jimtfte7. Luis de Mtsa• 

A los anteriores debemos añadir la familia de Hoces 
que estaba formada por el padre Pedro de Hoces (década 
de los 80), nombrado escribano del concejo, y su hiJo 
Gonzalo de Hoces, que ocupó el cargo de su padre tras el 
fallecimienlo de éste", y que fue jurado en 1512, 1516 y 
1540, con lo que esta familia está ocupando en este período 
la escribanía del concejo de modo patrimonial izado. Gonzalo 
de Hoces tuvo como lugarteniente al lambién escribano 
público Diego Rodríguez, que a su vez era conlador y 
portero de las casas del cabildo, teniendo tres oficios, 
cuando en éste, ninguna persona podía ejercer más de uno. 

También había un proceso formativo para aquellos 
que no eran hijos de escribanos y les interesaba entrar en 
ese mundo, bien a través del oficio meramente de escribiente 
o proseguir desde este escalón intentando alcanzar el objetivo 
final de ser escribano, hecho que no siempre fue fácil para 
aquellos que provenían de otros sectores laborales", pues 
los gremios favorecían a los hijos de sus miembros. El 
primer supuesto se realizaba mediante un contrato de 
aprendizaje con algún escribano público similar a los de 
cualquier profesión, en el que se enseñaba al aprendiz, entre 
otras cosas, a leer y escribir por un período de tiempo 
acordado de antemano, durante el cual el escribano 
aseguraba su manutención y vestimenta, ,bajo la fórmula 
contractual de <<darle de comer, beber, vestir, calzar y vida 
razonablell, pagándole finalmente por el servicio prestado 
un equipamiento completo de vestido y calzado al que se 
solía agregar la herramienta del oficio correspondiente, que 
en este caso serían los útiles de escritura". Para ejercer el 

"AIIPCO, PN, 13666 P (Escribanla 18}, fol 174r, 1483·03·21. Gonzalo Rodrlgucz de Alcaraz fue a servir una cabal lería en lugar de Alfonso 
Oar~la Sevtllanu, calderero, vccmo y caballero de premia de la collación de San Pedro, durante nueve días a cambio de una compensación económica 
cumo ttl Jo habttual Este cscnbano público debió estar en una situación económica complicada que le obligada a servir por otro es tando exento por 
J'ITI'itiCIIO dcbtdo 1 SU OfiCIO 

•
1 A G S. R G S. fol 3S, 1492-0S-18 Los Reyes otorgan escribanla pública del número de Córdoba a favor de Luis de Mesa, por renuncia de su 

p1dre Juan Junéncl 
" U S, R G. S, fol 21, 1492·04·17 
"A G S, R U S, fui 23, 1492-IO·s d. Escnbanla pública del número de Córdoba a favor de Juan Garcla, trapero, en lugar de Esteban González, 

que pcrdtó ti oficio por haber sado condenado su padre Nicolis Contador a pena de fuego, por hereje. 
"lln e¡emplo de contrato de este upo de aprendiza¡e lo tenemos en el documento AHPCO, PN, 13666 P (Escribanía 18}, fol. 358r·358v, 1486· 

01·07, en el que Leonor Rodrfguez, muJC'r de Diego Sinchcz, zapatero, vecina de la collactón de Santa Maria, pone por aprendiz a su hijo Juan de su 
pnmer nllndo, dtfun1o, de 13 &no , con el cscnbano Franctsco de Jaén, vecino de la misma collación, para que le ensei'le su oficio de «escribetcan), 
duran1C CUitro lftO 



ofi 1o d.:b1an ser c'annnado ~ obtener d htul 
corre.;pondJcnte, pero e:~.Jslleron il.:gahdaJ.:s en ,¡ ,cni!J '· 
puesto que incluso se d1eron mulos sm meJ1ar e'amen alguno, 
por ello en la documentaciÓn . e suel n encontrar rekr ne~as 
con. tantcs sobre la hab1hc.bd y la sutictencta d' lo. c,;ml>;mos. 
tanto del conceJO como lo del numero y todo· en g :n.:rJL 
pues como vemos. se dieron favores de todo ttpo, ,,,bre 
roJo cuando de fam1has Importantes se trataba ' 

La documentación deJa entrc,er de manerJ parcul. 
puesto que Jo conserYado solo es una parte de la gran masa 
de documentos que la burocracta baJomedie,·aJ ongmó. pero 
e> un claro referente de lo que aconteció en el oficio notarial 
que por la canudad de m1embros famihares que lo -¡guen, 
no sólo en egunda generac1ón smo en tercera y aún mj st 
prosiguiéramos en el tiempo y en el anáhsis, más que en 
cualqu1er otro oficio, ya que exist1eron auténticos hnaJes 
entre Jos e cribanos, derh·ado de la mentahdad de la época 
que influyó también en la escnbanía, pero que descubre un 

111rcrés particular a m ve) fam1har por continuar en el nusmo 
más allá de la tradición y por d1versos motivos: la rcJc,·ancia 
soc1al que le caracteriza, su implicación y conoc1m1ento de 
la soc1edad a todos los mveles, polittco, económtco. social 
y cultural, las redes clientelares y de intereses con el 
estamento privilegiado no en balde las famihas nobiliarias 
y oligárquicas recurrían a unos escnbanos detcrnunados 
para s1gnar y firmar la documentación que ongmaban sus 
diversas actividades, y s1empre eran los mismos en los que 
ponían su confianza y su sigilo- y el favor que con ello 
podían obtener, la posibilidad de inversión económica más 
favorable por el conocimiento del mundo de los negocios y 
mercantil que la profesión les procuraba y el tener en sus 
manos un resorte poderoso, conocían las leyes , a las 
personas, sus negocios y podían autorizar o denegar su 
participactón en los documentos si no ponían su firma, a lo 
que se unía el archivo y regtstro de todos los documentos 
onginados por cada escribano púbhco y que se mantenía 
en poder de la fami li a tras su fallecim1ento, proporcionando 
beneficios económicos a sus miembros o de otro tipo, tal 
es así que para entregarlos a otro escribano que se h1ciera 
cargo, en ocasiones, éste tuvo que recurrir a la vía jud!c!al , 
por lo tanto interesaba seguir mantemendo el oficio en el 
seno familiar, a la vez que constituía la base del secreto 
profesiOnal. Incluso cuando se dan las escribanías en 
arrendamiento, los familiares quieren hacerse con el registro 
del tiempo que duró el alqui ler"'. 

1 l \Rt ~ Df Rl IIH CJ \ , l nJC \( 10 IH 1, \!' 
F"t RIB\. 1 \" Pl 81 ll \. 

A contmuaCJÓn mostramos la d!stnhuL-¡án i'''"·cntual 
de la re ·idcnna de loo notam» nnd,>bcses en bs dhtmtas 
collacJonc>. 

Santa \!aria 19,1> 
San Andrcs U,J 
San Pedro 11, 
San :-;icolás de la.-\ \aquia 10.4 
Santo Dommgo 9 
San Salvador 6 
San1a Marina 

Ommum Sanctorum -1,5 

San \h~ucl 
San L. oren/o 
San "•cola, Jc la \t.la 1,5 
I.J \la~dakna 1,5 
San Oanolomc t,5 

anJuan J.j 

Fum de la car~tal (pu<bi<J") 7,5 

La ún1ca collaclón en la que no se cti\'Ucntran 
escribanos residiendo es la de San11ago, postblcmente por 
sus ctrcunstanc1as mediOambientales, dada la e"steiKia de 
tenerías y casas-tune en su entorno con la rontammanón y 
malos olores que producían, aleJando a los cscnbanos hac1a 
otras zonas con mejores condiciones y más comerciales. 
Las cuatro pnmcras collac10ncs así lo ind1can, mcluycndo 
que en la de San Andrés >e sttuaron las cscnbanias públicas 
en la calle de su nombre y en las cuales eJercían los 
escribanos púbhcos del número'". Entre las l!cndas de éstos 
existiÓ una que rec1bió el apelat!YO de «tienda mayor», como 
se refleja en un documento rcahzado con mot1vo de un 
pregón que se dto, entre otros lugares, delante de la puerta 
de dicha t1cnda'. Igualmente ex1st1cron <<poyos de la 

u A G S., R G S., fol. 273, 1499-10-19. El Consejo ordena al correg1dor de Carrión que guarde y cumpla la ley sobre lo\ e~~:nbanult A petiCIÓn 
de Rodngo de Escobar, en nombre de los escnbanos públicos de la villa que acu'ii:m a otro~ cscnbanos de tener titulo sm hahcrltc C'l(aminadu 

'' Esta CirCunstancia no sólo se da con las escnbanlas públicas, sino igualmente con la del conceJO, a tenor de lo cxpuc\to en /\ (j S , K (J. S , fol 
65, 1499-01-03, en el que el Consejo remite al corregidor de Jaén para que entiend3 en el caso de lo c~cnb<.~nia del conceJO, que fue ~crvula pur Martln 
Gon1.ález Palommo, a quien se la arrendó Antón Vara y ahora su h1jo Francisco Vara, le p1dc lo~ rcgiSIIl)S y :JI parecer con grave pcrJUil"IO Contrasta 
con el hecho de que los registros son relativos a los asuntos del concejo y por tanto de la ciudad, debiendo por ~.:onsiguientc qucdat cn su poder y nu 
en manos de particulares, como se hace ver en otro documento, el A G. S., R. G S., fol. 251, 1498-09-20. donde se pide que la ducunu:ntaCIÓn 1eluuva 
a la ciudad le sea entregada al escribano del conceJO para que la guarde en el arca de éste, dando traslado a los mtercsados Pero a !ale~ e)(lrcmo ;e 
llega que mcluso los registros de las cuentas de prop1os y rentas están en manos de las familias del C!;cnbono del conceJo L·uando é!, tC ha l'nllcc•do A~i 

lo encontramos en los documentos A. G. S., R G S., fol. 81, 1498-08-09 y fol. 23-a, 1498-03-03 
• Otro ejemplo de fijación en un Jugar concreto de las Escribanías PL1blica~. lo tenemos en Granada, :l trav6 de una orden dada por los ReyL:s ( Jtlllil"O~ 

,\ Ci S., R. G. S, fol. 286, 1498-05- 12. Orden dada al arzobispo de Granada, don lftigo Lópcz de Mendo?a, conde de Tcndilla, alcaide y capuán de dicha 
ciudad y sus fortalezas y al licenciado Andrés Calderón, corregidor de la misma, a fin de que seftalen un lugar donde los c!K:nbanos pUblicas pucJun tener 
las t1Cndas de sus oficiOS, sin que tengan que pagar renta por ello. Aqui se mdiea la oficia!Jdad de tnlcs tiendas, sm pago por su utlli~:ac1ón. 

' AIIPCO, P'l. 13665 1' (f'scribanfa 18), cuad 12, fol 21v, 1480-02-07 
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escnbanf<l>•, donde tenían lugar las almonedas o ubastas 
tle btene como se md1ca en otro dcx:umento donde ,alían a 
subasta lo b1enc: de un tejedor FIJaron su resu.knc1a en 
las cttadas colla e 10nes obre todo por el desarrollo en su 
espacto de la \'tda económtca de la l'Htd.;,d con Jo que scrhm 
mas soltcllado us servtcto , aunque tambtén podían 

tlcsplazarsc a "" negocios y ltcnda~ donde se requería su 
actuactón, por tanto les convenía estar en d cptccntro donde 
e on¡pnaban las transaccwncs comerctalcs y toda la 

tlocumcntactón ncccsana para tal lín En la collactón de 
Santo Domingo, t;unbién mtercsanle por su proxtmidad a 
dtcha zona, estaban sttuadas las Casas Consistonales y tenían 
los escnbarH» su cofradía en la tglcsta de Santo Domingo 
(hoy Archivo llístónco Provmcial) , por lo que también fue 
una de las más elegidas por éstos. A parttr de las collacioncs 
antenores los porcentajes disminuyen según éstas se van 
aleJando del enlomo comerctaL 

St anal11amos el ya conocido padrón cordobés de 
1509 en sus sets collacioncs que se conservan: La 
.VIagdalena , San Andrés, San Nicolás de la Vtlla, San Pedro, 
San Ntcolás de la Axerquía y San Miguel y, especialmente 
en las collacioncs en que se expresan las calles, podemos 
delimttar espactos dentro de las mtsmas que nos dan cl¡l\·es 
en las elecciones de los lugares de rcstdencia Así en San 
'ltcolás de la Villa, donde no se cspcctfican la s calles, 
encontramos dos escribanos rcstdcntes, Diego Fernández 
y Diego Fcmándcz de Trujtllo. 

En San Andrés se situaba la calle de los Escnbanos 
Públtcos o de la Escnbanía Públtca (actual Capitulares), en 
la que no reside ningún profesiOnal de este oficio pero si 
tienen en ella sus despachos profesionales, res tdiendo en 
lugares cercanos a dicha calle o a las zonas más comerciales 
dentro de la collactón: 

-Calle del Lodo (actual Isaac Peral), cerca del Realejo 
-zona comercial, con bastantes tiendas"- donde residía uno 
de los escribanos de la fa m tita Orvaneja, Luís Femández de 
Orvaneja, que en 1508 había sido designado escribano de 
las entregas y que había recibido la escribanía el cinco de 
Febrero de 1500 tras la renuncia de Pedro Ruiz de Chillón. 

- Ca ll e de las Parras, entre el Realejo y la plaza de 
San Agustín -centro comercia l entre las co llaciones de Santa 
l\1arina y '\an l oren7o- en la que había residido el escribano 

1 lll' d~ 'Ylc"'· 4u~ ~n 1507 estaba fallectdo, ocupando su 
'Jl'Untc· ,\lonsn .\Iom>. Otm nucmbro escribano de la famtlia 
\le a e' su hermano Juan de Mesa que cslU\'O actuando 
ha,tJ 1 S 12, >ll'ndo entonces nombrado para su escnbania 
un nnemhll' de la farntlta de esrnbanos Trujtllo, Dtcgo de 
1 rUJtllo. aunque ul .tñl' sigutente ocupa su lugar su hermauo 
Fernando de ltUJtllo . 

-Calle del Pozo de dos Bocas (actual .\luñoz Captlla) 
paralela a la de las Parras, tgualmente próxtma al Realejo y 
en el hmne con la collactón de anta .\.!arma, donde residía 
el escnbano púbhco Ru> Diaz de Reguera , que en 1513 fue 
destgnado lugarteniente del escnbano del concejo Gonzalo 
de lloccs. 

- Calle de la Camtccría «hacta la Fuenseca» (actual 
Alfaros), donde se recaudaba una de las rentas del 
almojarifazgo, con algunas casas-tienda en las proxtmidades 
de la Fuenscca y paralela al henLO onental de la muralla que 
separaba la vtlla de la axcrquía. En ella se ubtcaban una 
camtcería con sus tablas y corral, algunos mesones (el de la 
Yallena y el de Comecapas), el hospital de Santa María de la 
Concepción y las Casas del Agua y, como no podía ser 
menos, en la confluencia con la collación de San Salvador y 
la zona comercial del enlomo de la Puerta del Hierro, lugar, 
no sólo idóneo para la residencia de un escribano público, 
stno también para aquellos que además ejercían la función 
docente como el <<escr ibano de mostrar leen>, García 
Femández. ya que entre los comerciantes podía encontrar 
su postble citen lela, puesto que los padres estarían interesados 
en que sus hijos adquiriesen una sene de conocimientos 
necesarios para prosegmr en el negocio mercanttL 

-<<Fuera de la calleja de Yillafranquilla>> -así se indica 
en el padrón-. Recibe el nombre del platero Pedro González 
de Yillafranquilla que viv ía en ella. Era costumbre de la época 
que algu nas calles rectbteran el nombre de uno de los 
indivtduos más conocidos o prestantes que residieran en ella 
- aunque en la actualidad se desconoce a qué calle podría 
corresponder, pero por el orden en que se citan las calles en 
el citado padrón, pensamos que podría estar por la zona de la 
calle los llucvos (actua l Duque de la Ytctoria), todo ello nos 
lleva a las proximidades de l Realejo de San Andrés y de la 
collactón de la Magdalena y aquí residía otro <<escnbano de 
mostrar leer» , Juan Ruiz, como siempre buscando la zona 
más adecuada para el ejerciciO de su profesión. 

Los escribanos residentes en la collación de San Pedro 
son los que siguen: 

- Ca ll e de Maestre Luís, s ituada en la divtsoria entre 
la presente collación y la de San icolás de la Axerquía 
perteneciendo a la primera su acera septentrional y quedando 
cerca la plaza de la Corredera, la de las Cañas y, un poco 
más a lejada, la del Potro, por lo que fue una calle muy 
conve nient e para tener sus domicilios dos escribanos, 
Alonso de Córdoba y un tal Santtsteban. 

-Ca lle de Juan Muñoz, donde el escnbano restdente 
da nombre a la misma pues éstos gozaron de prestigio entre 
la poblactón. ExistiÓ otro escnbano de tgua l nombre en el 

" \lll't'\1, 1'~ 1 bo~ 1' (hml>an1a 18). cuad 12, fol. lJ1, 1480-09-28. 
'(S{OI\\M. (. \\1.\CIIO, J \1, COrdobt1 ('n la Ba;n Ftlad .\ft•tlia, Córdoba, 1989, p 232, nota 281. En esta zona residía Juana Fcrnánde7, viuda 

th.• liar"·' \1tlh.k· "k S,lhmW)nr . t.¡uc t('OI;,i ,·arilrs tiendas de las que d1o 11 al con\'Cnto de San Pablo en 1394 como pago de una deuda 



año 1-160 según 13 documentact.>n notanal anJlt73da ~ que 
¡,1en podría haber sido su padre. lo que incidma aun m sen 
la dedtcac1ón de la calle por formar parte de una saga fannhar 
Esta calle no conserYa actualmente el nombre pero podemos 
dec 1r que podria ser una barrera de b calle \lae>tre l.ut> o 
una calle cercana (en la actualidad e:\t te la calle Pedro 
:'lfuñoz. paralela a \faese I.uis y próx1ma a la plan de la 

Corredera) . 

- Calle de la Odrería (actual anchez Peña). tambkn 
cerca de la Corredera, en la que reSidía el escnbano Pe,lro 

Sane hez. 

-Calle del Almona (actual Guttérrez de los Rios) entre 
el Realejo de San Andrés y la Corredera. donde res1día el 
«escribano de mostrar muchachos>> Juan González. 

- Calle del Baño (ac tual Carlos Rub1o), próxima a la 

1glesia de San Pedro y con salida a la calle !.meros (ant1gua 
calle del Potro), en el limite de la collación de San l\'icolás 
de la Axerquía y el RealeJo de San Pedro, plaza ésta con 
edtficios comerciales como tiendas y hornos, por tanto 
mteresante económicamente. Residía el escnbano púbhco 
Luís Martínez. 

- <<A lrededor del cementerio». En esta época el 
cementerio a que hace alusión estaba en la 1glcsia de San 
Pedro como sucedía con todas las iglesias. En la calle 
mencionada residía el escribano Juan de Escobar, de la 
familia Escobar, compuesta de escribanos y mercaderes y 
uno de cuyos miembros, Juan Rodrígue<: de Escobar estaba 
actuando en la década de los ochenta del siglo XV, en una 
escribanía acrecentada y residiendo en esta misma collación, 
con una situación económica bastante holgada, pues como 
veremos en el apartado económico entrega 100.000 mrs. 
como dote a una hija. Además, en esta misma collación 
existía una calle con el nombre de Escobar. 

- Calle de Escobar, donde residía un tal Hemando de 
Escobar, escribano público que ocupó escribanía en 1 507 
tras e l fa llecimiento de Gi l Gutiérrez. En la actualidad no se 
conserva el nombre pero sí se sabe que estaba colindante 
con la plaza de San Pedro. Esta familia estaba bien arraigada 
en este barrio pues hubo otros miembros de oficio traperos 
como Andrés de Escobar y 1-lemando Alfonso de Escobar 
que residían en esta misma collación en la calle de 
Barrionuevo, nombre que tampoco se conserva en la 
actualidad y que se situaría entre las calles de Fernando 
Colón y Tundidores. 

La collación de San Nicolás de la Axerquía era 
residencia de escribanos en dos de sus ca ll es. 

- La acera «frente al Caño>> -se trata del caño de 
Vecenguerra-, que era un tramo de la calle Mayor o del 
Potro, próximo a las Cinco Ca lles . Residía en ella e l escribano 
público Francisco López. Era, como en los casos anteriores, 
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- Call~ del l'oZl' (sctual . ' :\11 hanc¡, o). pn> nna al 
mt>nastem' dd mtsm,, n,>mhll\ que hubt> ,!e pr,,du,·ll gran 
cantidad de donnn~ntJCI<>n. d,,nde s¡;- nn>ntraba 1111<1 de 
los lnth:hc>s pozos que 'e rcpa1t1an por la (lli<l3d y que k 
daba su nombre. lenia una SJtU;l<IOn ocdent~ entrt•la calle 

de la F~na ~ la pla7a del Poli'' · do. lu '·"'''que .1d~m. s Je 
·~r mu) eom~r 'la le eran lu¡rar de ra"' de 't3Jcn>: , ú'll 

mesones para ak'JJilllento d~ los m"nh>s ~ !J ,·cr,3111.1 de la 
rnanceb1a. Fn la p1nnaa de d!J. teman lu a1 las ,k>s ti.·1i.1' 
an11alcs conce,hda, P<'r Sand1o IV ) n:kbranon~s de h>d,, 
tipo de esp~ct:ículo> como succd1a en la pla?a de la C Llrredera 
) sm duda la calle de mayor ínter.:, en todos k>s aspectos 
en la \'ida ctudadana cordobesa Fn la menuonada talle dd 
Pozo reSJdía el escnbano pübh<'O I'omjs Lk iorquemada . 

La últnna de las collac10nes que mcnc1ona calles en 
el padrón de 1509. es la de San :\ligue!. l.a unportaiKia de 
la mfonnac1ón que apo11a d~eho padrón cstnha en que nos 
refiere la sl!uac1ón econónuca de los cscnbanos que \ ' 1\ ian 
en ella. 

- «Calle que va a la calle el conde comcnnndo de 
casa del rector de San Lorenzo» (así nene md1t:ada en el 
padrón), de la cual podemos dcnr que " trata de una t:alle 
que tenia sahda a d1cha calle del Conde (t·ondc de Cab1a), 
en un lugar próximo a la plaza de las lendlllus , donde se 
situaban algun3s tiendas y l3s casas de la ord~n m1lltar de 
Calatra,·a, plaza que pertenecía a tres collactones, San Juan, 
San Nicolás de la Villa y San M1guel. Fn la calle men.:1onada 
residía el escribano públtco Alonso de lo ledo, cahlkado en 
el padrón como <<rico>>. 

- Calle del Conde, situada entre las plazuel3s del 
Mármol de Bañuelos y Capuchmas, tomando el nombre del 
mencionado conde de abra y donde rcstdian un notano 
llamado Pablos y el escribano Pedro López de Malina, 
igualmente <<rico>>. 

Esta última col! ación nos ofrece una mformac1ón muy 
importante al caracterizar económicamente a los md1v1duos 
que tenían un alto poder adqu1sit1vo confirmando lo qu e 
venimos comentando de una act1v1dad laboral beneficiOSa 
en la adquisición de un nivel de riqueza bastante aceptable, 
lo que unido a la prop.a actiVIdad del oficio de la escnbania, 
que conllevaba un nivel de mOuencia en la vida de la cwdad 
y de los estamentos Institucionales, les pos1bll1tó para 
conseguir su más anhelado deseo: el ascenso social y 
económiCO. Y para terminar la rcOex1ón que nos aporta la 
ubicación domiciliana de los escribanos en las mencionadas 



collac10ne del padrón, podemos observar el mterés que 
tU\ 1eron en buscar los lugares 1dóneos para fiJar sus 
re 1dcnc1as a fin de er má eonoc1do , no sólo por el 
e tarncnto pnv1legJado. 1no tamb1én por otros profesionales, 
comerciantes y mercaderes . Así destacamos zonas como 
lo RealeJoS de San Andrés y San Pedro. la plaza de San 
Agu tín, el entorno de la actual calle Al faro , la pl3/.a de la 
Corredera calle de la Fena, plaza y calle del Potro y las 
puerta~ del 1 herm, del Puente y de la Pescadería, donde 
tamb1én estaban los cambistas que deb1cron ongmar 
ba tantes documentos notanalcs. Y aún una característica 
má>: buscan unir a lo antenor el slluarse en los límlles de 
dos collaciones o de tres cuando pueden, e mcluso estar 
próx1mos a collac10nes como la de Santiago, donde no 
hemos localítado ntngún escnbano resid1endo en ella, lo 
que puede explicarse por la contaminación de la m1sma 
dcb1do a la acuvidad artesanal y pnncipalmente a la mdustria 
del cuero, pero a la que no olv1dan estos profesionales puesto 
que c~ta última industria, por su Importancia en Córdoba, 
origtnó mucha documentación contractual. En verdad los 
cscnbanos no deJaron de lado ninguna collacíón y 
prec1samente una de ellas, de base res1denctal como San 
M1guel, reunía un nutrido grupo de nobles y burgueses 
cnriquec1dos, como pudimos observar en e l ya repetido 
padrón y que con el térmmo «rico» se les des1gnaba , 
representando un 20,8 % de su vecmdario con profesiones 
como lagarero, trapero, sastre, mercader, procurador, jurado 
y escribano, convirtiendo a esta collación en muy 
mteresante para este úlltmo grupo. 

No todos los escribanos podrían conseguir situarse 
en el lugar más adecuado para su cjerc1cio profesional por 
la sa turación de espacios y el elevado coste de éstos, pero 
mdudablemente sería más fácil para aquellos que tuvieron 
mejores posibilidades económicas conseguidas a través de 
su cualificación, la demanda y las inversiones que hubieran 
realizado. En definitiva y pese a que no todos alcanzarían 
tal situac ión, se trató de un oficio muy apetec1do por el 
grupo supenor de las clases no privilegiadas o <<burguesía», 
lo que origmó que se d1eran clanes familiares interesados 
en seguir manteniendo el oficio como un patrimonio que 
pasaba de padres a hijos durante generaciones, más a la 
manera de la nobleza que a la de los propios trabajadores. 

ECO. O~UA: C . .UIPOS DE 1:-i\'ERSIÓ:'í 

Llegados a este punto podemos anahzar la economía 
de los escnbanos públicos a través de la documcntaetón 
notarial del Archivo Histónco Pro\"lnc1al de Córdoba y Sin 
olv1dar la m~nc10nada caracterización que nos quedó 
reflejada en el padrón de la collación de San :vhguel y que 
no s1empre es fáctl d.: obtener, puesto que del s1glo XV y 
princ1p1os del XVI ex1sten pocos inventanos ) los 
testamentos reflejan muy parcialmente la cuestión 
económica pero no obstante nos s1rven como una buena 
medida para el anáhsis que mtentamos llevar a efecto"'. 

Estos profes1onales 111\ 1rt1eron en bodegas y 
lagares en la s1erra de Córdoba, no en balde los lagareros 
fueron otros profesionales con una economía muy 
saneada, como muestra la repet1da collación de San M tguel 
en la que cmco de éstos fueron calificados como <<ricos» 
y no hay que olvidar que el vino contribuyó al desarrollo 
de la economía monetana en el Antiguo Rég1men y por 
su reglamentación que beneficiaba a ciertos sectores 
soc1ales, ya que se limitaban las zonas del térm1no 
cordobés que podían vender vino en la ciudad como las 
aldeas de Trassierra, el Villar, y Alcarria y sus lím1tes 
respectivos y todos los que trascendían estos límites 
estaban impos1bihtados para beneficiarse del mercado 
cordobés". 

El vino conoció en el siglo XV una época de auge 
que se vio reforzada en el XVI por la demanda americana, 
convirtiéndose en un buen exponente de la inversión 
de los notarios, conocedores por su actt v1dad del 
ambiente económtco e inversor de la ciudad y además 
unieron a los lagares la tenencia de terrenos o <<pedazos>> 
de viñedos y olivares en la sierra y en el entorno de la 
ciudad (alfoz), como el Pago del Granada!, el Pago de 
Rabanales, el de la Mi lana, etc., a los que se unían huertas 
en los mismos lugares y dentro de la c1udad que 
alcanzaron precios variables según extensiones y zonas 
de ubicación, índ1ces que afectaban por igual a las 
bodegas y lagares con sus equipamientos que podían 
llevar aneJas v1ñas y huertas elevando su coste tanto en 
las ventas como en los alquileres, puesto que la 

•• Suhrc: l1 ru.¡uc7a de los C"sL·nbanlls nos UJX>rlu mfnrmac1ón el siguiente documento: A G. S , R (i_ S., fol 599, 1492-05-15, en el que el Consejo 
Qt\Ji.."nl al conev,ulor Jc Córdoba que e1tammc la al~ga~:ión de In Villa de Torremilnno, puesta contra un cscnbano, que por su cargo no pechaba, ((Siemlo 
rico )' I:IUd-oiltl,{h) 1· ta rcdama..:lon no~ aporta por un lado mformac1on econ6m1ca de la situación del escnbano y por otro la oposición a la inJUSticia 
soctal '4UC SUJ)\Jn\.' ta c'cnnón ,.k trihutac1on cuando se po..,een abundantes rique7DS Un tn3tll moderno. ya que en la época no se valoraban los bienes 
~o~uc JX!s~hm ¡,ls ncntos para pechar. !tillO la condiCIÓn S~X:ial de prinlcg10 que tenían . En el documento se nos informa que el escribano en cuestión 
lue 1mpuelib.l e-n "iU car"o por c:1 anterior l'Orrcgtdm, (iarci Mannquc, lo que ind1ca que Ciertos cargos de escribanía eran muy deseables y el interés de 
las autornJadn por trncrlo:~ ~:ub!Crtlb con mtltv1duos atmes l-sta Situación podria denvnrse poSiblemente por la especial connicuvidad de la villa al 
penent\"tr su tuna :~tUr al con~o:eJI.l de Córduba y la none a los !lei'lores de Santa r:ufemut 

11 YU~ { \St\IIU \. B, Cnsu dt• .sub.s!Sit'ncta:r y t:onjliczi-..·idad social en Córdoba a prindpioj de/siglo XVI, Córdoba, 1980, p. 84, notas 2 y 
lo. onlcnanza~ ubre cntraJa de \IIHl en Cón.luba, de 1-161, dicen~ t<QUC todo hombre cnvallcro e escudero o perlado e otra persona que a su estado 

ptf1t1lctC' bcn·r '10~1 t . ) que este tal no lo pueda traer ni meter sm alvnla ni hccncia de Córdoba Jurando que es para su bcvcr e que dello no vcndl! 
c;,1 a1 .:~f¡una-. f: ·ta a~:t•tuJ pn.1te..:~.:wmsta fue mu) l:llmim con otros productos básicos como el tngo. y se m:lntenia su vigencia en tanto Jos n:cmos 
nl1 h~JbJ(sn\ a.g~a.aJll \U" C\l ... h::ncr.uc. c~m la finalidad de potcndnr In producción local Postura muy extendida entre las cn1dadc~ castellanas e tnciUida 

, h'l~i\1) lu!\ n:~lan'k:'nhh 



rcntablhdad económica podía ,-emr de :u c'\plotJl'IOD 
d•r cta ,) de su arrendamiento. pue así contaban con 
una renta anual segura•:. agregada a la economía d nvada 
dd e¡erctcto de su profesión )' a la obtemdas de otras 

1nverswnes que tenían su ongen en el conoc1mt nto 
¡n\ersor al que ya hemos alud1do. La explotactón dirC\'t3 
de dichos lagares. como de cualqu1er otra acundad, podia 
tamb•én ser llevada a cabo por mtembros famtlíares o 
personal contratado e mclusive el m•smo escribano podría 
prestarle parte de su uempo". En otras ocas1ones. cuando 
no estaba a su alcance obtener la prop1edad, por d1vcrsos 
motivos, los escribanos tu\leron mterés en ser ellos lo 
que alquilaban, pero s1empre que podtan intentaron la 
tenenc•a de los lagares prioritariamente ... 

Así, la inversión en lagares y nñedos -aunque 
existieron vi1ledos de grandes extensiones, lo normal fue el 
mimfundio de dos a cuatro aranzadas (la aranzada equivalía 
a media ha.), trabajados por los mismos prop1etario ·-resultó 
ser un monopolio interesante, aunque a veces pudieron darse 

10cumplimientos en el desarrollo de su nonnattva, que obligó 
en 1497 a los vecmos cordobeses implicados a reclamar 
para que los ordenamientos al respecto se cumplieran, y 
así lo hicieron al Consejo Real y probablemente promovido 
por los escribanos públicos mtroducidos como hemos visto 
en el negocio del vino, como conocedores del entramado 
¡urídico y legislativo y de la práctica documental, v1éndose 
dicho Consejo en la obligación de recordarle al corregidor 
de Córdoba, Alonso Enriquez, que debía hacer eumphr las 
órdenes que proh1bían introducir vino de fuera ya que éste 
era la «principal hacienda de sus vecinos»", fra e indicativa 

Los 'mos de d1\cr ·a ,;-ahd d,' b ,¡ rdo , roman1 
alo.¡ue,, torr 1n1e~) «balad¡ ,, ) las u1 J' pa,as fuer 10 un. 
e'\celcnte fut·ntt.' .¡,. m~U<':o. para <OS ·,her,, 
intem1ed•anos qu "'h n ser <"abalkr'" en 1 ' ctud d ·:. 
tamb11~n es ·ribanos en (\\rd,,ba 1<' ¡:r:1ndc: rwhks <'n 
·us eliorios, qu controlaban los m rt•ados urbanos, .:u o 
ahastecmuenw 1ntere ·aba que fuera protegtdo pllr 
ordenan;-a· mun1c1pak. as! como las expMI none" P''t 
vía man!lma 

Junto a los la~o:1res, 13 pror•e,l d de 11 rr.t <'<'n tltuia 
un campo de m1·ers1ón en con:onanc1a ,·on b mentahdad 
•mperante en iJ clases pnv1le¡pada. ). por supuesto. k>s 
cscnbanos uuados en la eúspH.k de Ja, no pnnleg1ad.1s. 
confom1ados en una pequeña bm¡;ueSIJ ) con mterese» de 
astmilarse al primer grupo, tambi~n pusieron sus nmas en 
po eer tierras en mayor o menor <:.,tensiÓn según su:. 
postbthdades. D1cha ill\erstón COthtltuia un seguro en 
momentos de neccs1dad de liquidez monetaria o para 
mvers10nes en otros negociOs ... l"amb•én podían •nvcn•r 
en huertas en las afueras de la cmdad". ~a que é ·1as rodeaban 
a Córdoba y también se daban en la :tona de la tcrra donde 
solían ser objeto de compra o alquiler por parte de los 
escribanos, no stcndo extrat1o encontrarlas umdas a los 
viñedos y oli,·ares. Otras 'cce · el alqmlcr se hada ¡unto 
con socios que aportaban el trabaJO del terreno m1cntras 
que los escnbanos aportaban el cap1tal necesario••. 

"AIIPCO, PN, 13666 P (Escribanía 18), fol. 684r, 1487-04-01. El cscnbano público Luís Fcrnóndc7, vecino de la collacHin .!e San1a Mario, 
compró unas casas-bodega, lagar y pila con !odas las !majas, en el pueblo del Villar, por 17.500 mrs, y en AflPCO. Pt>., 13b6b P (f'scnbanla 18). 
fol. 759v-76lv, 1487-04-04, tres días dcspu~s las alquila de por vida a dos individuos por una renta anual de 1.500 mrs De cst!l manera numtcnla 
la propiedad, siempre interesante ante cualquier eventualidad, y una renta que se sumaba a las de su oficio. 

,, La familia Orvancja estuvo interesada en el negociO del vino, Invirtiendo en Santa Maria de Tras~ilcrra como se muestra en los documentos. 
AIIPCO, PN, 13668 P (Escribanía 18), fol. 869v, 1490-07-21, AIIPCO, PN, 13668 P (Escnbanfa 18), fol 703r, 1490-03·31 y AIIPCO, l'N, 116C.~ 

P (Escribanía 18), fol.703v, 1490-03-31. Igualmente se comprueba cómo estos b1cnes fueron objeto de mo"im1ento mrnobiliario a través de la 
compraventa. 

w Fn el 1eS1amcn1o AIIPCO, PN, 13666 P (Escnbanla 18), fol. 874r-883v, 1488-02-03, que hace el csenbano públiCo Juan Ru" de Ch•llón, vccmo 
de la collación de San Nicolás de la Axerquía, miembro de una familia compuesta de escribanos, tmtorcros y traperos, expresa que poscla, entre otras 
propiedades, un heredamiento de casas con sus tinajas , bodega, lagar y pila, llamado «el Bosque)), cerca de lus casas de San Lá1.aro )' San Sebasuán, 
cerrado de tapias de tierra y piedra con puerta que da al carmno real que va de Córdoba a la Puente de Akolea Por lo tanto podemos dcc1r que los 
lagares llegaban hasta los arrabales de la ciudad como en este caso concreto en que estaba situado cerca de la collación de la Magdalena lndudahlemcnte 
todo converge hacia los escribanos o sus familiares como propietarios de lagares. 

~~A. G S., R. G S., fol. 88, 1497-12-07. Dos a~os más larde son los caballeros de premia de Córdoba los que vuelven a solicitar al ConseJO que se 
guarde y cumpla la mencionada ordenanza de prohibición de entrada de vino de fuera y asf se le ordena a la ciudad de Córdoba A G S., R G S., fal 
89, 1499-09-15. 

96 Existe un largo etc. de escribanos que poseen pedazos de vii1as en Jugares como el pago del Granada!, de Rabanales, de la Higuera 10rda, del 
Campo, ele., como nos alcSiigua la documenlación siguicnle: AIIPCO, PN, 13665 P (Escribanía 18), euad 3, fol 4v, 1473-06-04, Alll'C'O, l'N, 
14104 P (Escribanía 14), s.f., 1461-08-04, AHPCO, PN, 14104 P (Escribanla 14), fol. 23r-24v, 1460-04-02, AIIPCO, PN, 13665 P (l'scnbanla 
18), cuad. 17, fol. 7v, 1485-08-15, AHPCO, PN, 13665 1' (Escribanía 18), cuad. 6, fol 41r, 1474-03-07, AllPCO, PN, 13665 P (bcnbanfa 18), 
cuad 19, fol. 38r-38v, 1489-06-17, etc. En este aspecto, Jos terrenos con viñedos y su explotación eran muy convcmcntes para surt1r a los lagares 
que podían ser de su propiedad o estar en manos de otros. También tuv1cron olivares AHPCO, PN, 14104 Jl (EscnbaniOJ 14), fol. 5v-6r, 1447-02· 
08, AHPCO, PN, 13665 P (Escribanía 18), cuad. 6, fol. 25r, 1474-04-17, ciC. 

"AHPCO, PN, 13665 P (Escribanía 18), cuad. 3, fol 7r, 1470-09-11 En eSie documcnlo, adcmlls de mdiCamo> que Pedro Marlincz es poseedor 
de una huerta en el pago de la Milana, se citan algunos de los productos que producian las huertas como nueces, granadas y brevas, además de alud1r 
a la plantaCIÓn de árboles frutales por ser zona de abundancia de agua. 

"AHPCO, PN, 13666 P (Escribanía 18), fol. 118v, 1483-01-15. Juana Rodrlguez, viuda de D•cgo Alfonso de ClaV>JO, vcema de San Lorcnto, 
alquila al escribano público Gonzalo Ruiz de Vlllamediana y a Juan Lorenzo, vecinos de San Andrés, una huerta con los Arboles frutales y casa teJada, 
en la sierra en el pago de Valdelashuertas lindando con el rlo Guadiato, por cuatro anos a razón de 1 .000 mrs por arlo y en cspec1c 200 grunadas, de 
las que lOO deben ser dulces, 300 nueces, 100 membrillos y un capacho de duraznos, libres de derechos, deb1cndo realizar las labores necesanas para 
el mantenimiento. Seguramente el escribano ponla el dinero en el arrendamiento y los gastos necesarios, llliCntras el segundo 10d1viduo aportaba su 
trabajo, poniéndonos en evidencia otra forma de explotación de la ucrra e incluso extensible a otro tipo de actividades y negoc1os por parte de los 
notarios que asf se velan hbres para realizar su oficio. 
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Las ttcrras dedtcadas al culttvo de los cereales también 
fueron objdo de sus mversiones ya que incluso llegan a 
hacer upréstamos de cereal» a labradores o agricultores99

• 

Añadieron a su sttuactón económica herenctas familiares y 
los btcnes obtentdos por enlaces matrimoniales o por el 
ejerctcto de otras funciones debido a los conocimientos 
técnicos de su oficio como las de contador, mayordomo de 
la puJante catedral cordobesa, procurador, representante de 
otras personas, jurado, lugartemente del alcalde mayor, e 
mclusive alcalde ordmano'", lo que les abría un amplio 
campo de posibtlidades para tnvertir en dtferentes 
proptedades además de las mdtcadas anteriormente como 
casas, tiendas, industrias, comercio, arrendadores de 
impuestos, etc. 101 , habida cuenta de que uno de los requtsitos 
exigidos para ser nombrados escnbanos públicos de la 
ctudad era contar con un capital mínimo de 20.000 mrs. y 
St fue seguido fielmente, se trataba de un buen punto de 
partida monetario que pudteron incrementar a lo largo de 
su eJerctcto y de las otras mversiones. Otra de las actividades 
en las que mvirtieron los escribanos o sus familias fue en la 
venta de paños, campo muy importante en la economía 
cordobesa de este período, constituyendo el oficio de trapero 
el vehículo para dar sa lida a la pañería que se fabricaba en 
nuestra ctudad y a la vez de entrada de otros paños, sobre 
todo, los de lujo o especial calidad y renombre para aquellas 
clases más solventes que deseaban lucir prendas distintivas 
del resto del común y entre las familias de escribanos 
dedicados a ello estuvieron los Sánchez a través de Diego 
Sánchez, escribano, y de su hermano Luís de Córdoba, 

mercader. los Escobar que tuvieron miembros traperos 
como Andrés de Escobar, Fernando Alfonso de Escobar y 
Miguel Femández de Escobar, los Maqueda en los que uno 
de cuyos mtembros, Rodrigo de Maqueda, era mercader y 
contrajo matnmonio con la luJa de otro mercader, los Sánchez 
de Córdoba con uno de sus miembros, Pedro de Córdoba que 
era a la vez mercader y escribano del rey, ejerciendo su propio 
padre, Manuel Sánchez de Córdoba, escribano de cámara del 
rey, como admimstrador de sus bienes y los Chillón entre cuyos 
miembros hubo, además de escribanos, traperos como 
Fernando de Clullón y Alfonso de Chillón, sederos como Juan 
de Chillón y tintoreros como Rodrigo de Chillón, Fernando de 
Chillón y Jerónimo de Soria que era a la vez escribano } 
tintorero e hijo del maestro tintorero Gonzalo Femández de 
Chillón, fundando este último una capellanía en la iglesia de 
Santiago y siendo abuelo, por línea materna de Gonzalo Ximénez 
de Quesada 10

'. Podria proseguirse con una lista de casos, unos 
más claros que otros 10', puesto que la documentación notarial 
no es muy explícita en esta cuestión y obsetvamos cómo se 
hicieron obligaciones sin señalar si el débito era por negocio 
de mercadería o por préstamo, pero no obstante, estamos 
ante un manejo monetario importante del cual eran poseedores 
los escribanos cordobeses. Así podemos ver los entresijos de 
un mundo, el de los escribanos, con vocación y mentalidad 
mercantil y de hombres de negocios acorde a los nuevos 
tiempos del capitalismo que se iniciaba a fines de la Edad Media, 
donde la intetvención de los mercaderes se estaba convirtiendo 
en el motor impulsor de la actividad artesanal. Por tanto, la 
vida comercial les dio también mucha actividad ya que el 

99 AIIPCO, PN, 14104 P (Escribanía 14), fol. 6v, 1464-05-31. El que presta en esta ocasión es el escribano Gonzalo Sánchez, hijo del también 
cscnbano público Pedro Sánchez, vecmo de Santa María. No só lo se hacian préstamos de dinero sino además en semillas o en fuerza de tracción, sobre 
todo cuando del mundo campesino se trataba . El documento lo firmaba el escribano público Gonzalo Gonzálcz, que utilizaba como testigos en sus 
documentos a miembros de la familia Sánchcz como al padre, Pedro Sánchcz y a su hijo Diego Sánchcz, por lo que éstos solían recurrir a Gonzalo 
GonLálc2 cuando necesitaban del oficio de otro escribano. Estas relaciones entre familias de escribanos eran frecuentes y ampliaban su campo de 
acción y de poder. 

100 Según Ostos Salcedo, <das medidas de incompatibilidad en el ejercicio de oficios pUblicas afectaría, como es lógico, a estos notarios cordobeses, 
pero no parece que se formulara la prohibición expresa dada a los notarios sevillanos y recogida en sus ordenanzas de 1492, por la que se fijaba un 
plazo para que se decidieran por la carrera notarial o por una juraduría)). Notariado, documentos notariales y Pedro González de Hoces ... ,p. 68, nota 
227. 

101 AIIPCO, PN, 13665 P (Escribanía 18), cuad. 3, fol. 2r·2v, 1470-05·11. Este documento es un poder que da el notario Juan Ruiz, que era a la 
vet. mayordomo del cabildo de la Iglesia Catedral de esta ciudad, y vecino de la collación de Santa Maria, a su yerno, escribano público y residente 
en la misma collación, Fernando Ruiz de Guadalupc, para que pudiese recaudar y cobrar todos los mrs., pan trigo y cebada, no sólo de los que les eran 
debidos a los seilorcs del cabi ldo, de Jos tercios de las rentas de sus posesiones, casas, tiendas, hazas, vii'ias, huertas, olivares, carnicerías, almojarífazgos, 
cte., sino también de sus rentas referentes a su hacienda y posesiones. Dando a entender la situación económica que disfrutaba a lo que se aihdc las 
ventajas de Jos la zos familiares entablados con otros escribanos por casamiento de su hija con otro miembro de su profesión al que introduce en su 
propia actividad económica al otorgarle el mencionado poder. La transmisión del oficio de escribano también está presente en esta familia a través 
de su nieto Sancho Ruiz que se hizo cargo de la escribanía de Juan Sánchez tras su renuncia en 1506. 

lluc.:urncntu rc:prc~cntatlvos de d1chas relaciones comerciales son los siguientes: AIIPCO, PN, 13665 P (Escribanía 18), cuad. 23, fol. !Sr, 
Hqi·O'I-OJ, AIIPCO, I'N , 13669 P (l'scnbonlo 18), fol. 177r, 1493-08-t2, A. G S., R. G S., fol. 358, 1492-06-08, AIIPCO, PN, 13666 P 
(h'il'llbo111la 18), fol 7-llr~ 741.,·. 1487-07-06. La documentación también pone al descubierto la contratación de tejedores de seda por parte de 
C!l\.'rlhilnth para que trubaJ&ran para ellos a soldatl;.~ como en AIIPCO, PN. 13666 P (Escribanía 18), fol.l44r, 1483·02~ 18. Los escribanos estuvieron 
b1c:n lnflmHadv' de las acUvltlad(s comcrc1alcs relucionadas con la seda, puesto que en presencia de los del número, los mercaderes y traperos ponen 
prtL'JO 1 las JllC/a de cda, mcda.las en varas. que sacan n la venta y que el pregonero da cuenta a los ciudadanos interesados en su compra (AHPCO, 
I'N, 13~6S P (bmbanla 18), fot 769r-769v, t490-04·28). 

1 1 ~cht~o:Jón entre cscnbanos e hiJOS de tstos con sederos se amplia aún más a través de lazos matrimoniales y asl lo vemos en el documento 
AIIPCO, PN, 13665 P (bcnb•nia 18), cuod. 8, fol. 9r·9v, 1476-0t-02 Los hoy que siendo escribonos ejercen al mismo tiempo actividades 
rnc:rcunttles como en el dtx:umcnto AHPCO, PN. 13665 1) (Escnbanfa 18), cuad. 3, fol. 18v, 1461·07·02, que hace referencia al escribano del rey 
Pedro de Córdob~ y a su padre como admmüttrador de sus bienes y también escribano, Manuel Sánchez de Córdoba. La familia Chillón viene 
dtxun~ntoda en JORRE; Y Dl-1 tTRRO, J. de la, Una gesta cortlobesa. El tlescubrimienlo y la conquis1n delnuel'O reino de Granada, Córdoba, 
IQ.\b, p 2b. 1~1 IYK'nc.:ronado Jerón1mo de Sona fue tambu~.n mayoral de la Casa de San Lázaro, ya que según este autor era leproso lo mismo que su 
p;.adre 4ut munó en ella 

ua Como en AJIPCO, PN, 13666 P (l~scr1banfa 18), fol. 259v-260r, 1483·08·19 Su relación con la industria textil era evidente incluso como 
fiadorc~ de roperos en AIII'<:O, PN, 13666 P (Fscribanin 18), fol. 298r, 1483·09·26. Esta relación con los roperos pudo ser debida también a la 
pn.n.imidad 1 sus centros de trabajo. ya que en el padrón de 1509 figuran diez roperos residiendo en la calle de la Escribanía Pública. 



notanado fue elemento imprescmdible a 13 \'ez de la actmdad 
rnercanul y de cualqmer negocto pri\'ado. 

La presencia de escribanos público en los cobro.­
de di\'ersa índole y de mtennedtactón les hizo pamcípar en 
Ja faceta cambtsta de la época como era la presentación de 
cédulas de cambio, donde su testimomo era inexcusable ) 
que fueron muy uttlizadas por los merca de re· ) 
comerctantes. especialmente por los gcno\'eses. que htcieron 
transacciones comercia les en nuestra cmdad, bten como 
restdentes o como estante s, a t ravés de los múlttples 
desplazamien tos dentro de la geografía castellana y más 
concretamente entre Córdoba y Sevilla'04

• 

Otro campo en el q ue Jos escnbanos esiUvieron 
Itgados a los genoveses y a los alemanes fue e l del comercio 
de libros 105 y en el que los mismos escriba nos pudieron 
Jarnb tén estar impl icados po r sus conoc im ie ntos ya que 
fueron requeridos sus servtc ios como amanuenses cuando 
aún no estaba introduc ida la imprenta en Córdoba'"". Los 
escribanos y sus familias, sobre todo aquellos que tenían 
buena fonnación educativa y posición económtca, pudieron 
tener al menos pequeñas bibliotecas como nos muestran 
a lgun as refere nci as e n doc ume ntos d el A rc h ivo d e 
Protocolos Notariales de esta ciudad y tal es el caso de una 
sene de bienes en guarda del escribano Fernando Ruiz de 

3 

On:m Ja, proptedad J ~u hcm1 n0, el ba h1lkr Ant n Rutz 
de Ün'3nt: . 31U !Imdo ntrc cll< a ~ t< 1. lth Jtbr< w 1 • 

Lo es.:nban<, > su, fanult >< mm t.<' U} < r.m en 
otra a.:uqJa,j mu) r ntabk ,.,,mo era d 3rrt'tl :lamtCllt•' < 
rentas de kahalas l·ntrc ellos , el es,·nbano dd rt• AHi.'""' 
Fernandez, que t\Je arrendador d la renta d~ lJ tmpostcton 
de !Js heredades d es u ctUd.ld de ,,k d l4 de ocluhre de 
14' 1 hasta el mismo dta ~ mes de 14. 21 ) otro cs,TJbauo 
del rey, Fernando Contador. arrcndad,,r de la r ·nta de la 
alcabala de la cera) ccndaks de esta mdad en el año 14,'7' 
)' familiares como Gonzalo de F scobar. h1jú del c"·nbano 
público Juan Rodríguez de hcobar, <k oficto cande!.:ro, 
que tu\'o arrendada la renta· de la can \ 1 ña de la cmdad 
}"así mtsmo la de la fruta fue ltadür en otra· "'"lll la 
n:nla de lo «no nombrado» ) como c'\pennu:ntado en esl.ls 
ltdes se le encargó hacerse con el cobro de un rcpano de 
13 600 rnrs . que ·e hizo entre los 'en no' de la collación de 

an Sal\'ador rncdtanle un padrón que e efectuó por lo 
jurados de la mtsma, Sancho de CJa, iJO ) Alfon ·o \!Jrtmcl 
de Alarconctllo. Igualmente encontramos al cscnb:mo Juan, 
s tn menctón de apelltdo porque debió ser muy conoctdo, 
que fue arrendador de la alcábalas de las besttas > a la 
familta Chtllón, que dado su mtcré en la mdustna tc:~.ttl, 

estuvie ron nnplicados en e l arrendanuento de la renta de lo; 
paños en el a t1o 1499"0 lndudublemen te los escnbanos 

'" AHPCO, PN, 13666 P (Escribanía 18), fol 511 r·5 11 v, 1486-08-12. Juan Pedro de Turre requoerc a lo> cscnb3no> del numero Juan R<>dnguer de 
Escobar y Pedro Gon7ález, a los que entregó una cédula de cambio girada a Jos heml:lnos l">e:,plndora, gcml,ts.e!.. loi cuales la protest:J.run . f.o., Ph'lC'~h)s 
eran frecuentes como dicen ESPEJO, C., y PA Z, J, en Las anliguas ferias de Mcdina del Campo, \'alladolid. 1908, EJ . l'acslm11, \ 'alladnhd, 200-'. I"P 
115- 11 6 y 38, que (<en el Archivo de Protocolos de Mcdina del Campo se encuentran pr01estos a granel como en el de la Chanc11lcria de \'alladohd•• 
Estos protestos se otorgaban ante escribano, formando con intervención del jue1 la cuenta de resaca Y es que en las fcna.s de Mcdma del C'amp.'l hJhta 
(<tal abundancia de cédulas que apenas se vc ia metálico, smo todo letras•). 

"' GARCÍA LUJÁN, J. A., Mercaderes italianos en Córdoba (1470-/J!J), Bologna , 1988, pp 116-117. Documento fechado en 1478·09·28, donde 
micer Luctán de Spindola, gcnoves. mercader, es tante en Córdoba y Juan Si\nchez de Gurieso, cscnbano pUblico de Córdoba, otorgan escriwra 
obligándose a pagar 18.993 mrs. , como fiadores, por Pedro de Cea, librero, y por Polo de MtlAn, bonetero y vccmo!l de Córdoba, presos en la cb.rcel del 
rey y rema en esta ciudad, a petición de micer Guillermo, alemán (de la fami lia de los Cromberger, uno de cuyos mieml>rm., el librero Ntcolts AlC"manes, 
rtSidia en la calle de las Armas de la collación de San Nicolás de la Axerqula, según el padrón cordobés de 1509, AMCO, CaJa 1085, R 203), ,·ecmo de 
Sevilla, a quién debían la ci tada cantidad por ciertos libros de roolde que les habla dado para vender. Observamos cómo se dedtcan a la vento de libros, no 
sólo Jos hbreros como Pedro de Cea, sino ind ividuos de otras profes iones como en el caso del bonetero Polo de Mtlán, que mtcrvmo conJuntamente con 
el anterior, formando compai'iia , lo que supone una muestra más de la existencia de clientela para la lectura de libros, como alirmamos en el articulo •dJ 
libro y los libreros en Córdoba en el tránsito a la Edad Moderna>•, Ámbilos n' 8 (2002), pp. 15-24 

"• En el documento AHI'CO, PN, 13666 P (Escribanla 18), fol. 21 5r, 1483-05·22, Maria Gómez, hiJa de Antón Gómez de TrasSierra, da su poder a 
Antón Ruiz de Requena, cerrajero, para recaudar de Gonzalo Ruiz de Villamediana, escnbano púbhco, 207 rnrs que le quedaron a deber de un hbro que 
ttnia que escribirle y que no lo hizo, y para dar carta de pago. 

"' El documento en cuestión es el AHPCO, PN , 13668 P (Escribanla 18}, fol. 703v, 1490.03-31 
"' AHPCO, PN, 13666 P (Escribanía 18), fol. lOOr, 1482· 12·05. 
'"' AIIPCO, PN, 13666 P (Escribanla 18), fol. 587r-587v, 1487·01 · 10. 
'" AHPCO, PN, 13666 P (Escribanía 18), fol. 619r·619v, 1487.02-05, AHPCO, PN, 13666 P (Escnbanla 18), fol 389r, 1486-0214 y AIIPC'O, I'N , 

13666 P (Escribania 18), fo l. 366r-366v, 1486-01 · 13. 
Con respecto a la familia Chillón y el arrendamiento de la renta de los paMs en el ano 1499, podemos citar A. G. S , R. G. S., fo l. 23, 1499-05-25, 

un documento dirigido al corregidor de Córdoba por parte del Consejo Real , para que h1ciera justicia a los traperos de la c1udad por los agruv1os recibidos 
de Alonso de Chillón y Gonzalo Flórez, arrendadores. A este documento se debe unir otro, A G S , R G S., fol 99. 1499-09-04, por el cual el ConSCJO 
manda nuevamente al corregidor de esta ciudad para que hiciera justicia a los traperos de Córdoba a fi n de que el escnbano de los arrendadores de la renta 
de la lana de los pai\os no cobre derechos a aquellos por registrar sus mercancias. Al parecer la connict1 v1dad era evidente entre los traperos y Jos 
arrendadores de la mencionada renta, agravada aún más por el cobro de derechos por parte del escnbano de éstos y asf comprobamos nuevamente cómo 
el oficio de escribano podía ser utilizado para el enriquecimiento personal por medio de todo t1po de corruptelas 

Este hecho no fue el único como nos muestran los documentos AHPCO, PN, 13665 P (Escnbanla 18), cuad 17, fol. 7r, 1485.08-14 (htig1o con el 
escribano de la alcábala de los pa~os por el corte de ciertos paHos) y AHPCO, PN, 13666 P (Escribanla 18), fol. 39Sr·395v, 1486-03· 15. 

Asl cualquier circunstancia podía originar conflictividad con los arrendadores de la renta de los panas, como po<lla ser el no locali zarlos en sus sedes, 
que solfan estar situadas en casas-tienda de la calle de las Escribanfas Públicas junto a las tiendas de los escnbanos del número, para tratar los asuntos 
relacionados con los parlas y sus impuestos. Por ello debian contar con la presencia de escribanos que dieran fe de la situac1 6n. Asf succd1ó en AIIPCO, 
PN, 13666 P (Escribanla 18), fol. 136v-137r, 1483.02·03. De la misma fonna se requerla la presencia de los escn banos púbhcos para dar fe de otras 
Slluaciones que también involucraban a los arrendadores de rentas como en AIIPCO. PN, 13666 P (Escnbanía 18), fol 107r- l 07v, 1483·12-30, el 
honrado Juan Alfonso de Sosa, veinticuatro, como tutor de sus nietos, llamó a los escribanos a la plaza de la Corredera, lugar donde estaban los 
arrendadores de la renta de las alcábalas de las camicerias, para mostr.trles una carta de los reyes, que les daba derecho a sus n1ctos a perc1b1r una cuantla 
de las alcábalas mencionadas por juro de heredad que tienen. 
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públicos conocían las ctrcunstancms y condtctOnes de todas 
la~ rentas de las alcábalas de la ciudad, pues antes de su 
publtctdad pasaban por sus manos. estando en meJor 
posición si algunas de ellas les interesaba personalmente o 
a mtembros de su familia y buena prueba de ello queda 
reflejada en un documento notanal firmado por el escnbano 
públtco John Ruiz donde se daba la orden para pregonar el 
alqutler de dichas alcábalas y que dice así: «Sábado a la 
tarde del día 23 de scpttembre de 1475, en presencta de los 
escribanos públtcos Juan de Bolaños y Juan de Frías, 
mandaron pregonar a Antón Camacho, pregonero público, 
en la calle de Jos Escnbanos Públicos y en la calle de la 
Puerta de la Pescadería -dos lugares emblemáticos, uno al 
comtenzo y otro al final de la zona más comercial de nuestra 
ctudad y stendo la pnmera de ellas el Jugar donde se situaban 
las escribanías públicas-, a altas voces, diciendo que 
cualesqUiera personas que quisieren arrendar las rentas de 
las alcábalas de esta ctudad y su tierra fuesen el lunes próximo 
a la cscnbanía pública y allí hallarán a los dichos señores 
que se las arrendarán». Así todo quedaba regulado y 
controlado en los registros notariales" 1• Incluso fueron 
encargados de cobrar dichas rentas por Jos arrendadores 
de las mismas, cuando no habían sido adquiridas por ellos'", 
cosa que pudo interesar a aquellos precisamente por su 
formación y conocimientos legales. Y es que el 
arrendamiento de las rentas dio bastante trabajo a los 
escribanos públicos"' pues tuvieron que dar testimonio de 
todo lo acontecido y los documentos notariales son un 
arsenal histórico imprescindible en cua lquier faceta de 
nuestro estudio. 

Los escnbanos tuvieron muy presente la rentabilidad 
económica y el prestigio social que ésta conllevaba pero, 
sobre todo, las influencias sociales que ellos podían 
conseguir en la Córdoba de aquellos tiempos y partiendo de 

111 AIIPCO, PN, 13665 P (Escribanía 18), cuad. 7, fol. 6v. 1475-09-23. 

Da. ... ll 

estas consideraciones no es de e.xtrañar que las famihas de 
escribanos más prestigiosas tuvieron entre sí importantes 
conexiones, siendo una de ellas la renuncta de las escribanías 
entre sus distintos miembros como la de Pedro RutL d~ 
Chillón en 1500 a favor de Luís Femández de Orvaneja y 
en otras ocasiOnes con enfrentamientos entre ellos por 
consegUirlas uttltzando sus influenctas como es el caso de 
Alfonso de Chillón que estuvo implicado en 1501 en el 
confltcto de la escribanía asignada por los reyes a Diego 
Correa. Vemos que los intereses condicionaron sus 
relaciones bien con uniones o enfrentamientos según 
convenía en cada caso y por supuesto todos estos hechos 
se hicieron notar en la vida de la ctudad cordobesa. 

Una de las condiciones que se exigían para poder 
ejercer el oficio de escribano público, consistía en contar 
con un capttal mínimo de 20.000 mrs., como ya hemos 
indicado anteriormente, y si ésta se cumplía, evidenciaba 
que la escribanía pública sólo estaría al alcance de familias 
o individuos de buena posición económica y por ello no 
extraña que los veamos invertir en las más diversas 
actividades, incluidos los préstamos, que aun no estando 
bien vistos por la Iglesia y la sociedad, fueron tolerados lo 
que permitía que se hicieran sin regu lación alguna y elevados 
intereses ocultados mediante las fórmulas de <<por amor a 
Dios», <<por hacer buena obra», o simplemente como 
préstamo pero sin indicar interés alguno en los documentos, 
salvo su devolución en un plazo determinado, con fianza 0 

sin ella y en este último caso bajo algún empeño, bien de 
bienes muebles o inmuebles e incluso de esc lavos, 
entendiendo que si no era devuelta la cifra prestada, estos 
bienes podrían ser vendidos por e l prestamista a fin de 
cobrar, pero también pudieron acoger empeños sin ningún 
tipo de préstamo"'. Este ámbito del préstamo por lo tanto 
no lo iban a dejar libre si veían la posibilidad de inversión, y 

~~~En el documento AIIPCO, PN, 13665 P (Escribanía 18), cuad. 8, fol. 2r, 1473-05-25, se encargaba a Diego Gonzálcz, escribano de l rey para cobrar 
la renta de la fruta que venden en todas las plazas y realejos de la ciudad, exceptuando las plazas de la Corredera y San Salvador, por los fieles de dicha renta 

111 No hay que negar que las alcábalas y sus rentas tuvieron grandes problemáticas, pues los impuestos no eran bien acogidos como podemos 
comprender, incluso se produjeron alborotos, llegando sus denuncias hasta el Consejo Real y sirvan de ejemplo algunos documentos del Archivo 
General de Simancas, recogidos por Maria Jesús Urquijo. En uno de ellos, R. G S., fol. 148, 1497-02-02, se remite por parte del Consejo al corregidor 
de Córdoba, Alonso Enríquez, para que obtenga información sobre los alborotos ocurridos en Bujalance a causa del repartimiento de a \cábalas en el 
concejo de esta villa, a fin de tomar las resoluciones pertinentes. Otros documentos son R. G. S., fol. 34, 1497-08-22, R. O. S. fol. 109, 1498-05-
16. TambiCn surge connictividad en las rentas cuando, tras ser concedidas a una persona, se revoca dicha concesión med1ante ordenanza en favor 
de otra que pertenece a la oligarquía urbana, posiblemente utilizando ésta sus innuencias ya que las rentas eran una inversión económica muy 
bendiciOlil R G S, fol 140, l499-07·10. La corrupción, donde los intereses económicos se mueven, es dificil de contener, sobre todo, entre los 
tarau~ m~lllU~o:u.lnalc~. que son la mugen de una soc1edad y por ello mis recusables. 

1 ' Alll'CO, PN, !Jo66 1' (bmbania la). fol. 535v·536r. 1486·09-11. El escnbano pilbilco D1cgo Lópcz 1cnia en empeño del carpintero Pedro 
rcméndct, una capa negra de pano por 160 mrs. Asf cualquier persona que necesitara una pequerln cuantía monetaria en un momento determinado 
rccurrla a alauno lk e:sto::. mdrviduo~ que drsponian de dinero en metálico. Fntrc los pr~stamos, el documento A IIPCO, PN, 13666 P (Escribanía 18), 
fol ()?~h-b9'h, I•Hn·0~-07, nos mforma cómo Juan Alfonso de la Corredera, htjo de Pedro Alfonso, vecino de Santa Marina, debe pagar a Juan 
t(,)()riB:UCI" de bCllb;u, t cnbano público de Córdoba, 10.500 mrs. de préstamo dando en empcno un pedazo de cmco aranzadas de vií'las majuelo que 
!~.(' ..Sn:c ttlO~ MJ;urlos de l·.nrncdro'~ en la ~1crra en el pago de los Santos de la Parrilla. Este tipo de emperlos deb16 de ser muy interesante para los 
t ~rrbanos, que )U lo hcmo~ nsto 1n"irtrendo en lagares y vinedos En los préstamos estaba extendida la cláusula del empello cuando no se 
prc. cntaha una pc-n,ona 'omo 1'1adora o se podía mclurr la fórmula «so pena del doble,, para cuando no se restitula la cantidad prestada en el tiempo 
fiJ&\h> 1 O!. prt~tJn'M..~ fueron tanto monetario:. como de otro tipo y los prestamistas pudieron ser mrembros familiares, vecinales o del círculo social 
rn s t.:cn.:!lnO 1\!1;1 como los profeli;IOOalc~ dedrcndos al crédito y aunque los escribanos o sus familias no estuvieran mcluidos en este último grupo, 
s1cmpre e ht\ u:run prc~ente~ en este tipo d~: ayudas que además implicaban un negocio rentable y es que en esta soc1edad nadie estaba exento de sufrir 
un rC\éS t:cOnl\rnn~u. pues hüsta los noble:; y oligarcas recurrieron a los préstamos bajo diversas fórmulas como los Citados préstamos con prenda 
llllllQblluma, ~uscnpt1ones de: censos cons1gnatl\OS, comprd-vcnta de rentas y compras anticipadas de cosecha de productos muy competitivos en 
el rn<r(ado eOnlú tl JCCitC O Cl \lnO. 

la m1. ma futrn l.k llllbaJO entre las clases pecheras estuvo sometida a hipoteca mcd1ante los préstamos dados como adelanto monetario en los 
\."Ontratos de trabaJo de asalariados, con unos claros intereses de ganancia para los prestamistas. 



ahl estuvieron Jos escnbano que lo conoct3n bt n .:omo 
parte de su ejercicio profe·10nal. Tambtén pudi ron nec , ttar 
en algún momento dmero en metálico y v<:r>e obltgado. a 
pedir pr¿stamos a otros profesionales que . e los otorganan 

1gualmente baJO fianza o empeño de algún bien) entre é:tos, 
nada mejor que aquellos con Jos que mas relaciones teni3n 
como Jos traperos o los comerciante·. bien por el ejercicio 
de su profestón o por sus tmpltcaciones comercaalcs con 

ellos'". 

Estamos en una sociedad, la baJOmedieYal, que uuhzó 
el préstamo en gran medtda, tanto a niYd público como 
pnvado, pese a ser tan mal \'tsto por la tradictón religtosa, y 
que mcluso la iglesia im trttó en censales y aunque éstos 
conslituyeron un beneficio en príncipto, para Jos que recibían 
el dmero en metálico con la posibilidad de mvenirlo que 
podía conllevar, benefictando al sistema económico en 
general, también fue un arma de doble filo ya que provocó 
el endeudamiento de amplias capas de la poblactón que por 
dtversas circunstancias no podían pagar y esto sucedtó en 
¡odos Jos ámbitos profestonalcs y al mtsmo ttempo unpltco 
]a detracción de capitales de las activtdades producttYas para 

1m·ertir en las rentas crediticias. 

Los escribanos no sólo tuvieron apetencias por tierras 
y lagares, sino que invirtieron también en el mercado 
mmobiliario urbano, y ya comprobaremos a través de las 
dotes, que algunos de los bienes que podían tr en ellas eran 
casas y casas-tienda, apetecibles como viviendas o para los 
propios negocios o actividades, o bien como bienes que podían 
originar un aporte económico a través de alquileres o postble 
venta si tnteresaba. Así mismo podían servir de fianza en 
caso de préstamos monetarios solicitados por ellos"•. 

mc:nnonada Juan3, 3 las y_ue :s-e "·~.·ml"K'I3 t.:ontc..' la~ .\hl~ a na~, 
por 'u padn: Ju~n Rutz \lo)an<>, fJJk,·t,lo _ D• ·ho mt~r 
por cst<" btene · se patenura tgualtnente cuand,, S<'n la 
propias famihas las que d,>nan a los htJO' 'tvtendas enteras 
o parte de ellas, má une ,-uand,, dtdws hu~dcr''' ''"' 
escnbanos qu conocen bren la :>tiUJ<"t<>n dd mcr.:a,lo 
inmobtlíanom Por con:iguíente, a los CS<'nbant>. les mtert•. ó 
,·ivir en casa de ·u proptedJd ) tener otras en d"ttntas 
collactones de la ciudad C<'tno nq;<lCtO de '·nta o 
arrendamiento con alguno bcnt•hcios 1 e k' ar su t'Ostc 
Por eso se les ve a tra\cs de !J documentación notanal 
vendtendo o alqUilando casas' •, J.2ualmcntc son poscedore 
de casas-henda donde pueden eJerce• el oftcto de la 
escnbanía o bien ser otro elemento de apone c.·onóm..-o, 
por Jo que tambicnla ·venden<> alqutlan -\unquc las tiendas 
de las escnbantas. como ) 3 se dtjo con antenorid.t<l, estaban 
en la calle de la 1-:scnbania Públtca (actual Capttularcs) Jc la 
collación de San Andn!s. no fueron las tinicas, ya que 
extstteron en o1ras zonas de la c•udad como fue la plaza de 
la Corredera'"' puesto que tambtén se de ·rgnaron escnbanos 
en cada una de las collacwnes, que a pantr de 1495 
obtuncron la constderactón de u francos». e· decir, ltbrcs 
del pago de tmpue los' _Sus inverstoncs estuvterontambtén 
en el ámbt1o de la prosltluctón, mcdtantc ]¡¡ tencncta de 

'"El documento AIIPCO, I'N, 13666 P (Escnbania 18), fol. 170v, 1483-03-20 es unu obilgacu\n cstablecrda por el e>cribano del rey All<>nso 
García de Luna, vecino de la collación de San Andrés, con el trapero Suyl de Roa al que debe pagar 648 mrs. de prótamo ~:n el pla1o de lrC!~ mese:., 
dándole en empeño «una saya colorada de grana sin mangas usada y otra de Damasco~'- El cmpct'lo, como en este ca:.o, puede !ter de las rrcndas Jc 
vestir, incluso usadas, especialmente cuando la cuantía del préstamo es menor y puede ser cubierta con b1cne~ menores 

116 Como inversores en el mercado inmoblliario damos algunos documentos. En AIIPCO, PN, 13666 P {bcnbanla 18), fnl. Hllv-8121, 1487-09-
17 y AIIPCO, PN, 13666 P (Escribanía 18), fol. 812r-812v, 1487-10-01, el escnbano públrco Juan Rodrlguez de hcobar compra unas Ca>O> en San 
Pedro al esmaltador Juan Garcla por 35.000 mrs., para arrendársela unos dlas después por 3.000 mrs al ar)o Clara ln\"C~són con lincs (COnómscos, 
exigiendo fianza o ((especial hipoteca)) en dscho alquiler, a través de unas casas en la misma collación que el esmaltador tenia de lil dote de bU t!»posa 

"' AIIPCO, PN, 13665 P (Escnbania 18), cuad. 39, fol. 29r-30v, 1476-09-19. 
"' AIIPCO, PN, 13665 P (Escribanía 18), cuad. 2, fol. 9v-10v, 1466-07-15 y AIIPCO, P , 13665 P (l'scnbanla 18), cuad. 2, rol 13r-IJ•, 1466-

08-25. 
1111 AIIPCO, PN, 13666 P (Escnbanía 18), fol. 674r-674v, 1487-03-24 El escribano público Juan Oon1ála, ,·ccmo de San l.orc:n.1.0, comprJ unas 

casas en la collación de San Miguel por 8.000 mrs. Otro documento de compra de casas por escribano es el AIII'CO, PN , 13666 P (l.scnbama 1~). 

fol. 636r, 1487-02-19, en el que el escnbano pUblico Martín Ximénez, vecmo de la collación de Santo Domingo, compra unas cusBS en dscha 
collación en la calleja del Pai'luelo por 15 500 mrs. Un caso en el que vende el escribano se rcOcja en AIIPCO, !,N, 13665 P (Escribanfa 18), cuad 
5, fol. 70v, 1474-07-31, en el que Juan Romero, escribano público de esta ciudad, vecmo de la collacsón de San Pedro, vende unas casas en Santa 
Manna, en la calle del Aceituno, por 7.500 mrs. 

Com9 ejemplos de arrendamientos en los que toman parte escribanos podemos citar los l.locumcntos: AIIPCO, PN, 13666 P (Lscribanla 1 H), fol. 
703v, 1487-05-10, AIIPCO, PN, 13665 P (Escribanía 18), cuad. 19, fol. 20r-20v, 1488-09-08 y AIIPC'O, PN, 13666 1' (Escnbanla 18), lo! 3Jir-
333v, 1483-08-21. 

, AHPCO, PN, 13665 P (Escnbania 18), cuad. 6, fol. 6r, 1474-04-13 Se alude a la casa-ucnda del escnbano fcrnundo Dlaz en la plata de lu 
Corredera y donde se da el valor de otra tienda en venta por 25.000 mr. Además en este documento se alude a la tienda de cscrsbano y es que du;ha 
escriban la estaba reconocida, como lo evidencia un documento fechado postcnormentc en 21 de jumo de 1501, donde es nombrado entonces coll1o 
escribano pUblico de la Corredera, Diego Femández. Este dato es sei'lalado por Ostos Salcedo en su artículo ul.os escnbanos pUblicas de Córdoba -~'· 
p. 211. A continuación indicamos documentos que nos informan de ventas de casas-tienda por parte de escribanos AHPCO, l,N, 13665 P (l·scnbania 
18), cuad. 3, fol. 24r, 1471-06-12, en el que el escribano público Fernando Rul7 de Guadalupe, vecino de la collación de Santa Maria, vende una casa­
uenda en San Nicolás de la Axerquia por 8.000 mrs. y el AIIPCO, PN, 13665 P (Escnbanla 18), cuad. 4, fol. 58v, 1473-09-15, en el que Alfonso 
Gondlez, jurado y escribano público que fue de Córdoba en la collación de Santo Dommgo, vende dos casas-henda en la calle de la Feria entre los 
cuchilleros en la collación de San Pedro, por 11.000 ll1rs. libres de alcábala. 

mOSTOS SALCEDO, P., Notariado, documenros notariales y Pedro González de 1/oces . . , p. 81 



6 ÁMBITOS 
DOO 

boticas y mesones en la mancebía , como sucedtó con el 
escnbano de Cámara de la retna de Portugal y pnncesa de 
Castilla, Du:go de Salcedo122 

Igualmente los escnbanos compraron esclavos como 
otros pro festOna les de la sociedad de la época, donde además 
del beneficio económtco y laboral que obtenían con su 
tenencia, soctalmente era bien visto, y a más esclavos meJOr 
constdcractón soctal se tenía de sus propietanos. Según 
Franco Silva los escribanos compraron esclavos pues 
tuvteron un ntvel económico bueno (lo cual mcidc aún más 
en la evaluación económica que hemos aportado) y «entre 
sus btcnes stempre figuraban esclavos», y afinna que se 
incluían esclavos en dotes de notarios apostólicos, notanos 
de la Santa lnqutsición, escnbanos públicos , escribanos de 
letra pnma, escribanos del rey, etc."' 

01 RO TIPO DE INVERSIÓN: LAS DOTES 

Llegados a este punto y prosiguiendo con las 
cuestiones económicas de los escribanos, un campo abonado 
para entrever en parte sus posibilidades en este sentido, es 
el de las dotes. Así encontramos casos de componentes de 
familias prestigiosas como el del escribano Juan Rodríguez 
de Escobar que aporta 100.000 mrs. al casamiento de su 
htJa Isabel Fernández'", cifra ésta que estaba muy por 
encima de la media que la clase de los pecheros podía 
pennitirse en el mejor de los casos y el del escribano Cope 
Ruiz de Orvaneja, vecino de la collación de San Pedro, que 
recibió al casarse, tanto la herencia (pues el suegro había 
fallecido) de 22.000 mrs. como una dote de 50.000 mrs., 
ctfras nada desdeiiables que aportó su esposa al nuevo 
hogar'"· En el otro extremo encontramos la dote que recibió 
la hija de un escribano ya fallecido del que sólo se conoce el 
nombre, Fernando, una viña en el pago del Granada!, 
valorada en 15 .000 mrs 1 26 (de nuevo se refleja la tenencia 

'"A. G. S, R. G. S., fol. 49, 1498-05-11. 

de viñedos por los escnbanos y sus familias). En situación 
de orfandad, las dotes aportadas por las huérfanas, lanto 
en este oficio como en otros, nonnalmente son de menor 
cuantía por la precariedad en que quedaban las familias tras 
la muerte del titular, stempre que no hayan tentdo una 
economía famthar satisfactoria o bien hijos en edad 
productiva que puedan sacar adelante la hactenda y la fa mi Ita 
Dotes de cuantía intennedta las encontramos como la que 
aportó el escnbano del rey Alfonso Fernández y su esposa 
Beatriz Femández, vecmos de la collación de San Lorenzo, 
al matrimomo de su hiJa Mencía por un importe de 38.000 
mrs. 127 

La situación en que quedaban los huérfanos de 
escribanos era muy diferente entre los hijos y las hijas ya 
que a los primeros se les procuraba dar una profesión bien 
siluada en las escalas social y económica, cuando no era la 
suya propia, mientras que a las muJeres les estaba vedada la 
profesión'" ejercida por el padre y, nonnalmente sólo se 
les facilitaba una educación de tipo doméstico, con lo que 
se podrían ver desfavorecidas a la hora de contraer 
matrimonio y en la aportación de la dote. Así encontramos 
a los huérfanos del escribano público Pedro Femández de 
Maqueda, que, mientras el hijo, Rodrigo de Maqueda, de 
profesión mercader y vecino de la collación de Santa María, 
al contraer matrimonio con una hija del mercader Diego 
Fernández Castil, vecino de Santo Domingo, recibe en dote 
de su esposa 60.000 mrs., la mitad en ajuar, otorgando en 
arras 10.000 mrs. -cuantía de las arras elevada respecto a 
lo que se otorgaba por el estamento laboral-, la hija, Catalina 
Fernández, que contrae matrimonio unos meses antes, 
aportaba una dote de 14.000 mrs. en dineros y ajuar, dados 
por su madre Constanza Alfonso y su hennano de los bienes 
de ambos, recibiendo en arras 2.000 mrs. 129 En este caso 
es el hennano el que contribuye con su aporte económico a 
ampliar la dote de la hermana y aún así las diferencias 

1 ~) rRANCO SILVA, A, E.sc/nvitud en Andalucía. 1450-1550, Granada, 1992, p. 183. Expone una sene de ejemplos de estas dotes en la págma 
184 y en referencia a la ciudad de Sevilla, tales como: el escribano Mateo de la Cuadra dotó a su hija con 250.000 mrs., una esclava negra, de nombre 
Maria, de 23 ai'ios y sus hijos, Juan y Francisco, de cinco y dos años respectivamente, valorados los tres en 30.000 mrs.; o el escribano del rey, 
Alfonso de Mcdina, que dotó a su hija Isabel con 100.000 mrs., una esclava negra, María, de 18 años y su hija de un afio y el escribano de letra prima, 
Diego Dorta, <<habfa logrado reunir una fortuna apreciable y al morir, las autoridades le contabilizaron una ncgm de dieciocho años llamada Catali na}). 

En nuestra ctudad de Córdoba tambtén nos encontramos con casos como: AHPCO, PN, 13667 P (Escribanía 18), fol. 71v, 1489-02-26, en el que 
\lf.._m,o d ... · tdja, ,.e,iníl de la collación de Santa Marina, vende a l.uís Fc:mó.ndcz, cscnbano pUblico de Córdoba, vecmo de la collactón de Santo 
llonungo. un <'<it•o de color negro de nombre Fernando, natural de Gelof, de 18 a~os, por 11.000 mrs., AIIPCO, PN, 13669 P (Escnbanla 18), fol 
5UI' · ~02r, 1~ 1>~ · 01 •.\J, en el que Dtcgo LópC:l de Tamayo, escribano pUblico de Toledo y escribano de cámara del rey y reina, vende a Pedro 
tlun/1\lc:-t, !mero. hiJO tlt Juan (ion¡íllc:t, \CC.:IIlO de la ca ilación de Santa Maria, una mora de nombre llaxn de la Axerqufa de Málaga, de color blanca, 
de 50 afio , por 9 000 mr\ 

"''"' nu lo md1<1 el do.:ument<> AIII'CO. PN, 13666 P (Escnbania 18), fol. 624r-624v, 1487-02-07, en el que Pedro de Unda, hiJO de Juaneho 
de linda. rcl"audador fallectdo, vet:ino de San Mtgucl, recibe en dote por casarn1en1o con Isabel Femándcz, hija de Juan Rodrfguez de Escobar, 
C\~o:nbano rubltl'O lk Córdt'lba, y de Mana Rodríguez, su C)posa, \'C:Cinos de la collaclón de San Pedro, IOO.OOOrnrs. de forma que 30.000 lo fueron en 
llll'lCT\1,, ~:! 000 en IJUir y 1 H.OOO en unas cosas en la collucJón de Santa Marina, hndantes con la laguna de la puerta del Colodro. 

"' \III'CO, 1'1\, 11665 P (hcnbanlo 18), cuad 3, fol 26r-26v, 1411·11 ·22. 
' AIII'CO, !'N, 13665 1' (l'scnbanla 18), euad 4, fol 35r, 1473-11-07. 

·\III'CO. 1' ', 14104 P (1 scnbonla 14), fol 36•, 1460-04-24 
' • ·u ob tantc ¡x'ldia srrlc otorgada la merced de alguna cscnbania, sobre todo entre las clases pnvtlegiadas, que por supuesto ellas no iban a ejercer, 

r<-ro podian clca1r o1 la persona que lo h1c1eru Así nos lo muestra el documento A. G S., K. G S .• fol. 157, 1497-05·15, en el que los reyes otorgan 
ntcf'l:c-.1 a fa,or de dutl.t Maria de Santander, hiJO de Dtcgo de Santander, secrctano real, por la que se le conceden los derechos pertenecientes al oficio 
de e_ nbanu• de rentas de Burgos y :tu merindad, de los lugares que no están encabezados, como los llevó su padre en vida, siendo cscnbano de tales 
rtnta,, ) para que ella nombre un cscnbano del número de la m1sma ciudad paro que lo ejcn:a 

"' .~IIPCO, 1'1\, 13666 P (Escnbania 18), fol 596r-596v, 1487-01-15 y AIIPC'O, PN, 13666 P (Escnbanla 18), fol. 538r, 1486-09-12. 



entre ambos son muy grandes e mclu~o -¡ <'Omparamos 
la dote de ella con la arras de él. no hay m u ha dtfer~ncta. 
Tampoco debió ser muy ventajoso el matnmomo de la 
hennana a tenor de los 2.000 mrs . que rectbtó ~n concepto 
de arras. La solidaridad que se aprecia en este ca o en la 
contnbuc10nes a la dote de las hijas de e cribanos. no era 
¡3 única. sino que a \ eces los hijos escribanos pueden 
prestar al padre, escribano o no, la canudad necc. a na para 
contnbutr a la dote de u hcnnana. pré tamo que olia tr 
acompañado de una fianza · '· 

La obligatoriedad y complejidad que adqu1ricron las 
cuestiones dotales obligaron en ocas1ones a los otorgantes 
a presentar fiadores, bien por seguridad de que en elttempo 
prevtsto se haría tal desembolso o bien por ex1gencta del 
futuro marido que no estaba dispuesto a admitir tardanzas 
en el pago y de esta fonna, ante cualquter contrariedad, el 
fiador quedaba como responsable del tmpago, 
rcsponsabiltdad que fue asumida en algunos casos por 
escribanos'"-

Otro papel que ejercieron los escnbanos en su 
participación en las dotes, era el pagar los servicios prestados 
por criadas en sus domicilios, a las que colocaban los padres 
para que se ganasen su dote o simplemente eran huérfanas 
y sus familiares no podían costearla y hubo bastantes 
escribanos que , por su situación económica, pudteron 
mantener un servicio doméstico, con niñas que estuvieron 
en sus casas prestando su trabajo durante años, hasta la 
edad de contraer matrimonio y entonces tenían que recibir 
como dote lo acordado en el contrato, tanto en dinero como 
en ajuar'"-

Las dotes originaron muchos problemas a las 
mujeres por los intereses económicos que tuvieron los 
maridos en adueñarse de ellas por diferentes medios como 
el no reconocimiento de la misma al negarse a otorgar la 
correspondiente carta dotal o acusar a la esposa de 
adulterio o abandono del hogar, que conllevaba como 
sanción, entre otras, la de quedarse con la dote en 

~tu\ 1 ron 

Jc.: dt'l~ ~n dm~rt'!'! 

y a•uar, ) negarse a hacer 13 ..-arta dotal. la <'tor¡!a 
ftnalmcntc para «de~car¡!o de su "''"'"terll'IJ" 
• Implemente tU\"O ,¡,,-ha ·anttdad Jurante 1 () añ'" para 
su maneJO economtco. s1n ten ·r qu<' p ·du autorllJ<"IOn a 
su esposa e inl'luso no tener que soponar una nq!Jtt\ a1 • 

La dote con ·tiiU) ú un 'erdadero <'ampo de batalla donde 
e lidiaban los mas foeros combates fanullar s JUnl\l C<>n 

las herenetas y donde se di<: ron los mas ab) ce tos 
comportanuento · mascultnos ) de esto da buena cuenta 
el Registro General del Sello del ,\1chi"' de S11nancas. 
pontendo en e\ 1dcnc1a la sttuacton de la muJer 
baJomedte\ al, obltgada a contraer matnmonn1 <"<ln 
hombres a los que no quería lo que d10 lugar a 
m fidelidades que en su caso si fueron consideradas delito, 
pretexto que, como hemo dicho antenormente, fu<' muy 
utiltzado JUniO con la denunc1a del abandono del hogar 
para consegUir apoderarse de la dote por parte del mando, 
y así, un eJemplo de dcnuncta. tanto st fue cierto como 
si no, es la expuesta por el escnbano públtco de Córdoba, 
Luís de Mesa. que denunció a u esposa Manna '\uñeL 
por adúltera y abandono del hogar, ordenando el ConseJO 
Real que sea prendtda para ser JUZgada por dichos 
hechos"'. 

LOS TESTAMENTOS: ¿PIEDAD U OSTENTA('IÓN? 

No contamos en la documcntactón dc esle período 
con suficientes mventanos, de los que podríamos obtener 
una mfonnactón exhaustiva sobre los b1enes muebles e 
inmuebles, JOyas, dineros, etc. de los e ·criba nos por lo que 
se ha de recurrtr a los testamentos , que pueden aportar 
alguna infonnación valiosa a nivel cconómtco, soc tal y de 
mentalidades y en lfneas generales podemos destacar que 

"' AHPCO, PN, t4t04 P (Escribanía t4), s. f., t46t-07-17. El escnbano púbhco Juan Rodríguez de Alcaraz rec1b1ó un préSiamo de 20 000 mrs 
de su hijo Fernando de Alcaraz, escribano del rey, para dotar a su hija. El padre dio en fianza unas casas en la collación de San Juan. 

"'En AHPCO, PN, 13666 P (Escribanía 18), fol. 205r, 1483-05-10, Juan Rodríguez de Escobar, cscnbano púbhco, ac1úa como fiador en la d01e 
otorgada por Mari González, a su hija El vira Femández para su casamiento por 25 .000 mrs. pagados un mes antes de sus bodas 

"' AHPCO, PN, 13666 P (Escribanía 18), fol. 614v, 1487-01-29. En eSie doeumenlo dolal, el escribano del rey Anión (;arcla de CaSiro y su esposa 
Maria Rodrfguez, pagaron a Marina Femándcz, hija de Juan de Palma, fallecidO, 16.400 mrs. en ajuar por el servicio que les hll.O, para su casamJcnto. 
El mismo escribano y su esposa tienen a otra moza de servicio contratada según el documento AHPCO, !lN, 13665 P (Escnbanfa 18), cuad 18, fol. 
3v, 1486-08-02, de nombre Maria, de entre JI y 12 anos, debiéndole pagar 4.000 mrs. en 3JUar cuando contraiga matrimoniO. 

111 AHPCO, PN, 13666 P (Escribanía 18), fol. 170r, 1483-03- 19. 
11

' A. G. S., R. G. S., fol. 51 , 1497-01-05. 



' 
88 A. tB oS 

tanto los escnbanos1 
' como sus famihas " 6 son muy 

e~plénd1dos en las mandas piadosas, tanto las oblogatonas 
como las voluntanas, con donac1ones a las obras de las 
d1stinta~ 1glcsias de la ciudad, monastenos, cofradías y 
hospitales, con aportaciOnes que oscilaban entre Jos 50 y 
lo 500 mrs., pudiendo llegar incluso hasta Jos 4.000 -en 
este úlurno caso se indicaba «para el arca de la Santa Caridad 
de Jcsucnston a fin de ayudar a rescatar cautivos-, 
donaciones a presos en la cárcel del concejo, a los clérigos 
rectores de 1gles1as e incluso donan a éstas b1enes raíces 
con la condición de que les digan misas, rezos y memorias 
cada año a perpetuidad (haciéndose constar de forma 
habnual que pasaran las cnadas posesiones a sus herederos 
en caso de incumplimiento, asi se oblogaba a mantener su 
memoria), o b1en deJan ropas o dinero para comprarlas a 

.ou. - 21 

fin de que 'istan a pobres, etc. Aparte de las creenc1a· 
rclog10sas y la tranquilodad de espíritu, si eran caritati\Os, 
hay un trasfondo de permanecer en la memoria colectl\a ) 
alcanzar la fama de personas preocupadas por los demás ) 
de cualidades honorables que merecen perdurar en el 
recuerdo por encima del común. Estos documentos nos 
informan además de la preferencia que t1enen por ser 
enterrados, tanto los titulares como sus familias. en 
monastenos como el de San Franc1sco. San Francisco de la 
Arruzafa, San Agustín, Santa Cruz, Santa Inés, etc., en 
sepulturas que previamente tenían, incluso con altares ) 
fundación de capellanias137 Además fueron dados a pertenecer 
a cofradías, no sólo la propia de su grem1o como era la de 
Nuestra Señora Santa Maria de Concepción, sino a otras de 
tanta raigambre como la de la Santa Caridad de Jesucristo. 

m Un claro cxpc:mcntc de la )ltuación cconónuc!l, soctal, idcológtca y de rclactoncs laborales y solidarias de los escribanos públicos lo conslituyc 
el lc•lamcnlo Alti'CO, PN, 13666 1' (Escnbania 18), fol. 874r-883v, 1488-02-03, en el que el escnbano p(rbhco Juan R111z de Chillón hace constar 
que tanto a él como a su esposa Leonor Lópcl de PaJares, los entierren en la sepultura que está en un altar que ucnc en el monasterio de Santa Cruz 
Lra por lo tanto propietario de una capilla, significando una forma de magnificación de su persona. Detalla cómo desea que se orgamcc su entierro, 
acompai'lando su cuerpo los cléngus de la Universidad y las misas, vigilias, lctania y responso cantados lo hagan sobre su scpullura y que cada ailo 
le hag3n los mismos oficios del dia de su ent1crro. Dona una posesión inmueble a dicho monasterio con la finalidad de que las religiosas mantengan 
encendida una lámpar..t contmuamcnte y le hagan cada afta a perpetuidad, ante el altar y sepultura, al dia siguiente de la festividad del Espíritu Santo, 
una misa cantada con candelas encendidas llevadas por sus hermanos, amigos y escribanos püblicos de esta ciudad cofrades, de la cofradia de Nuestra 
Scf1ora Santa Maria de Concepción y cada sábado perpetuamente le digan en el mismo monasterio y en el altar referido una misa rezada, estando a 
cargo las monjas de todo, as! como de su sepultura y de la ofrenda que deben hacer cada año por el dia de todos los Santos. Estas obligaciones de las 
monjas son recogidas en un contrato pUblico, quedando su hermano Pedro Ruiz de Chi\lón y Diego de Clavija como responsables de que se cumpla 
y encarga a su hermano y a su sobrino Martín Alfonso, racionero en la iglesia catedral, que compren un cáliz con peana de plata, una casulla de lino 
de Dretal'ta y otras cosas que consideren oportunas para su altar. Mandas acostumbradas a las distintas iglesias, órdenes, hospitales y monasterios, 
elevadas en cuantía. r.n verdad tenia gran mterés en salvar su alma y en mantener su memoria, siendo muy espléndido para ello y haciendo una 
cap!lla propia dentro del convento, encargando misas perpetuas, consiguiendo además fama y prestigio en la mentalidad Imperante. 

El resto del testamento hace referencia al destino de sus posesiones. Asi su esposa sea usufructuaria de todos sus bienes raíces, que son: unas casas 
en la collación de San Nicolás de la Axerquía, en la calle de Grajcda y un heredamiento de casas-bodega, lagar, pilas y tinajas que se dice el Bosque, 
cerca de las casas de San Lázaro y San Scbastián. As{ mismo le deja los bienes muebles, exceptuando oro, plata, moneda, sus ropas, calderos de cobre, 
carrillo del pozo y una artesa grande y al mismo tiempo dice que no se haga inventario de ellos y sólo que ella entre y Jos tome por C<CI buen deudo 
que de ella tiene y porque es persona de gran merecimiento». No obstante hace una salvedad ya que si ella quiere recibir Jos bienes contenidos en la 
carta dotal (sin expresar cuantía), pierda la manda de los bienes muebles y el usufructo de los bienes raices (observamos cómo no quería detraer del 
total de sus posesiones los bienes dotales, por Jo que imponía una cláusula tan dura). Tras la muerte de ella, los bienes raíces debían se r vendidos y la 
cuantía obtenida de la venta sea utilizada en comprar una posesión de casas o heredamiento para darla al mencionado Monasterio de Santa Cruz, 
pagar ciertas deudas que tiene contraídas con distintos escribanos y mandas a familiares, criados y amigos. A si mismo ahorra a su esclavo Alfonso del 
Salto dándole lo que hubiere menester. Nombra al escribano público Cristóbal Ruiz de Sauceda para que continl1e con el alquiler de por vida que tiene 
de unas casas junto a las de su morada, por 1.500 mrs. de renta anual y da por válida la donación que hizo al mismo escribano de una mula con sus 
aparejos y de todas sus armas. !lace herederos del remanente de sus bienes a algunos escr ibanos. Los testigos fueron Lope Ruiz de Orvaneja, Juan 
Rodrlguez de Fscobar, Gonzalo Rui?. de Villamediana y Pedro González, escribanos públicos de Córdoba. 

La cifra que alcanzan las mandas, donaciones y pagos de deudas es de 86.868 mrs., sin contar los inmuebles que no reflejan va lorac1ón alguna. Las 
mandas y donac1ones son suficientemente sustanciosas y demuestran por un lado la generosidad hacia sus familiares y amigos y por otro hac1a el 
oficiO y, por supuesto, dcd1cando a su esposa el agradecimiento por la ayuda que le ha prestado en todos los aspectos y en cuanto a la condic1ón que 
le pone, cabe pensar que a ella no le quedó otra opción que quedarse con el usufructo, porque además incluía el heredamiento del lagar y bodega, 
inversión que fue considerada muy interesante por los escribanos y que con su explotación podía obtener, al menos, para su mantenimiento . 

Debemos agregar que este testamento también es una muestra de las re laciones que establecieron entre si los escribanos públicos, hac1éndolo en este 
... ~:nt1do 'ctdad~:1 ~m(.·ntc mtcrt\antc ¡:stas relaciones 1hnn de. de los préstamos hastn las donaciones mutuas por agradecimiento a favores recibidos, 
.:'t('lhl\ih C\t:h a \u:'~ ramdutres de hls escribano"', que conllevaban agradecimientos del tipo de la renuncia de las escnbaníns como la que h1zo 
( ·u,tóbat Ku11 tlc S3u¡,;cd.tl en 1 ~04 a favor del escribano Gon7alo hmtlndez de Chillón. Posteriormente, en 1506, el escnbano Cristóbal Ruiz recibe 
la Cli~TlbJnlil th: Juan de Agu1rrc, que renuncio porque uenc un oficio en I a Inquisición. Ante estas situaciones no podemos dejar de lado el ba1le de las 
nt:nhanla\ L'ntrcs dJ:'Itmto\ tnd.J\ rduos, bien porque interesan otras del número antiguo frente a las acrecentadas, b1en por acceder a otros ofíc10s 
mh.:r~~•mtt·, pur d1\ cr-itb moll\'tl~, entre hls que no se e~cluyen el económico y el de ascenso social, y que pueden ser mcompaubles con la escriban la 
t"n cuntaln o b1en pm mtercse'i chentclares o económicos que encubrían una venta, y asf el prop10 hermano y heredero del tcstador, Pedro Ruiz de 
Ch1llón, en 1 ~00 rcnun\:ió a su cscnhanla a favor d~l escribano l.uls Femánde7 de Or.nneja. 

Nu hxl~l' lo testamentos son tan e'-plkitos como éste, tanto en la posesión de bienes como en las mandas obligatorias y voluntarias, a las que 
!iuckn rdéflhC con la trase de <~mandas acostumhrada•w, pero en cuanto a religiOSidad y Jugares de enterrnm1cnto siguen las mismas pautas 

,,. lln e¡cmplo de tcs<amento de un famr hor de escribano lo tenemos en A HPCO. I'N. 13666 P (Escnbanla 18), fol. 53v-54r, 1482-08-21, 
reahudtl J)\lr la C"\pt.JSa del e!tcnh:mo Juan Rodrfgue7., al que hace su heredero y albaceas y donde las mandas ascienden a 8.509 mrs., repartidas entre 
¡gJeslas, monasterios, huspllales, rescate de cauti\·os, presos, y una "'cric de personas concretas. Se observa una gran implicación de la mcntahdad 
rchgu1sa, Dsi c~lmo de In participación de los miembros de la iglesia, rec1biendo cuantiosas mandas. 

tH 1 u,, c.tpcllania' de lllJsas surgen a finales del mcd1evo constituyéndose como un rnecanismo financiero para acortar la estancia de las ánimas de 
!o>U~ fundadt"ln:, en rl Purgatorio. Consistlnn en In imposic16n de un capital en mstmmentos financieros o bienes raíces, éste se invertía o se arrendaba. 
ra~..tndn CllO los rtd11tl\ e-.:tnudos a un capellán, qui~n a comb10 se comprometin n la celebración de una serie de m1sas a favor del alma de su fundador 



cr~la collac1ón de an :\1col:ís de la A-..erqma, o br<n 'J rdJn 

de e,cnbanos de cofradías como parte de su trabaJo' 

r ·cRIBA:\'0 Jl:OEOCO:\'\'ER O CORDOBL'ES 

A pesar de la mentalidad rehgto a que tmpregna los 
¡estamentos, e'asten escribanos que e'.presan un c1erto 
rechazo al estamento rehg1oso. qu1:ds debido a su 
condictón de JUdeoconversos, siendo acusados algunos 
de herejía'"· Así encontramos casos como los de el 
escribano pubhco de esta cmdad, Fernando Gonz:ilez. que 
fue condenado y quemado por los «re\'erendos padres 
mquisidores de la herética pra\'ldad•>" en fecha 
comprendida entre 1483 y 1493; en 14 '?, ancho 
Femández p1erde su escnbania al ser acusado de hcrCJe 
apostata; a Juan López le es confiscada la escribanía por 
hereJe en 1-190'": el escribano público Esteban Gonz:ilez 
pierde su oficio en 1492 porque su padre había sido 
condenado a la hoguera por herejía'"; D1ego Femández 
fue quemado por la lnqutsición pasando su escribanía a 
Juan Aguirre en 1500; en 1500, la lnquistción quitó su 
oficio a Diego de Córdoba, que lo era de Trassierra"'; en 
!50 1, el escnbano Gómez Fernándcz, es acusado de hereJía 
y reconcihado, pero perd1ó su escribanía a favor de Diego 

9 

En estas L'ÍIL'Un·t;llt<'las ) aun en <'3 ·o de lo 
reconc11iados. conlle,·aba la pcrd1d.1 d.: la c-.·11bam.t, que'< 
extendía hasta los hijos cscnbanos de JljU<II<h ljUC habtan 
sido condenados por la ln4uistdon .. o " extra11o pensar, 
que ante el deseo de obtener una esnibania del numL'fll, 

H capital inicial quedaba al cu1dado de un patrono nombrildo lo mismo que los apcl1:1ncs \C~ún lo l:~tabkl·ido en d lll!.trumcnto de: funJJ\; \tn ) l.jlu.: 
sellan ser familiares o dcsccndtentc:s del fundador. Estas capellanías podhm ser lnicalcs o cch:s•alc~ La~ pnmc1as dqll:ndiun de la JUstl~la t.:l\11 > tL·nlan 
una mayor hbcrtad en su constitución y administración. l.as segundas se caracteri1aban porque la titularidad de: h)S ha:m·s pasaba a !>CT ph~pu~dad Jc.: 
la iglesia, estando sujetas a un procedimiento reglado, tanto en su constitución, proviSIÓn, como en su funcwnarmcntu) t:Hntual rclmcT.\IOn lk 
capitales y somct1das a visitas periódicas de la autoridad cclcsiásuca. f;.stns daban a los fundadorc~ una ma)'Or !-.c¡tundad ya que ~e bcnc.:fKiahan dl'i 
régimen jurídico de los bienes de la iglesia y obtenían ventajas fiscales para sus pntnmon•o~ famll¡arc~ vmculados, a lll que !le" agrcgaha que liiCh11~ 
bienes no podían ser embargados. De esta forma los descendientes del fundador go1aban de los bicnc~ durant\.' gcncrac1unes. 1 a c:k-.:~1un tic una 
capellanía de este tipo conllevaba ganar influencia en la instllución de la igles1a y acceso a poSICiones de Pfl'-llc~IO en sus órgano:-. de Jc..:!Shlll. que 
a su vez también aportaban rentabilidad económica ya que podían hacerse con rentas arrendadas de las diócesis, dcscmpcl1n d~ cargo!i en los h:mplu .... 
puestos relevantes en los cabildos y mesas capi!Uiares, etc. Con este upo de capellania se podia tener acceso a órdenes ccln•htt~as, ~lm bcndl\.'''' 
y canonjfas e mcluso obtener las más altas digrudadcs de la 1glcsia Aquellos grupos que conseguían un 1mpnnantc poder r:~.:,mómi(O dc:-.arrollp.ron C'lt( 
tipo de estrategias orientadas a llegar a los resortes de poder, tanto Civiles como eclesiásticos Para más mfom1o11.:ión. ARROYO \0/,\1I·DI:\NO, J 
L., cdglesia, poder municipal y fundación de capellanías en Calahorra (1600·1710)~>. Rel'isla dt• Jllslor;a :4.fodana 4tnah·s tle la t:mwrwlad tlt• 
Allcanre, n' 26-2008, pp. 200-209. 

" 1 AHPCO, PN, 13666 P (cscnbanla 18), fol 54v-56r, 1482-08-19. Juan de Córdoba fue cscnbano de la cofradta de Santa Mana de Hncamadon 
en la collación de San Nicolás de la Villa. 

m AIIPCO, PN, 13665 P (Escnbanía 18), cuad. 16, roL 5v·6v, 1484·05·01 En este documento, el escribano Fernando (iómcl, htJU de Juan PCrl'l, 
\'ecino de la co\lación de San Bartolomé, da a censo a Juan XiméneL de Chinchilla, vecino de San Pcdm, un hcredam•cnto, ll:mlado de 13 <iarimH1IIa, 
de tierras, huerta, posada de colmenas, molinos de pan moler y batán y ccárboles y agua>>, en el cammo dc- Córdoba a Ovejo, para d ) sus hc:-reth.:t\.'1~ 

por juro de heredad y le pague cada ai1o 2.500 mrs. por los tercios y Jo tenga todo poblado, con la condiCIÓn e• que nu lo Hnda m cnaJ,OC m a tglcsta, 
ni a monastcno ni a hombre poderoso ni de orden, salvo a persona llana1) a contentamiento del d•cho rernando Ciómc:1. Tanto en cc:n\U!J como en 
subarriendos de propiedades, podla expresarse la condiCión de 3\'IS:lr previamcntt.: de dicha operación a los prop1clnrios, pero en e~te cnsu concrclo, 
la condición expresada por el escribano puede estar relacionada con problemas que hubiese temdo con dichos c:-.tamcntn:-., ya que en 1 ~06 se consume 
la escnbanía de un notario del mismo nombre al ser condenado a la hoguera por la Inquisición, según consta en •d.l'ls cscnbanos pUblico~ de ('órdob;l , 
de O TOS SALCEDO, p. 212. 

'"Según un documento notanal sobre una carta dotal pcrdtda, AIIPCO, PN, 13669 P (Escnbanfa 18), fol 180\·l82r, 1493-08-12. 
u. A. G. S., R. G. S., fol. 68, 1490·03-06. Merced otorgada por los reyes a Pero Gómez de una escnbania de Córdoba, confiscada a Juan I.Óf>\:1 por 

hereje. Documento del Vol. VIl de dicho Archivo, recopilado por A Prieto y C Álvarcz, Valladolid, 1961 
'"A. G S., R. G S., fol. 23, 1492-1 0-s.d. 
'" AMCO, AC, 1500-01-08. 
144 En el Archivo General de Simancas, encontramos el documento R. G S-, fol 38, 1499·12·21. en el que el ConseJO Real remite al corrctuJm de 

Córdoba, Alonso Enríquez, a fin de que entregue a los inqu1sidores a Pedro López de V1llar que acusa de hereJe a Juan de Córdoba. A petiCión del dH.:ho 
Juan, preso, solicitando justicia. Éste es uno de los acusados por hereJe que logra saber quten es la pc~OnJ que le acu~d, pueMo que la confrontacu'm 
con los acusadores estaba prohibida por el secreto, pero se les pem1itfa tomar nota de sus enem1gos l:OilOC1dos y de aquello¡, con los que se habla 
querellado, y si podia identificar a alguno de los individuos por los cuales había sido prend1do, ya tenia un punto a su favor como sul·cd16 en este caso 

'''El documento en cuestión es AHPCO, PN, 13667 P (Escnbanía 18), fol. JO Ir, 1489-07-18, en el que lltego de Palma y Juana lcrnánde7, su 
esposa, piden testimonio de que su hijo Juan habla nacido circuncidado y descubierta su natura, aportando una scne de tcst1gos 



?O ÁMBITOS 

una buena vía para consegwrla fuera la de d nunciar a los 
e cnbano; conversos acusándolos de hereJía"• La 
lnqutstctón tambtén fue una parte Interesada ya que un 
porcentaJe de lo biene confi,cados al condenado tban a 
parar a sus arcas ' " a lo que podemos agregar que la 
3Citndad de dtcha mslltución fue bastante eficiente a tenor 
de los casos de los escnbanos expuestos que no serían los 
úmcos profestonales acusados, sobre todo en los pnmeros 
años de su funcíonamtcnto"'. 

Del pecado de acusador de conversos herejes, no se 
libraron tampoco los escribanos y así lo refiere Ángela Selke 
de Sánchez en Un ateo espmiol, donde los enemigos de un 
acusado, se aprovecharon de su cond tctón de converso 
para ejercnar su rencor. Uno de ellos, escribano, llegó hasta 
a decir que «el doctor era un judío y que le habían de quemar 
a él y a toda su casa». Incluso había enseñado a su hiJO a 
gntar en púbhco, «quemar tienen al doctor y a su madre». 
Y según un tcsttgo, «y de cómo el muchacho lo decía, se 
reían los que estaban presentes»"'. Ejemplo bastante duro 
4uc nos da tdea de la maldad humana cuando se introduce 
la ctzaña de la denuncta mquisttorial. También los es­
cnbanos públicos 1Uvieron un papel tmportante a través de 
su eJcrctcto en la confirmación de cristianos de los JUdíos 

que retomaron al remo castellano y que los reyes estipula­
ron que tal confinnación se htctese en documento notanal '"' 

CO:\FLICTIVTDAD: LAS ESCRIBA.,.,ÍAS JUDICIALE 

Los escnbanos púbhcos no sólo estuvieron ennteltos 
en la anterior conflictiVIdad, smo que ellos mismos se vteron 
implicados en otro tipo de problemas denvados de su oficio, 
como sucedió en la ocupación de las escribanías judiciales. 
Éstas tenían que ser ocupadas por escnbanos del número, 
según carta de 4 de julio de 1492 mandada por los Reyes 
Católicos, en la que se determinaba que los escribanos 
mencionados debían reunirse en su cabtldo, al comienzo de 
cada año para decidir el reparto de cargos en los JUZgados, 
collaciones y dtstintos organismos como la Hennandad, la 
cárcel, las dehesas'". arrendamiento de los paños, etc., que 
debían aceptar obligatoriamente y servir bien y fielmente bajo 
sanción de serie retirado el oficio de la escribanía durante un 
año. No obstante también hubo incumplimientos y conflictos 
que dieron lugar a nuevas órdenes recordatorias de las 
anteriores"'· Así solía suceder cuando el cargo era interesante 
y querían aferrarse a él por más tiempo como aconteció en 
algunos de los juzgados de esta ciudad, donde los escribanos 
se mantuvieron durante ocho o diez años, e incluso más"'· 

1
'" Aunque ~stos son los casos ex tremos, no podemos olvidar que se dieron otras formas de apropiarse de una escribanía y un ejemplo de éstas lo 

encontramos en el documento A. G. S., R. G. S., fol 174, 1497-08-19 en el que Pedro Sánchez de la Plaza, vecino de Frías, fue emplazado a 
presentarse ante el Consejo Real para responder de la acusación formu lada por el procurador fiscal, Pedro Díaz de la Torre, sobre el hecho de haber 
burrada el nombre en una merced de esc ribanía y escnto el suyo y en consecuencia haber estado dcscmpc~ando el oficio de forma indebida 

147 Sobre los intereses económicos que tanto la Iglesia como la Inquisición tcn fnn sobre los bienes de los declarados herejes, sirva A. G. S., R. G. S., 
fol 290, 1497-08-17. l~l ConseJO Real da la orden a los corregidores de Burgos y Ávila para que alcen el secuestro de bienes que pesaba sobre Alonso 
de león si había sido resuelta la cuesuón que tcn fa pend1cntc con el obispo de Córdoba sobre cierta recaudación de deudas de Fcmán Gonz:l lcz y del 
bachiller Malaver, declarados herejes . 

1"' Según M A Ladero Quesada habría unos 250.000 conversos hacia 1480, tomados a veces como chivos expia torios de otros conflictos sociales, 
bajo el pretexto de que apostatabon en privado, volviendo a la fe judla, derivando en una gran inquina de parle de los ~<c nstianos viejos >>, 
incrementada por que muchos conversos eran ~~clases medias urbanas>, , con cualificación profesional e intelectual o con una holgura de med1os 
económicos de la que sus adversarios carecfan, siendo fácil mover discordia contra ellos por pane de los bandos ciudadanos, encabezados por diversos 
sec tores de la aristocracia en sus luchas. <~Saciedad y poder real en tiempos de Isabel la Católica>>, El mundo social de Isabel la Católica. La sociedad 
ca.stellana a finales del siglo XV, Madrid, 2004, p. 24. El conflicto de las escribanías de 1473, y dado que muchos de Jos escribanos eran conversos, 
fue anejo a la vio lencia general cont ra ellos pero que venía muy bien para destruir documentos con el saqueo consecuente. Esta violencia fue muy 
fuerte en Córdoba, siendo una de las ciudades más castigadas por aquellos sucesos. 

"' G ILMAN, S, La España de Fernando de RoJaS, Madrid , 1978, p. 243, nota 80. 
"' A. G. S., R. G. S. , fol. 78, 1499-09-05. 
" 1 A. G. S., R. G S., fol. 17, 1492-06-04. Habilitación dada por los reyes para poder ejercer de nuevo oficios públicos a favor del escribano Diego 

Femándc:z de Córdoba, que en el juicio de residencia que se le tomó, después de desempeñar el oficio de escribano de las Dehesas de Córdoba, resultó 
condenado. Como observamos, la toma de residencia no se hizo sólo a los cargos principales : corregidores y alcaldes, entre ellos el de las Dehesas, 
s ino también a sus escribanos correspondientes. 

Ul A. G. S., R. G. S., fol. 44 , 1498-04-02 . Aunque también los escribanos tuvieron problemas para ejercer dichos oficios por interferencia de las 
autoridades y sus ayudantes en las distintas Audiencias y juzgados como en A. G S., R. G S., fol. 30, 1499-10-31. Se hace a petición de Pedro Femández, 
escnbano, al que Juan de Vesga, lugarteniente del alcalde de las dehesas, le prohfbe ejercer su ofic1o. Dicho conOicto provenia de unos meses antes, en 
que el mencionado escribano fue mjuriado por el tal Juan de Vesga, denunciando el caso ante el Consejo Real , porque temla no alcanzar justicia dadas las 
tnllucn"a de a~utl en Córdoba 1'1 C'on<eJO remtte el caso al corrt8tdor de Córdoba en A. G. S., R. G S, fol. 35, 1499-10-22. Demostrnuvo del poder 
de Juan Uc Ve~ga y del temor del e54.:nbano Pedro FeméndcL, es la petición que éste hace al Consejo para que le otorguen seguro y licencia de armas durante 
un ~riodll de un ano. la hcenc1a de armas fue remltlda al correg1dor para recabar información antes de otorgarla en A G S., R. G. S., fol. 14, 1499-10-
24 y el t)turu se lo otur¡aba el mismo Consejo, ya que el escribano tcmla y recelaba de Alonso de los H.Ios, sei'lor de la villa de Femán Núf'iez y de otros 
"'"n" y vctnltcuatros de la ctudad de Córdoba en A G. S., R. G. S., fol. 36, 1499-10-24. 

H' hla cu·cun tan~..:1a e tá expuesta en una comunicación env1ada a los Reyes Católicos por los escribanos públicos Gonzalo López y Luis de Mesa, 
\fUICIIe les mfunnan drl agru.,.¡o que ambos y otros notanos y vecinos de Córdoba recibían por la permanencia inJustificada de Ciertos notarios en los 
cargos n"ICnc¡onad{)S, ohcH6ndoles que ~stos no volviesen a ejercitarlos hasta que no les correspondiese de nuevo tras ocuparlos el resto de escribanos. 
'\ a 1 fue \ 1 tO por el ConseJO Real, remitiendo la obllgatonedad de cumplir lo ya ordenado al conceJO de Córdoba. La misma situación se vuelve a repcur 
en 1506 cu&n4Jo el e~~nb:mo pUhlh.:o Ruy Oiaz de Reguera fue designado para servir en la Audiencia del corregidor, encontrándose que el escribano Diego 
1 cmindeJ, que la CJercla en e e momento, no qucrfa dejarlo. El corregidor, alegando un defecto de forma, ya que él debía estar presente, realizó una nueva 
elC\':Ción con todo) Jos escnbanos del número, lo que supuso un retraso de seis meses, indicativo de la dificultad de la situación creada. Se produjo la 
nepu..,a a aceptar esta nueva deciSIÓn por pane del escnbano Fernando Ruiz de Orvaneja, destinado anteriormente a la escriban fa de la alcaldía mayor, 
de embocando en una scne de denunCIAS y recursos que llegaron a la Chancillerfa de Granada, involucrando incluso a la reina dof'ia Juana y dando como 
\ .61u.Ja la elc<:c1ón rtallllda en Córdoba 

f te problenw se rcp1U6 con frecuencia y asi, en 1 S24, e-s Carlos V qui~n tiene que ordenar que se cumpla la disposiCIÓn dada por los Reyes Católicos 
sobre la obltgatontdad del desemp<no de las escnbanlas JUdtciales . (Resumen de dtver>os documentos que muestra OSTOS SALCEDO, P., en su artículo 
• l os e cnbanos ptibhcos de Córdoba. , pp. 223-251 



En cambio. en otms c1udades como e\'llla el oficiO 
de escribano del número se ceñía e'clu ·n amente al mbno 
de Jos negoc1os. que atañían al derecho pri,ado. quedando 
~eparados los espacios judicial y concejil. que eran 
competencia de escnbanos dedicados a d1chas acm 1dadcs. 
pero en Córdoba, al ir umdas las escnbanias públicas con 
las jUdiCiales se originaron los contlicto · md1cado · con 
antenoridad. paniendo de la base de los diferentes mterc e · 
que acompañaban a los distmtos cargos, lucratl\ os. 
relaciOnes de poder y conocim1ento de la realidad cordobesa. 
pudiendo medrar mejor en unas áreas que en otras, por 
supuesto, al amparo de los poderes e tablec1dos como 
sucedía, entre otras, en la Audiencia del alcalde mayor. la 
cual era más d1fic1l de abandonar por el escribano de tumo 
y en camb1o la alcaldía de la Hermandad, de menor 
relevancia, era muy dificilmente aceptada por aquél que le 
había correspondido por ser una institución que les Impedía 
estar en las esferas más mtluyentes. 

Las escribanías más apetecibles para estos escnbanos 
del número eran las del corregidor y del alcalde mayor ya 
que estaban en el epicentro del poder y a las que se podían 
unir intereses económicos y relaciones cliente lares derivados 
no só lo de sus actuaciones profesionales sino de aquellas 
que encubrían malos usos y corruptelas. Como ejemplo, 
las que acaecían con frecuencia en la intervención de los 
alcaldes mayores al realizar el control de tintes y paños, 
que solían aceptar compensaciones en metálico para autonzar 
su comercio cuando éstos no alcanzaban la calidad exigida 
por la norma ti va, por lo que debían ser retirados. Ante esta 
situación los reyes se vieron obligados a ordenar que las 
prendas incautadas fuesen quemadas"'· 

Para definir el interés del escribano por permanecer 
en estas escribanías judiciales más allá del tiempo para el 
que fue designado, debemos contemplar las funciones y 
actuaciones de las cabezas dirigentes, como hicimos 
anteriormente con el alcalde mayor, y ahora lo hacemos 
con el corregidor. Era el delegado de los reyes en las distintas 
ciudades y villas, con poderes extraordinarios que suponían 
un freno a la gestión de las oligarquías municipales, entendido 
así por los Reyes Católicos cuando confirman sus privilegios 
y regulan sus competencias, con la finalidad de un buen 
gobierno. Aunque en la práctica no estuvieron exentos de 
caer en la corrupción política, principalmente en la 
apropiación indebida de fondos municipales, tanto por este 
cargo como por parte de los alcaldes mayores. Su 
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'Illa do: su Jernar.:-a<'l< n y !u 1 n r l0s probl·mas 
dCTI\ a dos dr ·be bus . , < <llll ' la u lOs r\ Jd<lll de J s 
t1o:rras comunaks ) munK'tpak, para el cultl\ o ) pastorc,, 
por parte de ¡,,, nucrnbr '' :k la ,,,mumJ d p ro d las 
cuaJe·. en mucha oca. l<>nes , mt·ntal' n aprop1a1,, esto' 
poderosos dd•1do a que o:ran muy ap te 1das P<'T tratars 
de tierras ten. le .. o a mt •n emr en los <'<•ntllct<•s P''• !mutes 
entre d1stmtos señor<" o entr<' ést<•s ) lo mun1c1p1 . , que 
fueron abundantes ~ abrumadoramcnte supenMc: con 
respecto a otro tipos de n•nll1ctos , a tCill'r d • lo e Pli<'St<' 
en la documentanón. sobre t<>do la correspondiente al 
Arch1vo General de unan,·as , Rcg1stro General del Sello. 
donde esta recogido tüdo ¡,, Jcfi:rcntc a pkll<h llc' ados ante 
los Reyes ) .u Consejo. Ademá: m ten cnÍJ en 1.1 pohttl'a 
relig1o a y rultural de los cnsttanos nue\ os o C<lll\ <'r"" y 
en facetas tan mteresantcs como d wntrol de los abast<•s. 
poliuca de tasas de los artículo d,· prnnera no:rc'!dad ) 
\'lgilancia en la recaudaciÓn de Impucst<ls. ) a que le lii<'Uillbla 
conocer los repartimiento . las contnbuci,,nc. de los al)os 
antenores y el cobro de las rentas de los b1encs de propl<h 
En defimllva, por su gran poder podian llegar a ser ba~tantc 
molestos a mvel poliuco. admm1strati\O y económico, pero 
tamb1én por ello a abusar en su propto benefiCIO, mduso 
hacer dejadez de sus functone · y Jc su· controles a otros 
cargos, como es el caso de alguactlcs y C>l'nbanos. en' 1ados 
fuera de la ciudad a realizar detem1inados asuntos por los 
cuales cobraban en ocas1one más de lo que corresponJ1a 
por su trabajo o efectuar detenciones sm mfonnar Jc los 
cargos por los que se acusaba, finnadas por el corregidor. 
que no se preocupaba de conocerlos. 

Los escnbanos por su parte y para no comprometer 
al corregidor, 1gnoraban en oca. iones en las actas del cabildo 
las quejas expuestas por los JUrados, quedando sin resol\ cr 
asuntos que podían ser importantes, ya que lo escnto 
constituía una prueba en cualqUier reclamac16n ante la 
Corona. Por ello se dieron bastantes fnccioncs entre el 
corregidor y los jurados o los regidores, sin olv1dar que en 
éste último caso ambos poderc eran muy fuertes, con 
enfren tamientos entre lo local y lo central''' Y un largo etc 
en lo que podían necesitar la participacrón del escnbano de 
tumo para dar veracidad y valldcz a sus tropelías y mal 
hacer, por lo que cuando tcnianun cscnbano a fin, no quedan 

•1-4 CENTENO Y ÁÑEZ, J., Los jurados de Córdoba, 1454-1579. Estudio jurídico-institucional, Córdoba, 2000, p. )8. 
'" Sobre el papel y funciones del corregodor y de los regidores, ver CENTENO Y ÁÑEZ, J , ob. cit. pp. 3·14 y 22. 
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que cesara en el cargo''" l:n 1523, el escribano público 
Anlonw de l.lerno, se quc¡Jba «de la cod1c1a de algunos 
e cnbano que abandonaban sus lugares de trabaJO y se 
1ban a otro JUzgados, con el per¡u1c1o que ello acarreaba.,, 
ad más de que una vez tran currido cl11cmpo de designación 
no po<li•n cr nuevamente elcgtdos en el m1smo cargo hasta 
que pasasen dos ailos "- Pero los confl1ctos fueron a todos 
los m veles y en Jodas las escnbanias, ya que en el año 1492 
el ConseJO llene que ordenar que la escnbanía de las entregas 
de Córdoba esté vinculada al escribano público de la misma'" 

'1 odo esto nos da la imagen de una clara eonflicttvidad 
que se ongtnó en tomo a los escnbanos públicos del número, 
conflictos a mvel instttuc1onal, como los expuestos, y a 
n1vel particular entre ellos m1smos y con sus prop1os 
vec1nos . En este último caso las polémicas podían ser 
ongmadas por propiedades de casas, por intereses 
cconóm1cos"', por riilas y peleas, por débitos, corruptelas, 
etc.'"', como cualquter otro CIUdadano. 

Todo ello fonna parte de un entramado social que de 
por sí es propenso a la contlicl!vidad, ya que la misma 
noble/.a se enconlraba enfrentada entre sí por cuestiones 
de límttes, apropiación de tierras ajenas , por la obtención 

de cargos relevantes en las tnstttuciones, por intereses 
económtcos, etc., hac1endo u o de sus prop1as chentelas ~ 
de bandos para sus fines y extendiéndose a cualqUter nivel 
social. Este tipo de confl1ctmdad conslltuyó un capítulo 
importante de la actividad de los escnbanos. pues tuneron 
que realizar toda la documentación perttnente y acompailar 
a los distintos delegados reales y del ConseJo real como 
corregidores, jueces de lérminos. pesquisidores, etc } 
además fue causa de conflictos para ellos, pues podían ser 
recusados por las partes, bien porque a alguna de ellas le 
interesaba alargar los procesos, bien porque no les agradaba 
el des1gnado por diversas causas como creerlo desfavorable 
o no someterse a sus reclamos o bien por sospechas 
fundadas de que el escnbano había caído en las redes de la 
corrupción•••. Se llega a tal sttuación que en la Confederación 
de c1udades de Andalucía, celebrada en La Rambla en 1521, 
entre otras capitulaciones se tomó la siguienJe: «Si hubtese 
algunas personas que perturbasen la paz, todas las ciudades 
juntas y cada una de por sí los echasen fuera de su tierra; y 
si algún caballero poderoso o cualquter otra persona 
alborotase o hiciese junta contra el servicio del rey o contra 
la paz y contra la unión de dichas ciudades y villas, que 
todas ellas se ¡untasen para remediarlm>1• 2. Hay que tener 
en cuenta que dicha capitulación se correspondía con el 

,,. AIIPCO, PN, 13666 P (Escribanía 18), fol. 440r-440v, 1486-05-12. En este documento se expone cómo el notano y escnbano público 
Gon1alo PéreJ: de l,cr'lnranda, fue condenado a la amputación de una mano tal castigo era Impuesto por el delito de robo y apropiación mdeb1da o 
por falsificación de documentos y firmas-, lo que se ejecutó en la plaza de la Corredera . El escribano, que llevaba ocho años con el corregidor Garci 
Fcmández Mnnrique, se retractó de las acusaciones que vertió sobre él consistentes en que c(su actuación había sido mandada por el corregJdor» y alcgíl 
que eran deb1das al arrebato sufrido al ejecutarse la sentencia, jurando en la capilla de Santa Maria de la iglesia de San Pedro, que «el corregidor nunca 
le mandó cosa alguna que fuese contra su concicncJa y fama, la cual ha estado siempre y está muy limpia}). Así mismo pidió que este test1monio llegase 
a sus altezas para su conocimiento en caso de que existiera algún escrito donde estuviese contenida su queja. De esta forma dejaba libre de toda culpa 
al corregidor en cuestión ante el temor a un castigo más elevado, que podía ser la prop1a vida, Jo que no quiere decir que el corregidor estuviera exento 
de culpabilidad aunque si quedara exculpado ante la opm1ón pública y los poderes establecidos. Este corregidor, Garci Femández Manrique, que más 
tarde fue reg1dor y alca1de de las fortalezas de Málaga entre 1495 y 1498, se excedió en sus funciones, perjudicando a personajes destacados de la 
ciudad y a vecinos indefensos, figurando en la nómina de encausados y acusados de otros desmanes, como nos dice CRUCES BLANCO, E., en su 
articulo ((Orden público y violencia en la ciudad de Málaga a fines del siglo XV y pnncipios del XVI (1495-1516))), Merid1es, 11, Córdoba, 1995, p. 
130. 

'" OS TOS SA LCFDO, P, «Los escribanos públicos de Córdoba ... », p. 195. 
"'A. G. S., R. G. S., fol. 36, 1492-05-13. 
m Una causa frecuente de rec lamación de los ciudadanos fue la originada por las irregularidades en el cobro de las rentas de las alcábalas, de las 

cuentas de propios y reparlimientos, de fraudes en las monedas, cobro excesivo de derechos, etc. Las denunc ias podían hacerse a través de l:.s 
mstituciones locales, de la oligarquía urbana, otros cargos y de los propios vecinos, que podfan verse perjudicados. Las penas podían ser elevadas 
según la gravedad de los delitos cometidos, pudiendo llegar a la pena de muerte, pasando por la pérdida de una mano, del oficio de forma temporal 
o total, cárcel, desuerro, económica, etc. A. G S., R. G. S., fo l. 107, 1499-02-20, A. G. S., R. G. S., fol. 183, 1499-11-12, A. G. S., R. G. S., fol. 386, 
1498-03-22 y A. G. S., R. G. S., fol. 59, 1499-11 -15. 

160 Un escribano público que se vio envuelto en varios conflictos fue Juan González, expresado en los siguientes documentos: AI-IPCO, PN, 14104 
P 1r "ibanla 1~). fol 16v, 1~61-05~30, sobre la propiedad de unas casas y AIIPCO, PN, 14104 P (Escribanía 14), fol. 89r-90,, 1460-10-04, 
apcl11.:tt"'n lntcqlutsta por el mencionado escnbano a consecuencia de un pletlo sentenciado en su contra por el corregidor. 

161 Para Hxlo tlh.1 hay una amplia documentac1ón sobre cada uno de los recursos mterpuestos, tanto en el Arch1vo General de S1mancas como en 
el Jc l'rott.X:olu de Córtiuba Entre los abu os ma frecuentes que cometieron los escribanos podemos cttar la negativa a entregar la documentación 
a lus mh."r aJo ). el éobro tJ;~o:CSl't·o. Fn el documento A G S .• R G. S., fol. 222, 1498-02-06, el Consejo ordena que le sean entregados al corregidor 
de Cón.h1b.a, Alunso l·nrlquci, como delegado de los rtyts en la ctudad, los procesos de plettos cuya documentación estaba en manos del escribano real 
) notanu pubhco l'cdro Ortega, dcnvados de lo~ connictos pendientes entre don Alonso Femández de Córdoba, scr)or de la casa de AguiJar, de una 
parte y don 1>1C"80 h10Andu de Córdoba, Alcatde de los Donceles, de la otra, y sus villas de AguiJar, Luccna, Espejo, Montilla y sus vasallos. Un mes 
nws tJ.rdc, en.\ G S, R <.J. S, fol. 417, 1498-03-13. se pone en evtdencia al mencionado escribano Pedro Ortega por cobro excesivo de derechos 
en d plclhl ya ~lladc..l No entregar docu~ntos del plc1to al corregidor y cobro excesivo de derechos no lo dejaban en muy buen lugar, teniendo el 
l\mi<JO Kc.1l que ordenarle en ambos ca. 0!) que se comporte adecuadamente. entregando los documentos y mandando al corregtdor, Alonso Enriquez, 
ta a.r los dcrc .. :ho · que dcbi11 cobrar y le haga dcvol\·cr la parte correspondiente. 

1 os conlln:h.':i )l\ldlan alargar:.c en el tiempo. l.os jueces po<Jian ser recusados por las partes en confl1cto, recusación que, a su vez, onginaba nuevos 
~"'"""'""" "'nlll \ U , R U S, fol. 98, 1498-04-28 y A G. S., R G. S, fol. 207, 1498-12-15. Este miSmo proceso de recusación adolecla de 
1\o~pc·h:u de p.-rculhdad ) corru¡x1ón pues el C'onSCJO Real nuevamente uene que mtervemr rem1t1endo otro documento en el que da la orden para 
4UC "ic 1.iU htuya al esl·nbano t¡,ue mtcn:mo, Feman SancheL, por otro •(sin sospecha>) (A. G S., R. G S .• fol 141, 1498-12·20). Casos como éste, más 
hllb1tualc de lu debhJIJ, tomab.an la \·la de la sustuuc1ón como primera mcd1da, sin perjuicio de la postenor mvesttgación. 

"'("f"di'NO YA"¡;, J, Los JUrados de Córtlobtl , p. 6 



Jnnuento de la comumdades. Como vemo· ,;tempre hubo 
conflíctn·idad en el seno de esta soc1edad. de la qu no 
estuvieron exentos los escnbanos publico . 

Concluyendo. éste oficio signiftcaba para u 
detentador, especialmente para los del número. una 'cgundad 
en su eJercicio, lo que podríamos denominar «funcionario·''· 
constituyéndose en «clase med1a o clase burguesa•>, 
s1gnif1cando por tanto una modern1dad. pues a la 
cualiflcactón profesiOnal basada en el conOCimiento 
educativo y cultural, no sólo de la lectura y e ntura. stno 
de otros aspectos como legtslación. nom1at1\·as reales y 
municipales, ut1hzac1ón de manuales como el descrito en la 
mtroducc1ón para desarrollar las di\·ersas cartas notanales 
y recursos lingüísticos, se podía umr que algunos de dios 
pasaron por las universidades forrnando parte de la nuc\·a 
burocracia introducida por los Reyes Católicos a través de 
los letrados. Por tanto, con este bagaje constituían b eltte 
de la clase pechera, mirando hacia los privilegiados con el 
deseo de acceder a sus filas o al menos rec1btr su apoyo y 
pertenecer a sus clientelas, de ahí los clanes familiares que 
surgieron entre ellos que les aportaban más preemmencia y 
posibilidades de abarcar más asuntos y poder en el conjunto 
ciudadano. Ésta era la influencia antigua. que incluía el deseo 
de formar mayorazgos, fundar capellanías, cte. 

En verdad fue un grupo numeroso que puede 
hacernos ver que no todos estarían en las mismas 
circunstancias profesionales, pero ello no significaba dejar 
de ocupar el lugar de influencia y saber que tenían en una 
sociedad con un índice elevado de anal fabet1smo. 
Participaron en diferentes invers iones sobresaliendo las 
realizadas en los campos más privilegiados de la industria 
y el comercio como el monopolio vitivmícola, industria 
textil a través de la venta de paños, tintorería y sedería, 
negocios inmobiliarios tanto rústicos como urbanos, 
préstamos y arrendamiento de alcábalas, que reali zaban 
especialmente sus hijos por el conocimiento que tenían al 
pasar por las escribanías todas las rentas antes de ser 
pregonadas. También estuvieron implicados en el mundo 
educativo como «escribanos de mostrar leen> y en del 
libro como amanuenses cuando aún la imprenta no estaba 
mtroducida en Córdoba, propietarios de bibliotecas, 
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que tuYo un md1 n 61 penod 
E· d 1r lo· escnbano' <'tun ron . 1empre tmbn~ado' en 
el tejido sOCial, .:onomTC<> ~ pohtKo de su tpt>,·a ~ 

presentes en tolo. lo' e ntro' <l r• :l<r . su' futll'lt>n< 
profestonalcs le. facultlrt>n para pt>der "'n"· 'U Ir el 
anhe!Jdo aseen ·o ,,.·1al ) ccon.mu·o. 

Sus IOt '"n ~o.: ion., \.'O 1('" ,,.h tlnh.l~ ~o.'3r fl' C'~o.lnl 

escnbano. dd corrc,td<>r, d • Jo, alcald , m a) <'r •s, ,¡' otra 
escnbania · jud1c1aks, de la llcm1anJJd. d las ntn:!!as. <k 
las collat'tOnes. de los pañt>s. de ''tras rentas. etc., <>ngman>n 
mucha confl~etl\ ldJd por su lll'"tenna l'n la r··rmanen.·la 
de los m:is mtcresan1c: ~ productl\ o tr~s cumphrse el 
periodo para el que fueron des1¡,:nado ·. l. o m1:n1<> que s 
ongmó en sus acwacionc: prt,fe 1onaks. st>bre todo ,·uan<lo 
de temas contl1Cll\OS se tratat>a, esp 'CIJ!ment<'los de lumt<s. 
tanto entre los distintos sct1ores y sus Jugare de scl1orio 
como entre éstos y lüs lugares de rcaleng<>. por mala pra•.Ts 
o por los mtercscs de los unphraJv. en al.1rgar el proceso 
con reclamaciones. EstU\ ICr<lll en el punto de nura de los 
poderosos s1 no atcndian a sus llltt•rcscs s plegaban a 
sus peticiOne·. echando mano de rualqu1cr art1mat\a, como 
podía ser acusarlos de JUdaizantes, y:t que muchos de ell''' 
eran conversos. \lastraron interés en alcanzar la ríqut•za ~ 
privtleg1os de aquellos llegando a ut1h1ar med1os nt\ muy 
legales para consegu1rlo. incluso en connivencia con altos 
cargos de la administración como correg1dorcs y alcaldes 
mayores. Hubo casos de corrupc1ón falseando dot·umcntos 
incluso para hacerse con la titulación. cobrando 
excesivamente por su trabaJo alegando la poca cuantía de 
sus tasas en relación con el coste de la viua, rctemcudo 
documentos y registros mcluso cuando ya fallecidos, los 
prop1os fanultares eran los que se negaban a entregarlos 
pues suponían una transacCIÓn cconóm1c:1 mtercsantc, etc. 
No obstante su labor fue fundamental en una burocr¡lCIJ en 
alza que necesitaba de una f1gura tncontcstablc en los 
distintos acontccercs y c1rcunstanc1as púbhcas y pm ;~das 
que se desarrollaban en u presencia y que bastaba con su 
firrna y signo para adqumr valide? 11Hemporal y fueron y 
son la memona que ahora ut1hzamos para conocer nucstm 
historia. 


